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rNTRODUCCrON 

M:1. objetive ~•ental. en e1 presente estudio •e te•ia, 

•• e1 de•ostrar, •e•iante una exposici'n deta11a•a de 1• teo

ría marxiata, 1aa fa1aaias que traatecan y desvirtWui ia evi-

4encia hiat,rioe. 

Para demoetro.r todo esto, a•a val.eaos de 1a expoeici'n -

y exp1icaci4n •e l.aa preaisas f'undamental.ee marxistas. En ].a 

idea de que una vez que queden entendidas y aeimi1adae, poda

•oe pasar de 11eno a su refutación, procurando precisar con -

mayor r~l.evancia a1gunas cr!tioae, l.aa cual.e• y por tener ~ 

dorrela~o con la verdad hiet&rica son de más faci1 aeillli1a-

ción. 

De tal. manera. que para que queden precisados 1os cencep

toe y r~:f'uta.ciones respectivl:l.a, expondremos en primer 1u¡i:ar -

al.gunoe pil.a.ree f'undaaenta1es de 1a teor!a ~arxieta, sin lo• 

cual.e• - considere yo - eer!a infructuo-, tanto el. eotudi• , 

coao el. enfeque que pretendo dar al. presente ee:t'uerzo. 

Por lo que, 'lllla vez de1iiaitedo dichos conceptos fundauae~ 

tal.ee, cm~e de une. manera u etra, tienen que ver con el Dere

cho, pa~:añ a su rl'l:f'utaci&n. 

Un3L vez nrecisadaa tal.ee premisas, estaremoe en s.ptitud 

•e entrs:.r a.1 estudio de la tesis marxista que considera a1 ~ 

recho c..,•o una superestructurll; ver si existe corre1ate •e 1& 

•i•ma ccnn 1a re~lidad objetivb. 

Tam 1uego quede precieade el. cap{tul.o que antece•e, in-

cursiona:.reaoe en 1a tentativa aarxista de cenaiderar al Dere

ch• c•a• un instrumento de la clase dominante, va1iendome e~ 

1a expoe~ci6n de dicho tema, 4e ].as distintae hip&teeis que ~ 
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se mBJl.ejan en t•Tn• a la tesis de la lucha de cla•es y su re

la c1'n c•n el Derecho, tratand• en t•d• momento •e c••pr•- -

bar ai tiene alguna relaci&n con la ciencia o n•. 

Asi que tan luee- quede precisada mi postura ante dicha 

hip6teaia, pasaré a la exposición f'inal que considera la ele•~ 

parici&n del Derech• en la fase comwuata. Nuevamente me val

dré para apoyar llÚ.B objeci•ne• y críticas, ea lo• text•a de 

jur!ataa marxistas, que en un momento dado, darán la pauta en 

torno a la re:t'utaci6n de dicha teoría. 

Finalmente, demostrar que les diversos interpretee y au

tores ele la teoría sarxieta, han trata.do de cubrir las diver

sas lagunas que euet~ntan la t~oría marxista. demostrando con 

ello que las en~iendaa y reformas a la poaici6n original ele b 

doctrina postulada por Karl Marx han redundP.do en una !"alsif! 

caci&n y adu1teración de dicha postura orieinal. 

Aei mismo, deaostrar que e1 Dereche tal. y co~o lo entie~ 

den los marxistas, no es del todo acertado y que en un ••men

to dado el Derecho se austraé por su propia naturaleza, al ~ 

nejo te&rico que de el hace la teoría marxista. Dennotando i!! 

clueive lo ina~sten1b1e 7 abeurdo de 1as preaiaae marxietas. 
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'1..- Cons1.derac:1onea ,general.es sobre marxlsmo y Derecho. 

Acorde al. tema a tratar en 1a presente ~esis y pri 

mordial.mente cuando el. marxismo cuenta ya con baetan"t<es 

a~os de existenc~a y no obst~te 1o. anterior, ea el. sis-· 

tema ideol.Ógico inspirador de varios Estados. cúyos sis

te!llB.s ~ur.!dicoa indudablemente es ajustan a 1oa princi

pios f'undamenta1es de1 .llll!lr.xismo. 

Para 1a mayor!a de 1os jur:!stas en todo e1 mundo • 

resul.ta notorio y evidente, el. total. desconocimiento del. 

pensantl.ento jur:Ídico-marrlsta y aún más cr:!tico reaul.ta 

que ní siquiera se interesen por conocer dicho pensam1.en

to. 

Desde el. momento en que existen Estados social..i.atae 

en e1 mundo, para el. juri·iñ;a.:debe resu1tar de swna :S.m -

portencia conocer l.a base jurídica que rige a dichos Es

tados y de esta manera ampliar su visión en torno a J.a 

comprensión del. ~recho contemporán~o. 

Es necesario antes de continuar e1 hacer J.a s:iguj_en

te advertencia: 

En l.a obra de Me.rx, existe muy poco en· torno o.J. Dere

cho y esto es sin duda aJ.guna uno de l.os :factores que más 

h&L ejercido polémca en derredor a1 pensam:f.ento jurídico 

marxi.sta. Lo que si se tiene a 1a mano, son aquel.las teo

r:!as o tesi.s que en re1aci6n al Derecho Marx estab1ec1era 

en el. desarrol.l.o mismo de su teoría económica. 

Asi que en terminos eenerales, podemos s:f'irmar que 

:f'a1ta todavía por el.aborarse una teor.!a marxista de1 De--

re.cho. 

2 



Todo esto es importante haoer1o resaJ.tar, ya que • 

cua1quier conaideraci6n que afirme 10 contrario y na.da 

son 1o mismo; de tal. manera, que si en un momento da.do 

se da un deaarro11o en torno a1 pensamiento jur!cU.oo -

marxista, e1 tal. obedeceri a que dentro' de1 ideario fi-

1osóf'i.co marxista, 1os interpretes y demás inter1ocuto

ree marxistas, han contribu!do con sus teorías a acre -

centa.r1o. 

Podemos conc1u:!:rs que 1a concepc:16n marxista es 

una teoría econ6mica, mA:s que jurídica. 

Antes de entrar en mayores detaJ.1es, pasemos a pre

cisar a1gunos pi1ares f'undamentaJ.es de1 marxismo, - y 

tan 1uego queden precisados- pasÚ de 11eno a ia exi>o-

sic16n marxista de1 Derecho. 

2.- EJ. Hateria1i.EI1110 Histórico. 

Jitarx es e1 creador de1 material.ismo h1st6rico, se-· 

gún el. cual.,. l.a esencia de 1a sociedad y de 1a historia 

consis~e en ser 1a expresión de1 conjunto de 1as re1acio

nes ma.~eria.l.es de vida, sobre la que se 1evanta 1a supe

restructura, en 1a cual. se encuentra ub1.cado e1 derecho• 

De ah! 1a importancia de precisar en que consiste -

este material.i.sm" hi.st6~1co y eapeci.f'icar cual. es su. .re-

1ación con e~ Derecho. 

H;ce1, causó una profunda conmoción f':l..l.osórica en 

su tiellllpo a1 p1antear su f'emoso método dia.l.&cti.co, el. cwl. 

consist;e en 1o si¡;ui.ente1 

CaoE concepto 11eva en si mis~o el. contrario; en un 



4 

momento dado ha de invertirse en e1 contrario, ~egún e11o 

1a evo1uci&n diaJ.éctica de 1as cosas se hace de ta1 modo 

que un concepto se determina asi mismo y 1a suprime y con 

esta supresi6n gana el. mismo una determinac16n af'irmativa 

más rica y más concreta. Méfs o menos de este modo, se es

ta.b1ecerá una proposic1.6n .como verdadera, a e1la se opone 

la propos1.ci6n neeativa; ha de segu.1:.· una nega.ci6n de ia 

neeación, necesariamente hemos de buscar un tercer tlrm:i.

no más aJ. to. 

De tal. manera que al. ap11cs.rse di.cho método dia:L6o

t1co al fenómeno hist6rico, este cobra cierta dinámica • 

1o que da por resU1tedo s e1 material.ismo hist6rico. 

~arx y su material.ismo hist6rico, se distinguen de 

Hegel., en tanto que e1 primero presupone e1 estudio de 1a 

vida, historia y sociedad real.es; ~~ssi._ooinD:1a 1n1'l.uencia 

de estos Ú1timos en los sentimientos y pensamientos del 

hombre. 'l"odo esto en contrapos1ci6n al. i.deal.:f.smo d:1e.J.éot:t.

co de Hegel, él cual partía de verdades absolutas y abs-

traotais., 

La nueva concepci6n de 1a histori.a podr:(a quedar sue

cintamen~e resumida de 1a si.girl.ente maneras 

8 Nos encontramos, pués con el. hecho de que deter

mnados individuos que, como productor-es, actúan 

de un determinado modo, cJntraén entre s! estas 

rel.aciones social.es y pol.~ticas deterull.nadas ••• , 

es decir, tal. y como actúen y como producen ma.te

rie1mente y, por 1o tento, tel. y como deserrollan 

sus activi.dades bajo determinados límites, premi-



sae 7 oondio.iones mater:laleia• .id4ependientes de su 

vo1untad.. e 1) 

5 

.&si que - segihi llarx -. 1a vi.da soolaJ. T hUllll!lUl• pu.& 

den expl.icarse por si mi.amas, sin e1 recurso de un.a. idea 

o substancia material misteriosa. por 1o qué 1a sociedad

será ese conjunto de re1acionee reeJ.es; l.as'ct.iaiee se dan 

entre ios hombres, independientement·e de· su voiuntad. 

La consecuencia de 1o ·ref'er.ido anteriormente, ea que 

l.as transformaciones sociBJ..ee, · poUUoas o jurídicas. no 

deberifn buscarse en 1o que piense e1 hombre con respec~o a 

el.l.as; sino en las formas de producción 7 d.istribu.ci6n, m 

decir, sobre l.a base econ6mi.ca. 

Sobre éste tópico me permitiré hacer una serie de cñ 

ticas por considerar1as necesarias. 

En primer luear, Marx sostiene qae 1a base económica 

es 1a parte decisiva de todo orden eoc.iaJ., de tsl. manera; 

que todo proceso hiet6rico señ condicione.do por e1 c21m

bio que se verifique en 1a estr\!-o'tU.re. 7. "1'u.iic.io~en,iro de 

1as :fuerzas económicas. Será esta base económ1.ca, a 1a q\B 

se tendrll que rrecurrir para. explicar ia sn&to~a de l.a. S> 

ciedad: Pil.osof':Ca, Derecho. Pol.~tica, Arte, etc. son .~fe~ 

tos estructural.es, son consecuencias supereStructuraJ.e-e -

de aquel.l.o que pasa en la real.idad econcSmica; de tal ma-

n~ra que el. proceso de produc16n, viene a ser e1 aeente m 
todo proceso h.1st6rico y social., es decir, A1 que.1ob _b.e;..:;; 

terin:Lna. 

La economía l!le conati-cuírtÍ en 1a realidad básica so-

1.-tfurx K:., La Ideo1og!a Al.emana., citado por Erch P'rormn , 
¡,;a.rx y su concepto del hombre, 1'.0.E., México, J.Oa. -

reimpresión, 1984,p.205. 
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cia1; y es a ].a vez, e1.prot~n!eta pr1.ncipB1 de1 proce

so h.istcSrioo, de tal. ir.anera, que cada nueva forma de p~o

duocí6n, generar' nuevas formas de or~za.ci6n· s~o~aJ. • 

de 1o cua1 deriva una· o1ae social. propietar:ia de·1oe mt1-

dios de produoc16n, y a su vez, otra ciase deepoae:!da.y· 

subordinada a aque11a. SegÚn esto, e1 Derecho ser&: el. re-· 

su1tado de 1e.a re1acionea de l.a ciase económicamente do-

minante, la oonc1ueicSn es obvias " no será 1a oonoienoia 

de¡ hombre 1a que determine 1a vida social., sino q\J.e es Ja 

vida socia:l. 1a que determir.E su conciencia." 

El. hombre, sus pensamientos, planes e iddales no se

r~n 1.os protagonistas de la historia como ingenuamen~e -

crée ser1o, sino que ums bién, es e1 titere movido por e1 

factor econcSmico: no es e1 hombre el. que hace su yida1 s:I... 

no que es 1a e cono mía 1a que produce en su.a pensemiento s., 

los proyectos y p1anes que determinan sue acciones. 

Véase e1 gran error marxista, para lltarx y su materia:.. 

lismo histcSrioo, ni las ideas, ni 1a pol.:!tica, ni e1 Mm

bre son 1os protagon!stas auténticos de l.a histori.a, sino 
. . . ~ . 

que por e1 contrario, esas ideas y 1e. manera ~e aotuiir. de 

1os hombres serán e1 producto o reSIJJ.tado del. f'en6ineno ~·!!. ·, 
a:oñ$mi.co • 

¿ Qué es lo que provoca e1 marxismo con todo esto ? 

Terminar de manera rotunda y categórica xon 1oe val.2 

res hUlllanos. 

Cierto es que l.a economía puede influenciar sobre 1e 

ide?s, e1 pensanrl.ento y aún l.a vida material de1 hombre y 

de l.a sociedad. Pero tanbién es cierta 1.a :lnfluencia y ~ 
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c:l.6n de 1as .ideas, del. pensamiento sobre 1o econ6m1co,· 

sobre l.o matertaJ.. 

El. factor ecom6mi.co, al. ~ont~ario de l.o que opi.l:lan 

l.os marxistas, está 1mpree;nado de int.electo, todas y ca

da uno de l.os conceptos económicos descansan en el ~a.o-

tor inte1ectu.a.1.. 

Los conceptos de val.ar, mercancía., producción, dis-

tribución, plu.sva.1.i.a, etc. Son creaciones del. intel.ecto 

humano. La economía. misma supone una concepc:l..6n y un de

ssrrol.l.o de las ideas en que se :f'unda un sistema económi-

co. 

Considero, que el papel. más :1..mportente en l.a hl.s:t;or:La 

l.o jueea el. hombre y su cre~tivi.dao 1nte1ectua1, estos 

son los.verdaderos pilares y motores del.a historia. 

¿ Podría exp:Licarse 1a eesta histórica de Hernán Cor

t~s por el. hecho mismo de que tuviera que comer para vi..;. 

vir? 

¡;'o acaso podría. explicarse l.e. Revo1uc:l.Ón !'ranoesa por 

simp1es causas o motivos económicos, mediante 1os cual.es 

se pretendiese obtener l.os satis~actores :l.ndispensablea 

P"rr q\ie los hombre pud:i;eaen comer para viv:l.r ? 

Como podri! constatarse, re su1 tan en cierta 111edida h.t!P 

ta. absurdos 1os ejem'."'1os, pero só1o así se puede ver 1a 

refutación de la mis~a historia a 1a teor!a lllArXista. 

Como tanbién podr~ constatarse, detr?s de los ejem:-

pl.os que .scabo de referir, subyace e1 aspecto e.spiritu:sJ.. 

los idea.1es, el e;npuje de 1as convicciones persona1es de 

7 
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1os protaeoni.stas de cH.chos hechos históricos, psra so

breponerse a las adversidades y l.oerar eus anhe1os, sin 

importar, si :t'ueron mal.as o buenas: no tiene .nada q~ ver 

con 10 económico. 

¿ O acaso la Revolución IPrancesa en sus i.deaJ.es de 

:fraternidad, icual-dad, libertad, tienen a1go que ver con

lo econó:nico ? 

¡en.aro que no¡ 

Resul.ta del todo obsol.eta y fa1as, la apreciación e

conómica de la historia pl.antea.Qa por Marx. El. aspecto e

motivo, espiritual. e intelectual. no caén dentro del f'ri-

volo materialismo histórico marxista; antes por el. contr,2-

rio ¡ lo refutan¡ 

¿ O <>.cr-.so, podr:!a implementarse una econom:!a capi

talista moderna y pretender con ella sacar del. aubdesa-

rrollo econ61llico, en que vi.ven l.os indios 1'arahum8.raa de 

litéxico ? 

No 

Besul.ts.r!a el peor fracaso que se pudiera aar, poi;-

. que el proez-eso no es obra de m.atia, ni aparece de un mo
mento a otro. Primero se ti~ne que sacar _al hombre del S.l,\b 

desarrollo espiritual. e intel.ectuaJ. en que se.encuentra, y 

lueeo tratar de impl.ementa.r una economía que sea acorde a 

n sus circu_~stnncias. 

Se tiene que crear cien~ia 

La riqueza de una. naei6n1 se f'Uncla en los proereaos -

de la ciencia, de l~ tecnoloe~a 1 por lo tanto, l.os progre-
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sos cient:!ficoa. re.~rcuti.ran en l.a ¡;;randeza de una na-

ci~n; lo cull se renejar& en su economía. de l~ cual. reEt 

su1tar que d.:l. avance y pl'oereso de la ciencia, depende en 

buena medida, el. desarroll.o y progreso de l.a econom:!a •. 

Los hombres no dominaron nunca s. l.a nE1t_uraJ.eza. ·se-"" 

gún puras leyes natura1es, sino atravez. de la ciencia; de 

la aplicación cient:Cf'ica de di.chas leyes. Con la Wrl.oa fi

n~lidad de propicier el proereao del. hombre; lueeo ·enton__;; 

ces, no existe nine;ún f'a.ctor econ6mico puro, puesto que ·'e:i.-: 
mismo f'actor económico estará condicionado e inf'l.uenciado 

por otros factores y de los cual.ea, loe científicos son Íi~

EUlllB. importancia.. 

Al hombre. '.'.le es dado un contorno, un mundo• unas c1r 

cunstancis.s sobre las cuel.es h& de vertir su act1:vlt..lad :in-. 

telectufl.1, espiritual., para transformarlas en beneficio-

propio. Pero como puede constatarse, dicha tre.nsforma.ción· 

no depende del. f'Rctor económi-co; depende del hombre, de su 

capacidad, de su i.ntel.ectual.idad, de su libre s.J.bedri.o.- _de 

su cree.ti vidad. Es el. contorno naturai, social. e hist.ór:ico 

en el cual el. hombre e~ercerá sus potencia.1ídades intel.ec

tual.es. Todo esto corrobora la mentira mar:xistá de l.a pri~ 

macia de l.o económico. es E:i.-ronea y f'el,sas Ll.ena de un 

:frio fata1is:no. 

Considere., que el. ol.vido del. pape1 creador de:L hom-

bre en la historia, es un crarls:lmo error. se pierde toda -

c~tegor!a hume.na, morsl. y espiritual.. 

¿ Qu~ sucede con el hombre en la :filosofía marxista ? 

E1 t:-·l no pa.sa de ser más que un objeto de la natura-

l.eza, movido y motivado por el ractor económico. 

No cuenta para nada el papel creador del hombre, se ~ 
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quila su :l.nte1éctualldád, su or:l.gineJ.idad ·personal., su 

creativi.da.d. Marx no acierta a ver que detrae de dicho de

te:nnin:i.smo econlSmico en real.ida.d' ·ae encuentra e1 pa.~1 ., •

creador de1 hombre. Es 1o que pi~~~; hace y ctl.ce éi 'ho~~ 
bre, 10 que juega y determina el curso de 1a Mstoria; y 

no lo que hace para vi.vir, lo que la determina. 

ms.rx llevado quizas, por un deseo de just~cia social., 

pretend1Ó construir te6rica o pr~cticemente, una al.terna~ 

tiva aJ. sistema capital.:l.sta de producci~n, radical.izandose 

de tal manera, que en muchas de SU.e hi.pótesis se ai'eja de 

manera cateeórica de J.a realidad. 

. En pa!°ses del b1oque socisl.ista, :i.ncluso se están - -

presentando crecientes brotes de in.satisfac16n de ~as gr8il 
des masas para con el. ~ét:imen po1!tico y sus dirieentes; 

puesto que estos dl.timos no responden a las expectativa~ y 

anhel.os por 1areos a.Ros abriea-das. Tenemos e1 ejemp1o de 

Po1onia, el. cual. por s1 mismo es bastante claro, e~_ mot:l.vo 

de dicho mo~ento :f'ue 1a 1ucha por e1im1nar J.os contra 

1ee estrictos a que están sometidos 1os trabaja.dores por 

sus di.r:Lgentea y por el. :partido único, este ih.t:imo no hizo 

esperar su respuesta a dicho mov:1miento1 sofocó v1.o1enta-

mente el. brote de insatisfacción. 

Efectivamente, J.as carce1es po1acas, sin duda al.€\11la, 

estarán repl.etas de pro1etarios, 1os cua1es en aras de una 

verdadera j:usticia social., :f'ueeron brutal.mente sometidos. 

Lo verd::.derament-e importante, resal.ta por si mismo: 

¡ se puso en entredicho 1a efectivídad del rét:;imen socin--

11sta¡ Se instaur6 un precedente que J.a historia n~ o1-

rtdará ¡ Y debe de notarse un aspecto importantísimo en to 
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do esto y !!de resaita e. todas l.uces 9 es el. aspecto emot:l.

vo9 esp:ir:1tual. del. -hombre. 

n e.nhe1o de mejorar sus condiciones de trabajo, no 

es econ6:nj.co, pertenece a. 1a esfera espiritual. del hombre. 

Jea~ rves Calves, f'il.oso:f'o cristianik se·flBl..a- quei 

n A pesar de todos los matices, el. materia.J.iemo 

hi.stórico constituye el. p~imado dél. se~, sobre· 

l.a conciencia, 1a conciencia es pl.enamente in

manente a 1a historia; ciertamente· ea necesa 

ri.a. a. l.a re1e.ci6n hist6r1ca; pero no es nada 
' . más aJ.1á de ella, de ta1 l!IBller& que 1i> que ex-· 

plica l.a tesis esencial. del. materiaJ.1.smo hia-:.,; 
tóri.co: La fOrlllB.CiÓn de 1a conciencia, 1as su.

pere structu.ras; ya eeán ·instituciones o :f.deolo

pas dependen de la infraestruetur!!l Y. que si--· 

bié'n puede inf'l.uir sobre .ellaa ea siempre. en .el:_ · 

:interior de l.a dependencia en que sa ·eneuentraril: 09. 

Ante tal. deteradniamo econ6m1eo, que bié'n sea ~c!l.o 

de paso, h.a EN.Citado una ~ po1t!mca. entre l.os mismos -

marxistas. Es precisBm;ente Engel.s, quien percatt!ZldOS(I de 
clicho ·detenn:1ni.smo. eeonómi.oo, :PreterJJ:lió a,;empera.rl.ol péro 

no se di6 cuenta de una cosa: El tratar de· atemperar di -

cho deterudn.1.smo económi.co equival.a.nl a. ir en contra de 

la esencia misma que constituyen todas las premisas del ~ 

teriali.smo hlst.Srico. 

Siendo Encel.s, una voz autorizada dentro de1 me.rxis

mo oficia1• propició con au actitud atemper~toria al de--

2.- La pense¿ de Korl f.~arx, citado :por Mario de l.a. Cueva.• 
La %dea de1 Estado, U.n.A.m., Méx:i.co.1975. 1a.ed1.ci6n. 
PP• 347-348. 
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teradnismo econ6mico, e1 inicio de una serie de en.tidendas 

y remiendos que se han hecho a la teor:!a marxista y que -

han· transtocado e1 f'u.ndemento mismo de1 ·materiaJ.iemb hie

t6rico. 

3 .-- La carta de Enge1s a J. Bl.onoh. 

La carta fechada de1 d!a 21 de Septiembre de 1830 y 

que dirije Rnge1s a J.Bll~ sef'lal.a 1o sieutente1 

.. Se~ 1a concepci6n materia.1.ista de 1a histo

ria, e1 f~to: que en Ú1.tima :1nstanoi:a deter-; 

mina 1a h:istoria es 1a prociu.ccicS:a._ y reproduc

ci6n de 1a vida. rea.1.. ni Marx, ni Yo hemos -

afirmado nunca m~s que esto. Si a1gui.én 10 

tre.nsgirversa dici~ndo que e1 factor econ~mi-

co es e1 único determinante, convertirá aque~ 

1l.a tésis en una. frase, vacua, ••• f¡aelteo-

r!as pol.Íticas, jur:!dicas y e1 desarro11o u1-

terior de estaa hasta convertirse en un s~ste

ma de do emas, e ;!ercen tanbi~n su influencia so
bre el. curso de 1as 1uchas hist6ricas y deter

minen predominantemente en muchas cosas; su -

:forma. Es .un jueey llll..l.tU:o de E>.ccionee y rea.ccio

nes entre todos estos f'actores ... e 3) 

En cuanto al.o dicho ~or Enee1s1 puedo ooncl.u:!r_y de

notar. el. l".temperamiento al. determinismo econ6mico de1 ma

teria:!ismo hist6rico. Ya que si tomamos en cuenta J.js tex-

3.- Ei:::i.;::el.s, Carta de Eneel.s a J .Bl:onch. 1 I{arx y Ence1s 1 0-
Cr-as escotidas T.I. Edit. Progreso. Moscú.1954, p.719. 



tos f'unda::ziental:es de Marx y sobre todo al. en.f'oque de su 

concepci&n de la sociedad, del. hombre y de la historiar 
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su doctrina. tome. como fundamento y motor de todl!l la ~a

toria a1 :f'en6meno econ6mico, el cual. y como ya se mani~es

tó en lineas anterio~es, es e1 que jueea e1 papel. má~·im
portante; determin~ndo incluso a la superestructura como 

mero efecto secuddario de aquel.. 

Tó~ese en consideraci6n 1o si€\rl.entes 

Si un razeo caracteriztico y pecul.iar tiene l.a f'ilo

aof':!a mBrxista, sin duda aJ..guna, ha sido la. preponderan-

cia del factor económico, como el motor de 1a historia; de 

ta1 manera que me parece absurdo que Eneel.s, tratae de se~ 

'ialar que ni €1, ni Marx af'irmarón que el. a~pect;o ecÓn6mt~' 
co :f'uera 1o esencial., ya que dicha posición no a.e despren

de ae la justificación que en un momento d~do se qu:J.era ~ 

cer .de la influencia que .ferce l.a supe%'7structúra, . sobre Js 

base, sino que la teoría marxista, es de por Q' un mon1a

mo fil.osóf'íco, en donde el. papel. más 1.mportante éu la e;ii:p]. 

cación del mundo, como de 1a historia y l.a sociedad, ea el 

:factor económico, la materia. De taJ. manera que si. aJ.eunos . . 
interpretes o estudiosos del marxismo e:xajeran dicho de-.-

terminiamo, es au probl.emao Pero 1a base te6rica. en cuento 

a 1a :f'undamentaci6n económi.ca de J.a historia Y. de ia· so- ~ 

ciedad 1a tome.m de Kar1 Marx y su IJ.a.teria1ismo ·Histórico. 

Te.1 determinismo econ6mico, articulado dentro del pr.2;" 

c¡;.so diElléctico y e.pl.1cado a la historia, implica un dete!: 

:ninis~o aocio-hist6rico, es decir, quien teje los hilos de 

la pol!tic<'., del Derecho y de la historia, es el. factor ee> 

con6:nico en movími6nto dialéctico, de tal manera que los 
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pan.sAl!ú.entoe e idea1ee de1 hombre resul.tsn ser más que me

ras expresiones entretejidas por e1 factor econ6mico. (re

cuerdese, 1a conciencia no es m~s que e1 resul.tado del eer 

social. ) • Asi que, ei en un momento dado• se trata de ar~ 

mentar, que ta1 interpretac16n econom1.cista de la historia 

no es la correcta; y ae trata de h~cer pensar que ~arx, no 

tr?tÓ más que hacer hincapié en e1 aspecto determinante qui 

1ei. econom!a.tiene•-sobre la sociedad y 1.a hlst.oria y 1ueeo 

ar{Ulllentar, que 1os.demás factores de 1a superestructura 

pueden ejercer iñfluencia sobre 1a bas_~ económica; en el. 

fondo lo que se pretende hacer creer, es que si bién, 1a .!!, 

conom!a ea e1 aspecto predominante en la historia y 1a so

ciedad, no es el ~co determinante, es 1a base si ; paro 

sobre ella actúen otros factores. Sin duda ale;una, esto -

es ~s acorde con 1a verdad, o por 1o menos, contiene me

nos cantidad de erro:!'es, que e1 puro materialismo históri

co, pero no es la aut~ntica doctrina y esencia de1 materi~ 

lismo histórico. 

Por J.o que t~ca en definitiva t1. nuestro punto de vista 

ea iDneeable, que e1 proceso económ:ico ejerce eran inf1ue,a 

ci.a e imponea cambios en 1a soci.edad, ~s si.n embareo, no 

creemos que este seá el factor determi.nante; sino, más.bi.e 

én, se da una interacción mutua entre 1a economa y las -

creaciones inte1ectua1es, artísti.cas, científicas, jurídi

cas, fi1osóficas, etc. Lo cual opera f\tera y aveces por e!l 

cima de todo proceso económico. No por esto, quiero o pre

t~ndo ~ue_ se crea, que por e1 hecho de que consideré 1a i.l!' 

teracción de la superestructura, sobre 1a estructura,. me:!! 

biqué dentro de EJ:o.ue1loa crí·ticos que consideran dicha in-



teracción entre ambas, como una res..t'irmación de la prtma

cía de lo econÓJIÚ.oo aobre la superestructura, no. más. -

bién, lo que J1Uiero decir es que 1& historia de1 hQlllbre 

ea sumamente compleja, se entrelazan muchos fenómenos de 

la vida y el quehacer humanos y no necesariamente el aooni 

mico. Que a la larea resu1te afectado, por tal o cual. cir

cunstancia, es otro cuento. Lo que en definitiva no ácepto 

ni ~captaré, es que se le considere como lo determinante tn. 

todos y cada uno dellos casos de 1a h.1storia. 

Parn redundar mi crítica, pasaré a exponer aletlllOB 

textos de ~.rarx e inmediata.mente desgl.ozar mi crítica • 

• - La división econc$m1.ca. mar:ld.eta de 1a historia. 

Marx se((ala: 

" La primera premisa de toda existencia humana.y 

tanbién por tanto, d~ toda hist~ria, es que los 

hombres de hallen, para hacer.historia, en con

diciones de poder Vivir. Ahora para iñv:ir hace 

falta comer, beber, alojarse bajo un techo, ve_!! 

tírse y aleunas cosas mas. El. primer hecho hists 

rico es por consiguiente la producción de los 

medias incisp<nsables para la satisfacción de -

las necesid~des, es decir, la produccion de la 

vida ~<>terial ;;iis:na." ( 4) 

Lo que :.~s.rx pretende hacern~s creer, es que la. es- -

.;.- F!?0!,:!1, Erich. Op. Oit. pe.e. 208. 
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tructura econ6mica, eat~ f'undads en 1& manera de produc-

ci6n y tlietribuci6n de l.os bienes indispensab1ee pare. 1& 

satisfacci~n de 1as necesidades humanas. 

L!arx, por lo tanto dividirá a la historia en ~a.ses e

con.:Smicas, J.a.s cuales dií'ieren totalmente a l.as sosten:idas 

por el. criterio historoe;r~fico cl~sico. 

Te.les :fe.ses económicas contienen l.a peculiaridad de -

que la :?.ntFrior ene.endra en si mieroa <· la. etapa o fase que 

l.e sucederá. Dentro de este orden de ideas, 1a etapa del. 

comunismo primitivo, le sucedera 1a·de propiedad privada y 

esclavista., a esta le sucedera la etapa f'eudalista e ca.

re.eterizada por el l.atifundi~ y la servidumbre ) ·de l:ª cu4. 

sur¡;:ir~ l.a etapa. del capitalismo 1 la que a su ve~ eI18endra 

rá y producir~ a. el comunismo. 

Lo peculiar de todo este embrollo, es que ni Marx , 

ni tampoco el. marxismo oficial nos han podido e:x:pllcar l.a 

~orma o el. proceso, mediante el cua1 el comunismo primiti

vo pudo ene;endrar al feudslis~o y por que tras ha.ber1o en

eendrado sobrev:iti!S hasta 1a et;apE>- ca:pits.l:ista, así tene-

mos por ejemplo: que la guerra de secesión de los Estados 

Unidos de Nortea."Dérica, mediante la cual. los 11amados de1 

Tforte, luche.ron en contra de los bl.ancos del sur, en favor 

de la r.bol.ición de la esclavitud. Lo más aberrante de la _. ,. 

te?ríe marxista, en cusnto a su diVisi5n económica de 1a 

historiF c0nsiste, en c::msiderar &históricas e.c¡uellas so 

ci~dRd~s que no encuadren dentro de su esquema de la his

toria. Asi te--iemos por e-jemplo: que r.~P.rx y En;:el.s, creían 

(r,1 i¡:u..-1 que Hecel) que los netros del. Af'rica estsbán f'u.!:t, 

r,;. de la historie .• Se:i,,la ~fathsnie1 t"/eyl., I•!arx y Eniels -
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col'.l:Si.ders.bsn que 1os negre.s africanos eran incapaces ele 

tener une. religi6n, que llllÍs bien eran brujos, puesto._ que 

c1'e!an que sus f'etichea podr;f.'an doininar 1aa f'Uerzaa ·de la .. 

naturaleza. L~ raze neera era·un perfecto oprobio para la 

hUJn2nidad; ea una parte a.h.ist6rica del mundo; no ~ene mo

vimiento, n:l. desarrollo que comenta.rae. 

Las conclusi.ones a todo esto son: 

La división económica de J.a historia, tal. y como J.a 

postuia Marx, se queda en eso, en una mera especu.1.ación 

fiJ.os5:f1ca acerca de una supuesta división económica de 

la h:i.storia, sín ningún correlata con la res.1.idatl histd'

rica 7 en se,eundo J.ut;ar, vemos a un Xarl. Marx racista, ~. 

cual. s.eeún e1 puro afecto ele su. vol.untad, se 1e ocurrió d.!!, 

cir que el. Africa, La l:ndia, l:ndo-Amética.<>.y s.l.¿:unos paíse.s 

asiáticos, como es el ejempl.o de China, no tienen histo

ria y al. no tenerJ.a son un oprobio para la hwnan:idad. 

Lo verdaderamente ahist6rico, es la teoría marxista y 

su divisi.ón económica de J.a historia. 

En este orden de ideas, tenemos la primera comproba..;.~·. 

ción: La estructura económica, estar~ f'undada en la manera 

de producción y distribuci6n de 1.os bienes producidos para 

la satis~acción de las necesidades h:imanas. 

Se¿undo.- La superestructura política, jurídica, rel!, 

riosa, :'ilosófica., etc. estk determini:-de s por la ·estruc

tura econ5mica, es decir, la premisa fundamenta1 en torno 

a.1 Derecho en la teoría marxista, es que el mismo será co.n

sidere.do co:no parte de 1a superestructura; y que a la- vez 

se encuentra inf"luenciado y determi.nado por e1 factor eco-
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n6mi.co, base sobre la cual. descansa toda 1a superestructu.l!a 

La corrobor~ci6n a las conclusiones antes referidas , 

jiodelllOs encontrarl.as en el PrcSlogo a la contribucicSn de la 

econo:nía pol!tica, que dice asís 

" En la producci6n social. de su vi.da, los hom

bre a contraén determinadas re1acionea nece~ 

rías independientemente de su voluntad, re1a

ciones de producción que corresponden a una 

determinada f'aae de desarrollo de sus fuerzas 

productivas materiales, el conjunto de estas 

releciones de producci6n forma la estructura 

económica de la sociedad y la base real ao-

bre la cual se levanta la superestructura. ju

r!dico, pol:!tica ••• ':( 5} 

SegÚ.n Marx, la infraestructura, ea la reaJ.idad del 

proceso económico; el que a su vez ~etermirta lo que su-

cede o se realizará en la Euperestructura, es decir, la 

religi6n, el Derecho, la P'ilosof!a, etc. 

Por esto la llamada corriente de la historia de los 

marriS'tas, debe~ eat11r marcada por determinismos econó-

micoa en la estructura y 1oa subsecuentes cambios en la 

superestructura de la sociedad. 

'l"odo lo e.nte!'ior puede ser refute.do, si se le con-

f'ronta con los hechos históricos. Asi tenemos que los gri~· 

eos es:';<::.blecieron una inf'raestructura económica que difi·e

re tot~l~ente de la de la época capitatiista mod~rna; no -

· 5.- 7·!.~'"!:7.,Karl. Prólot-o a la contribución de la econo:n:!a-
po!.:!tica 1853., Los Grandes J?ene;s.dores. Tomo VJ:, edi.t. 
3a::-pe. ~~adrid ,Esp. 1983. la. edición. pp. 214-215. 
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obst=te, l.os gri.ee:os y e1 hel.eniemo aparecen frecuente

mente como factor deoi.ci.vo de muchos aspectos de 1a vida; 

por C"~anto la mayor infl.uenci.a de tipo i.ntelectuaJ. -que se 

ha e ;f;ercido en el. mundo y en el pensamiento .. de la hume.ni. :.. 

dad, proviene de ].a cultura eri.eca. 

Sin l.a fuerza vital. de esta inte1ectueJ.idad e;rie~ r~ 

sul.ta dificil contemplar la vida religiosa del. antiguo ~ 

do me~iterraneo. La lencua eriega constituy6 uno de l.os e

normes proeresoe de la antigieda.d. Aristote1es f'U.e uno. de 

los más grandes exponentes de aquel.la cultura que se remo~ 

taba ~ los poemas ~picos de Homero producidos unos cinco ~ 

sie:I.o~ antes de eu tiempo. 

Señala José P'l.ores Esfli.nosa: 

" Las uní versidades donde 1os romanos procura

ban su educación superior, eran todes eriegus 

Ciceron y Horacio se prepararon en Ate.nas, y· 

Tanbién en Rodas, Tarso, Antioqu!a, Alejan-

dría, y Marsel.la hab~an universi.dades griegas. 

con sus bib1iotecas y museos, donde ee enseffa

ban una variedad de mteri.as, incl.uyendo 1a re

tórica. la oratori.a, el Der~cho, 1.as matemáti.

cas, la astronomÍa, 1a medicina, 1a botánica, 

etc.n (6) 

m.J obstnnte haber sido superada h1st5ricamente 1a -

in~tructura erieea, 1a intel.ectualidad de nuestro --

tie'.llpo.· se nutre todavía de el. eran cúmu.1.o de conocirnien-

t:n; de D.ichn cul.ttjra. Lo cu¡;o.1 viene> a demostrar, que J.aa 

5._ ~..._::::in~s.~s~inoaa Jo~é. E1 Hijo Eterno., edit. CI.IE. 
~-:::-ce>1or.a, Esp. 1933. J.a. edici~n. p. 40. 
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cosas no auced4n tal. y como ).o ee?fa1a e1 m.e..rxismo. 

L.a superestructura de l.a ant:Lg(ledad, esti conteni-

da en eran medida e. 1a superestructura de nuestra lpoca m,2" 

derna. 

¿ C~mo puede explicar esto la teor!a marxista ? 

La respuesta todavía 1e. estámos esperando. 

XL hombre continúa creando nuevos estil.os de vida, de 

arte, de f':l.1osof'!a, jur.ídicos, moral.es, 1oa cual.es se dan 

independientemente de cu.al.qu.:1.er curso del. fen6meno econ6m.!, 

co. 

Hay y como ya hice hincapié, una interección e. inter

dependencia, entre la economía, el. derecho, la moral, las 

costumbres, 1a religión, lo cue.J. opera al.e jado del fatal. .J!i 
terminis::io econ5!J!:ico marxista. 

Todevíe y por ei f'uera poco y para aquellos que toda.

vía duda~ o ponen en entredicho el determi.nismo econó:Dico 

marxista, expongemos y transcribamos 1itera.imente l.o que -

t.Iarx dijo en el Capital. 

P ••• el. objetivo ISJ.timo de esta obra es, en defi

nitiva., se.car a la l.uz l.a l.ey econ6mica que rige 

el mov:l.miento de le..soc:l.edad moderna, ••• no - -

pintiondo de col.or de rosA, por cierto l.as figuras 

del ca.pi tE'lista y del terrateniente. Pero aqu.í se 

trata de personas en la medida que son l.a person1-

ficaci6n de las cateeorías económicas portadoras 

de deter.ninadPs relaciones e intereses de clase~ 



Mi punto de vista, con arregl.o a1 cual. con

cibo como un proceso histórico natura1 e1 desa

rrollo de la formaci6n ec?n6mico-eocia1, ~ .. 

que a nineún otro podr:!a responzabilizar al. :ln

dividup, por relaciones de las cuales el sit;u.e 

siendo socialmente una creatura por más que sub 

jet:i.vamente pueda. elevarse sobre las !Idsmas."(7) 
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Todo 10 anterior podemos signíficerlo como la neea-

ción de la creatividad humana, la determinaci6n fatal.1.sta 

de1 hombre a un proceso económi.co, de1 cual. no se puede e

vadir, ni tampoco lo puedé determinar; más bien es é1 el 

determinado por el proceso económico. 

Tel. determinación económica del hombre, tiene incluso 

_su f'undsmento en la pre!!lisa marxista de que "no es la con

ciencia del hombre lo que determina su ser social., sino q'le 

es ea ser social. lo que determi.na su conciencia." 

7 .- r-:::..."?X,K:arl. Das Ka pi ta1. Tomo.X, Vol.X., Próloe:o a 1& .-. 
primera eeiciS~ del capit"1. Londres 25 de Julio de -
1867. Edit. Sit;lo x:;a:. J.~éxico.1980. 9a.edic:i6n.p. S. 



"Hij• de h•abre, p~n tu rootr. contra G•g, 

principe aoberan• 4e Keeec y tubal., y -
pre~etiza centra ,l. 

Subiráe td, y ven•ráe coa~ teapeeta4; 

come nublad• para cubrir la tierra 

aex-t(s tú y tedas tue trepas, 

y muoh•e pueblos c•ntige." 

Bzeqtrl.el 38:2 9 9. 
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1.- B1 Derecho como una superestructura. 

l!ár:ic consider6, que le. estructure. econ6mica ea· el co~ 

juntm de las relaciones de producción que corresponden a -

un determinado Brado de desarro1lo de las fuerzas produc-

ti vas materi.ales de la sociedad, es decir, toda formación 

social., tiene una. base económica, rea1 y concreta. 

La estructura ea el factor determinante y descicivo , 

que imprime a una sociedad el caracter general. de un modo 

de producción, por ejemplo, l.a sociedad capita1ista, se ~ 

tingue por una estructura económica doaú.nada por 1a~ rela

ciones de producción capitalista y no podrLa eubsistir

cuando esas relFciones estuvieran caracterizadas por l.a p~ 

piedad colectiva o social. de l.os medios de producci6n. 

El orie;en, :f'unsión y desarrollo del. Derecho, residen 

por lo tanto en 12 sociedad ( la cual es el. resultado de ;... 
las relaciones de producción e interca:nbi·o y de auqel.las 

forma~ superestructura1es conectadas a ellas) •. 

La infraestructura, se traduce en la rePl.idad del pro

ceso económico; la cuai determina l.o que auOede y se rea-

liza en la superestructura, es decir, l.a rel~g16n, e1 der!!; 

cho, la filosofía, las relaciones social.ee, 1a educac16n • 

].;os c:>sturnbres, f'l modo de pensar y vivi-r de 1os hombTes. 

Consecuencia. inevitable, es c,ue la 11a:nada teoría m~ 

xists. de l.E historia (mate:rialis:no histórico), ~stá marca• 

dG. por deter,:iinis:nos económicos. Por lo tanto el derecho -

no rodr<! sustraers-: al determinis"llo econó:nico; lo cuR.1 re

sul. tr obvio, en runsión a la consia·~r2ción marxista de --
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que 1a estructura b~sice de toda sociedad, es 1s econóarl.ca 

Df'ntro de tR1 teor!a, tanto 1a forma como el conteni

do de1 derecho, son mode1ados por el factor económico; de 

tal .D"'nera quF. los conc"!ptos apriori empleados por 1os ju

ristFs, result"n ser m:!~ i:;u<> '!!eros ref'lejos de las c::>ndi-

cioni:s econó:nicas. 

Par;; quellos estudiosos de1 derecho qu" dudran t·:>da-

v:Ca, eobre <>1 determinismo económico. Par~ceme pertinente 

recF-"lcar 1o que a.l respecto se;:ra1a r~arx, en torno a el. De

recho. 

tt E1 Derecho no puede ser nunca su~erior a la 

estructura econ6mics., ni al desarro11o cu1-

tur21 de la sociedE'ld por ella condiciona

da. "(3) 

Nótese de mrmera inmediata, el. determinismo .. económi-

co que pupula en toda 1EI. doctrine marxista. 

Ls refutación a tal determinismo econ5mico d~l. Dere-

cho no se hará esperar y caerá por su :propio peso 10 erro

neo de le preciación ~Prxista en torno a la ciencia de1 -

Derecho. 

!--- ?~/'1~X,.P:'., C~-ítica Sl h-:>_:rrm~ de ~~th&. ~~8.rX y ~!'l[""e1S 
Ol:.rris Esc?;;:"id2s.,edit:>ri-;1 h:>.:;res'l, J\~:i~cú. T.r. - -
1354. p.335. 



2. - J!:.:>nsta.ritinov; una reef'irmnción de1- determin:f.amo 
económico marxista. 

Se~a1a Konetantin:JVI 

La base de la soci~dad, comprende e1 con

junt:J dP 1P.s relaciones ecnómicae crea- -

das entre loe ho~bres, e1 proceso de pro

ducci6n de su vida. A su vez, 1P superes

tructura est~ formada por 1ea concepcio-

nes sociciJ.es y las inst:l.tuci-:Jnes que le -

corr<'sp:Jnden" 

26' 

::!'.?str- ~quí, podemos constatar el df:terininismo eco

nSn:l.cc E-n 1.- cif"1r:nac1-$n de Konste.ntinov. Lo curioso de 

e&"t; enredo, es c:ue estf' :'."!utor contradiciendo lo afi.r-

m~do ~~ -1 teY.to antes referido, incurrirá en una. contra

dicc11~ -~on res~ecto a la postura y esenci~ del materia-

lis::io h.:ist:Srico. Se'fa.1.a: 

Los elementos de le E:Uperestructura, adquie

ren u.~a cierta eutono:!l!a :trente a la estruc

tur&. econS:nica, y cad.6. uno f"rente a los de-

m?s." (9) 

C-:$~~ ;:J:lrl c:Jnst<?tarsE, este :=utor no Be""'r-lará en -,, 
.:ü~ e :J~:;istr· di ch< o.utol"l'.):ila, ni en que :forma se Ei.dquie-

re. ~~~::-é,in~ependíentemente de las c:Jnsideracionee es~

rri:nid~s ;:ior K°O:"Eot<·ntinov, su crcu-:i"'nt<·ciSn y contradic-

9.- ~C:;:;::'_.'.,?'.'.::'U10"1, Fu.:iaa:i:en:fos de Filoso.fía ~l'.,,.r:v:iF:ta., ci
t;< C..; :;>orr."°c"i? C*' la Ouo::vi:;., 9p.·Oit.'P• :350. 
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ci6n en sus opiniones; no son más que nn derse cuenta de 

la pr6blem2.tica que encierra ~n si misma, la relaci6n es-

tructur<'>-supere structura. De ts.J. manera, que en un ¡noll)en

to dñdo su c~ntrzdicción ¡;µ.ra en torno a una intervenci6n 

ver'adera de la superestructura y con:fir~P-da por la reali

d1d, sobre esa supuesta base económica. Sin d~rse cuenta -

Konst~ntinov con sus ~firmaciones eiguP un cause totslmen

te distinto al que estableci~ra r.tE<r:x:. Asi 1;enemoa que en -

el Pre:f:?cio a la Crítica de la económíe. :política, :;Jerx ae

~alo " que e1 conjunto de las reLaciones de producción fo!: 

:na lF estructura econ:S~cE de una Eiociedad, siendo esta 1._!: 

be.se sobrE' 1.a cuPl se lev2nta w::i.a superestructura Jur!diCl\ 

política.'' ?lfás clAro ni el. i;;.gua; 1a b.cise a la. que se rei'i~ 

re N~rx, es 1~- Ec?nó~ic~, sobre LB cul:IJ. se levanta y tie-

ne su razón d<?· ser la supere.structura. Por lo tanto, p~de

mos concluir que la hipótesis de KonstRntinov esta en ~r~ 

ca oposici6'n r:. 1o P.fir;n&do y sustentado por el. propio Marx 

ni tampoco resuelve el pr?blema de l~ relaci6n éatruotura

euperestructura, Pl cual pretende dar so1ución¡ antes por 

el contrario, lo resal.ta todavía m.!s. 

;.- En¿els: un intento por atempe-rar e1 determiniS!llo eco
nó..U.co de l~ teoría llla.t"Y..ista. 

Con 111 . .!'in-"lic7ed de C?.::lpr?b~r lo endeble e inconsis

t'=?nte de l::is pre:nis::.s merxlst<'s expuei=tas en linee.a anter.!, 

or~s, consider~~?s nueva~ente la cart~ de F,Encels a J. -
rlonch, la cu."ll. ha. servid-:> de hilo c"nouctor para el esta

blPci:ai-?n·to º"' :ni críticE .• 



Como ya 1o habíamos mimifestado, Enee1s en diche. car

ta, hace hincepié, que si bién, 1a base es econ6mica; ia 
superestructurR ejerce tanbién inf1uencie sobre 1a Qaee. 

E::1 1o pFrticular consideró que dicha teoría o afir-

ma ción es sumamente pe1iV"Osa. dentro de1 ideario fi1oeó

fico m....-=..rxista; t~da vez que atempera, deforma, deevirt~a y 

i:.táca :ta esencia misma del. :ne:terialiemo hiet5rico. 

E::i.::e1s cuenta entre 1oe :f2.ctores que pueden ejercer· 

inf1ue=i.cia sobre 1a estructura econ6mica a:l. derecho, con~ 

sider;;o;ndo qu" dicha inf'1uencia puede determinar y orien-

tG>r el. curso de 1 os econtecimientos o de la historia del. - · 

hombre. 

Ai respecto, considrro, que ~n el. mo~ento mismo en que 

se a&n:ita··que el. aspecto económico, no es l.o determinante. 

sino ~~e por el contra~io; se edmitan otros ~actores que -

puedP.::: ejercer influencia sobre la estructura, en ese pre

ciso mo:nento, se l'lbftndonan l.a.s premisas y pilares fundame!t 

teles ~el. materia.J..ismo hist5rico, y su determinismo econó

!l!Íco. 

4.- :r.Ta::rio de la Cueva y su hipótesis de 1a re1ación dia
lifctica entre l.a base y 1a superestructura. 

Ein T"l~xico uno de 1os expositores dP 1.a teoría me.rxii;i

ta., es rJ.. ;na.,stro L!ario dF- la Cueva, él. cua.1 perci'it&ndose 

del pr~hl.e:na que ~n si. implíca !'!1 detenninis:no económico 

en l:r ·te :irÍF mArxista; pre ti:nCi.ió arre gl.ar a su ;na."lera la 

rP.lac±.::5n que se dá eBtre estructura-superestructura, a1 r!f!} 

pecto· '5€~<'.1a. 1.o eie'.liente: 



"• •• entre la estructura econ611li.ca y 1e 

superestructura. se da utja re1aci6n dia

l.éctica." ( 10) 

Como podr~ constatarse, Mario de 1a Cueva, opt6 -

por el camino más :faci1 y menos problemático, ea decir, 

considerar que la rel.aci6n estructu:t:a.-superestructura," es 

una re1.aci6n dialéctica.; i_o cu.al eq~ve..le a no decir nada. 

Por que unt?. coss. es decir que dicha rel.aci.6n ea dia-

léctica y otra, comprober con he.choe y cientí:r:Lcamente di

cha interconexi6n dicléct:Lca a la que hace re:ferencia. Lo 

cual hasta e1 ~omento, nine;ún te6rico o interprete de la

t~or!a m~rxista que postula tal. re1aci6n dialéctica ha po

dido comprobar. 

r.r,,..rio de 1a Cu<-va., al. ieual. c¡ue l.os otros exposito-

res consider?.dos en lineas a!'lt<?riorE>s, "' mi parecer, han 

incurrido en el misoo error; en que tratando de atemperar 

o justificar el determinis~o econ6mico de 1a obra de Marx 

no hcn loerado otra cosa, sino diatorcionar y falsi:N.car -

l.a esnecia del materialismo histórico, y en definitiva an

tes de justificar o atemp(;rar e1 determitúS!llo económico, -

terminan resaltsndolo. Corrobor~ndo 1nc1uso, 1o insosten~

ble y Pbcurfo de las premisas marxistas. 

Por otro lado, E'.l. tratar de atemperar dicho deter:nin~ 

'DO econ?mico, El' niee:a e1 caracte:r unitario y monista de -

lt? interpretación econ5!!lica de 1a socied~d y de la histor:il 

3ostenida por Al I.Qterialismo hist1rico. 

Todo esto es import?.nte hacerlo ress1tar, ya que e1 d~ 

10.- DE LA Oú":?:VA.r.~<'rio, Op. 0:1-t. P• 346. 
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r~cho 1 conectPdo a 1a superestructura, tendrá que estar d!!, 

terminado por la base económica. De ahi que el estudio del 

derecho, tengamos que ubicar1o en e1 pleno 9e un modo' de -

producción y distribución hl.stóricl:'lmente daddf l.o que a su· 

vez se traduce en un ajustamiento del derecho a la divi-~~ 

sión econó:nica de la historia postulada por Me.rx. 

5.- Cateeorías económicas y Derecho • 

. ·Se 'l'ela r.iarx en el 6api ta11 

" La riqueza de las sociedades en 1as que do

mine. el. modo de. producción capitalista se.

presenta como un enorme cúmulo de mercancí

as. • • Nuestra i:livestieación por consiguiell 

te, se inicia con el an~l.isis de 1a mercen-

cía." (11) 

Dentro de este ordén de ideas, pasemos a determinar 

que tiene que ver la mercancía con e1 derecho en la doo~ 

trina marxista. 

Recordemos, ~ue según marx, una determinadP. forma de 

producci6n eenera sus pr:ipie.s rel<"ci:>nes jiirídicss. De ahí 

c:ue .:::><ra estudiar un elemento socil"l como es el Derecho , 

seá neces-rio, exr.'!linar los ce.racteres de su vida material. 

lo:= <;.Ue deter;nineran en buena medida su orge.nize.ción jurí

eic:;?. Lo que Ee concluye es lófico: Las cet<>¿urías jurÍdi-

11 • ..: :.;1mx.K, El Capital. 1 editorial Sielo XXI, tomo i:. Vol. 
I. libro. I. 9a. edición. p. 43. 
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cas, están en íntima conexión con ia categorías econ6m.1-

cas. Por 1o que e1 derecho, estar~ circunscrito y referi

do a un tipo aé sociedad ~ su5m~do ~detproduoción ·hi.stcSri

Cl!lllente dodos. ~odo esto introduce, que tanto e1 derecho 

como sus categor!a.s puedan ser comprendida.a en 1a medida 

en que se extra!~ de 1a sociedad moderna. 

Aqu:! .es donde surge una preE1J.Ilta ob1i¡:-ada 

¿ Por que de 1a sociedad moderna ? 

Ta1 prefU?lta y a'1 correspondiente respuesta !mp1Íca 

una serie de consideraciones que es menester especificar 

en que consisten, por 1o tanto, 1a respuesta a dichas in

terrogan-tes_ 1as dividiremos en dos vertienteaJ 1_as cual.es 

al. final. de cuentas terminaran por. refutar 1a premisa mar-:

xi.eta del. determinismo econ6mico de 1a. ciencia del. Derecha. 

Si como hemos dicho, toda forma de producci6n genera 

sus propias relaciones jurídicas, esto traerá como conse -

cuencia que dentro de 1a teoría marxista, no se admita una 

historia. autónoma de1__perecho, antes por e1 contrario, es 

el fen6meno econ6mico e1 que se encargará de mode1ar y ge

nerar 1ae re1aciones jurídicas. 

Ta1es conclusiones, ind€pendientemente de que confir

man por si roi!":nas e1 determin:i.smo ecn5lllico marxista; ponen 

de re1ieve e1 ajustamiento que se pretende dar B.1 derecho 

dentro de 1a divieión econ6:nica de la historia propuesto -

por r-~<'rx_ ( 1a cual. y como ya hemos seña1ado en e1 presente 

EEtudio d€ tesis, €S fé'].sa. y e.hist6rica ) • 

El :nPniqueís:n:> de ta.J_es pre:nisas 1o va?Dos a constatar 

de 1a. siguiente 11e.nera: t.~arx considera que la so-ciedad i--



deal es el comunie~o, l.Ógice~ente, considerará al. capita

lismo co~o l.a antítesis de aquel.la sociedad; por lo que· 

en un mooento dado, el capital.iemo tendr4 que ser el. ·oo

rol.ario de todo aquel derecho que b.i.stóric~ente le· pre

cedió. T:>do esto no pudo haber sido de otra manera en la 

te:>r!a m.a.rxieta, ya que a1 considerarse a la sociedad ca:. 

pitalista como el. resul.tado b.i.stóricÓ de todas aquellas B2., 

ciedades históric8mente dadas que le precedieron; el Dere

cho burgues será la depuración máxima de todo el Derecho. 

Por lo tanto el Niálisis del Derecho de las socieda

des ~nteriores al. capitalismo, podr~ verificarse siempre y 

cuando s~ parta o se tome como punto de partida e1 derecho 

burgu~s. Lo cual. y a mi parecer, impl.Íca ignorar la histo

ricidad y evolutividad del. Derecho. 

!'ué p:>r el Derecho que se luchÓ en contra de los ti-

rános y en el se recoeieron loe grandes postul.ados e idea

les de l.a revol.ución burguesa triunfante. Ha sido en ~l. ~ 

recho er:. donde se han consaerado l.as más ainpl.Ías l.iberta-

des, t~r:.to individu?.l.es, como social.es. 

El. Derecho moderno, a1 C'.)ntrario de lo que piensas les 

marxistas, no es el resu1tado de un determinado o determi

ne.dos r=lod.os de producción; s~no que por el. contrario, el. -

derecho =oderno, es el resuJ.tado de la evolución e histo-

ricid~d d.e l.as CRteeorías jurídic8s. Las vual.es no tienen 

que ver con una determinación econ5mica de las mismas, si

no que :;:·'.)r el ~~ntraria, dichas catee;orías están in'Dersas 

en la í.:.telectu8lidad y espiritualidad del hombre, en sus 

&nhelos ce super~ci6n tanto individu~l, como socis1. 
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Nuevamente podrá constataree la ahietoricided 1.nc1u~ 

so de las premisas marxistas. Óo~~ldero que ·el aceptar la 

tesis marxista de que_ el derecho e.a e~_¡;esu1tsdo de bn._ d~::

tenn.l:nado modo de producción histcS~ic~~nte- dado';· e~ 'iañ--
to como neear la evolución que a lo largo de la historia 

ha eu.f'rido.el Derecho. Es neear te.nbién el aspecto intele.2_ 

tue.J. y espiritual del hombre que fl.uye y vitalizan al. de~ 

cho. 

En conclusi6n, y para. corroborar el. f'el.aa determinis

mo econ:S:nico de 1a postura ma.rrlata,tenemos que r.!'arx verá

en el C?pitalismo el. resuJ.tado de tpdas aque1lae socieda~~ 

des históricP.mente dadas que le precedieron; coneecuencia

inmedie.ta1 11'1 historia se vera en b1~que e investida de un 

determinismo económico absoluto, carente de toda relación 

con el ?.specto espiritua.1 del hombre. 

¿ Por que ~firmo 10 anterior ? 

Por que inevitablemente en la teor;(a marxist?.. 1 una. B.2, 

cied1>d basada en un modo de producci6n eecl.ávieta·, eenerac: 
' -

rá, inevitablemente una sociedad basada en· un modo de-pro-

ducción f'eudalista; 1a que a su ve~ generará, inevi.tab1e~

mente, un sistem~ de producción ce.pi tali eta, e1 cu8J. :Lne·v:!,

tablemente. eenerará un modo de producc1Ón co!llllnista e _'cui. 

rninR.Ción y cierre de l"'. teoría mar:itista, en cuanto.a su ~ 

puesta ci vie-16n e con.Smica de la hist lrie. ) • 

~l r'~necto c~be se~al&r lo sieuiente: 

HFstF> ahora y tento en el desP.rrollo, co:no en.el. an6-

li~is del present~ estudio de tesis y en re1aci6n a lo an

terior, no h4 encontrAd~ tod~v1'.a, UnP respuesta s1>tisf'ac--
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toria a dos interroeantess 

¿ Qué sucederá en eeta etRpa comuni_Btai _com~ f~se

culminPnte (mRrxistamente hablando) de toda la historia ? 

Al respecto, l? (mico que encontré, f"ue una serie de 

especul~ciones y una incertidwnbre tal, que :ne atrebo a -

concluír que dicha fase econ6m.ica no se P!esent!lX'á, ni se 

d2rP ~n lP historia. ¿ O acaso se detendrá l.a historia ? 

Mi respuesta es un rotundo ¡no¡. 

HFce mlis de l<K> a"!os, el mar:icismo admiró al mundo al. 

prop·:mer como salida única al C?munismo, en contrapoaición · 

&l si~tema capitalista de producción. En la actu~lidad 0 ew 

sa '~ue fue una idea o procláma revolucionar:l.a, que sedujo 

a las ~ent~lidades de su época; es un verdadero freca~o en 

11'1. pr~ctica .• 

L~ rE~lidRd muestra ~ue las leyes que ~e.rx: pretend:16. 

est2bl~cer c?mo signos ine~uívocos de una dec:..adencie finel. 

del CEpitPlismo, no se ha~ cumplido, antes por e1 contra-

rio; somos testieos de ~conteci:nientos y circun.at\iilciae 

que de!lnl.estr!?n 1o contrario. La m!S.!I:!!l hi~or~ s~·: venga de 

M~rx y refuta con el.l.o las premisas :fundamental.es del mar-

xisno. 

En torno ~ 12 segunda preeµnta, coloqué!!lonos primera

mente en 1.P perspectiva m.:;rxiste.. Luet;o que u:::..s ets.pa Ms

t1ric~ -"n~~ ~añ~, lla~esé escl2vis~o, ~eudalis::10 o capita

li'-7'• éZ =u~er<=< por su sucesora, tF.nto la ~~~raestruc 

tur2, :::·::i".:l·:> C'..r: supereio;tructura son t?nbién super2<des, ~or 

lo c;Ut <'cordes :. l:;; ~1.ueves circ:.t:l~:t;oncies econ:Smicas,. se 

¡en<;r~-:-f ·..i.:;F nuc·.r:c zuperestructur2, Si ~sto 9per.s. te.1 y C,2. 
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:no lo seffa.1a 1a teor!a marxista ¿ por que, es que Boma. te

niendo unt1 ini're.estructurs. económica bE"sade pr:1.mordia1:nen

te en un modo de producción eeclevista e ~~ cus+ .h:1.S:óri

CPmt?nte hA sido superada ) , heredó aJ.. sistema jur!dicó .:_ 

mundi,.1., e1 gr.-n torrente de principios y cateeoríeo-s jurí

dicos ~ue ricen sus tre.ns~cciones econó:nicas, aai como sus 

respectivos sistemas de Derecho ? 

Co:no podr6 conste.tPrse, el derecho Romeno, aún y -- . 

cuFndo fue tenerFdo por una inf'r,,estructura qi.le difi~re al!' 
sol.utamente de la. del si tema c2pi te;.lista continúa en e-ran 

medid e incorporedo a ].¡; supere structurf\ de nuestro tiempo. 

~ Dónde está esa necesaria correspondencia en~re inf"r,!!; 

eetructura y superestructura, a 1s cual-elude le teor!a 

m~·r>:i ste ? 

No existe. 

La misma .. historia se venea de F.erx, no existe corre1~ 

to entre lP teorÍP. :n2ry..ista de la relación estructurS..:-SUP.!. 

restructlll'fl, con 1P re~lidad. 

La see;und~ vertiente a la que ha.c!emos referencia a1 .!. 
niciPr l.a exposici6n del. tema que est~os dese-rrol.lsndo 1 

para der-conte~taci5n a la pregunta pl.enteada en el desa-

rroUo de 1.a temática que nos ocupa en este· momento, 1a o,:e 

tenemos de U:nbero Cerron1. 

Cez-roni coni;idt?ra, c¡ue l.Ps cc>.teeorí:o-s juríCic<-.s pueoéien 

~f?r C">::i:'rendi,"ós en 1.F üe~.idn ~ue se extr:?Í¿:?n de ].a soci~ 

aFd ~,~~rnEI; p~rF. tel. e~ecto se1al.~ lo Eieuiente1 

.. :C:n l.F soci<-c'ed :nod;,rne, el. derE>cho se estEib1ece 

co·r,o un di?recho ieue-1, lo cu:>l i:".lplíca le libar-



nera: 

tad de l.as personas. l.a cual ée l.1eva Rca.bo me

diante el. intercambio de mercancías, 1o que a -

su vez presupone, l.a l.ibertad del indiv!duo; 1! 
bertad que no ee dió por €Jempl.o en 1ª sociedad 

€sel.avista, ni en la feudal., en l~s cuales no se 

dió un libre interc?mbio, por l.o tanto, no exis

tió un d&recho iguPl.• a.si que mientras l.os indi

viduos no estén, ni eefu ie;tifll.:nente libres de -

·:.i.os·-vfuu"\U.oe material.es; podrá si, obtenerse l.a

Cf'teeoría de sujeto jurídico; pero no se consti

tuye l.0 ce.tetoría jurídica, de norma jurídica j_

cual., por l.o que l.as cateeorías jurídicas moder

nas, son l.as únicas que pueden darnos noticias -

de aquel.l.as cateeorías jurídicas pr~modernas."(12). 

Lo l'lnterior, pode~·::>s tr;;ducirl.o de l.a sie;uiente me.-

36 

Si unA sociedad históricE.:nente dade, se encuentra---· 

f'undAda en el. intercBJllbio de me~cancías, el. derecho por lo 

tanto, Rctu&r~ como una rel.e.ción de vol.untad-reconocimien

to entre poseedoreB de merc&ncÍas. Así en el. fondo del - -

asunto, l.o que se denota inmediatamente, es que l.a vol.un

ti?d individual e l.a cual. es sancionada po_r l.as for:nae de -

intercF~bio, es decir, por l.os contratos) , se integra me

diante una d.cpendenci~ con re.epecto a l.as mercé'.ncías, es-

decir, el. derecho no se est:caoturará tan sol.o con el. as- -

P"'cto v::>litivo; sino te"lbién como articu1eción de un modo 

de ser social, en el. cu~l. l~s pPrsonP.s se in~ercoriectaran 

l9s unes con l.P.S otr~s, por e1 ~::>vi::ú~nto de lfle mercan--

12.-c::RRo~rr, Umberto. V.Rrx y el. Derecho noderno.,Edit.Gri
j•lbo. r.7{xico 1975. }.a.edición. p ••• ioi~102 
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c!ae. De ta1 manern, que en 1a teoría marxista, e1 derecho 

será reducido a un proceso económico de producci6n preci-

so, históricamente dado. Es decir, todo esto, presu~ne 1a 

existencia de un derecho ie:ual para todos, y esto debido a 

que 1os hombres, son libres en el proceso re~1 de su vida 

social, tF>l proceso se 11.eva Fcabo mediente el. intercPmbio 

de mercRJtc!ae¡ situación que ya se mencionó en lineas an-

teriores, no se dió en ninl!"L,a otra sociedad en l.a hiato-

ria, sino en la etapa capitalista modFrna. 

Antes de pasar a 1.a ref'utl'lción de todo esto, tsnbi~n 

consideré pertinente se~slar lo que al respecto dice Pash~ 

kanis: 

" Los hombres, en tanto que sujetos moral.es, es 

decir, en tanto personas igusi s les dem~s pe!: 

sonas, no es otra cosa que la condición prev1.a 

del intercr.J11bio sobre la 1ey de1 valor, el ser 

moral es un comple~ento necesario del ser jur,i 

dico y ~mbos son modos de relación entre produ~ 

toree de mercRD.c!as.'-Asi que lo que determ:ina 1a 

trama ~e ~as categorías jurídicas, es la trl!!.llla-

mi sma del mercado de 1a producción mercentil..n(l.3) 

Le crítica y refUtación a lo antes referido, l.a pode-· 

moz desel.oz?r de lF sieuie~te manera: 

I.- Ta1 y como ya se mencionó en parrafos anteriores 

1a circunscripción del derecho a un tipo deter;ninado de -

'llOdo de pr:iducción, re sul tE! por principio de cuentes a--

13.- PA!::!!UY.A:as,E.B, La Teor:!a Genere1 del. Derecho y el. 
I.!:=n:ismo., edit, Grij<'lbo. llé:dco 1.376. l.a,edición 
p.163. 



histórica; puesto que, a1 tratar de eetab1ecer e1 an!lieis 

de lae cntegor!Ps jurídicas, tomando en cuenta e1 que 1ae 

mismas puedan ser eni!ilizadae en la medida. en que se ·obten

(?n de 1a sociedad capita1ieta, tra~ como consecuencia ne

eer le. evoluci6n e historicidad de1 derecho como ciencia y 

maniatar1o en Ú1tim~ instancia a un proceso económico, de1 

cu?1 no se pue~e independizar y antes por e1 contrario, se 

encuentre totalmente subordin~do a aque1. 

Derivcdo de 1o anterior, y tod~v!a máe absurdo, res"º'

ta el r:ná1isis economicieta que hacen 1os marxistas en el 

estudio referido a l., ci,,ncia del derecho, todo esto 10 P.2. 

demos corroborar de la simple lectura que ee haga lr. las -

citas textu~les que antee referimos a Pashukanis, el cual 

consider~, que el hombre en su aspecto moral y jur!dico,__., 

co~o una condición prPvia a1 interc8Jllbio a la 1ey del va-

lor. nótese lo absurdo y lo aberrante de ta.les h:J.p6tesie. 

:Il:.- Deriv?do de lo anterior, nada representará ~ara 

li!arx, ni p~ra ei marxismo oficia1, la idea de justicia o la 

intervención de cualquier principio moral. en el derecho. 

~odo esto elll!!l.'3na del deter:ninismo económi.co :narxista 

de ta1 =nera, que 111. admitirse valores absolutos en dicha 

doctrina, el derecho por razones 1Óe1-cas vendr~ a ser más 

c_:ue un rnEro reflejo o intrumento de C'.'.>nten:ic1o y fondos ecg_ 

nó-nicos, dis::>ci,;eo de todo principio ~tico o morRJ.; -y en -

d~~de ni siquier~ se toma en cuenta el 9rincipio de jus-

ticia y ec¿uided. La rel2ci:5n j·.!rÍdica, 1a da la re1aci6n 

ec~nó:nic~s o l~s c~tegorí<s económicas; en donde existire.n 

les perz~nas, en tanto sujetos jurídicos, eiempre y cu<ndo 

re ¡;re !O'en'ten cedP un:.> de el 1.P.s a lns mercrncías. 
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Todo esto, me 11eva a conc1u:!r, que dicha concepci6n 

economi.cista del derecho, es e1 o1vido de1 p?.pe1 creador 

del hombre, de la primac!a de 1o humano en lo jur:!dico. 

X~p~sible me resul.ta concebi.r llJ.. derecho como una de

rivacicSn de1 modo de rroducci6n de una sociddad; imposib1e 

me resulta tanbién e1 que se consideré al hombre en su e~ 

fera moral., como una condici6n de caracter mercantil, es 

decir, e1 hombre ea considerado como tal., hasta en tanto 

representa en su propia persona a una mercancía ¡ la desh~ 

ma.nización tota1 de1 Derecho 

Al iiegar a este punto, es menester precisar una cue.!! 

tión fundamental en torno a las tesis marxistas del dere-

cho. Asi tenemos que dentro de la teoría marxista; el de-

recho no se orienta hacía la idea de justicia, ni tampoco 

representa nada la moral., ni las fine..l.idades inte1ectul!l1es 

y espirici;:ua1es del ho::ibre. El tcRrrismo no desarro11a un 8!! 

biente p::-opicio para dichas categorías, ya que en una vi.~ 

sión de ~a historia, del mundo y de la 'Vida como 1a del c2 

munismo, ia cual no reconoce va1ores ~bsolutos, hace de1 -r 

derecho = instrumento de la po1:!tica de fondo econ6mico , 

disociado de toda idea trascedente y de todo principio mo

ral. 

Tod~vía y para redur.dar en lo anterior, v~1Vl'lmos e 

considers:.r algunos textos de Pashukanis, él cua1 seá dicho 

de paso, es reconocido por l?. gran mayoríe de los jur!stas 

en to•;o <=-2 :nu.."ldo, como el primer y :nás serio ep1icE-.dor del 

m~todo m:c:rrista, a1 derecho. 

Se 1:='1a: 



" En rea1idad, la e:xi.stencia de una economía 

~ercenti1 y monetaria, es natura1ménte la.

condición f'undlllllentl!J.., sin 1a cual. todas e

sas normas concretas, no tienen ningún sen

tido. Unicame.nte bajo esta condición el su-. 

jeto jurídico tiene un sustrato m<1terial en 

1a persona del sujeto egoísta económico, que 

1a ley no creá, pero que encuentra frente a 

sí. Donde fa1ta este sust~ato, la relación -

jurídica correspondiente es apriori, incons!i!.. 

~ible." (14) 

4Q 

Como se puede C·)n:;tata.r, no existe ni siquiera una· -

referencia o consideraci6n que pudiera darse a ia idea de 

justicia~ o a la mor~l; Pntes por el c'.>ntra.rio, denota de 

manera i=i.~ediata el deterl!linismo económico en que se f"U.n~ 

d<'n dich.z.s hipótesis " es la existencia de una economía -

merc;;nti:!l. y :nonetarie " la cenersdorE> del. sujeto jurídico 

Observese, la conclusión es obrta: si se toma a 1•.

s:>ciedad ·c<>pital.ista como un inmenso arsena1 de mercancías 

(en CUP..ni;.;:> a pOOseedores de mercanc:Íes) el proce SO de pro.:... 

r3ucci5n, tenderá a. satisface~ l.Rs necesidades hwnenos, en

esP. pr:>ceso de producción, se generan J.os productos del·..,._ 

tr~bajo, ¿s decir, en.las ~ercancías, en virtud al valor -

qu<: llev-=:::. inc'.>rp·:>rSde,. todo esto provoca que el hombre se 

tr;nzf:ir:rr1e en u:-, sujeto jurídico, c:>nstituyendose en por-

·:aor de i'erecho. La refut?.>.ción a todo esto parte de lo s.! 

euii;nte: 

Piel:_ 8 su ·Aestro, P:--.:o:hu~2nis, to:n'ó\ como punto de p~ 
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tLda a L~ mercancía en e1 8n~lisis y estudio de1 Derecho. 

Todo esto con1lev~ desde el principio a predeterminar 
. . 

y sentenci~r a dicho ená11sis, a e1 estudio ~~ 1as ~atego-

rí~s ec:.n:S.::U.cas, es decir, ª ia sombra de u.nAete~smo 

econ6mico ~bsurdo. ¿ Por qué digo q"'.1-e es abeuz..:,o ? Por que 

las pPrso~?.E, en tanto sujetos jurídicos, nos re1acionare

mos con lo~ otros, siempre y cu~ndo representemos a 1as.-

mercencíes. La relación jurídica por lo tanto, 1a ª' el m2 

do de producción. 

El. Aspecto volitivo dentro de dicha·~ teoría :narxiata 

est~r~ 1n~erso en la mercencí&, toda vez que como propie-

terio de unP ~erc~nc!a, podré desprenderme de la :nía, en-

t:?nto ~ue otro propietr<rio de otra mercancía, volunt:>riB.l'-.~ 

mente est4 dis~uesto e desprenderse de le suya. Como puede 

const~tarse, e1 sujeto jurídico, viene a ser e1 r.esul.tado 

de dichos fen.5:nenos ec·:>nS:nicos. Por lo tanto aque11os ·va

lores (ticos, ~ilos5ficos, intelectuales o ~a.ralea que a1! 

msnt2n a1 derecho, s.:m <'niquiJ.ados tot-"1mente en l.s a;irec~ 

c~ón roArxista. ~ Derecho c~erá en un abismo econol!:i.cista

lo cusl traer;{ como co:i.secuencia, que e1 dere.~ho seé. enten. 

didó en 1" :nar..era c;ue reeuie todos aquellos actos, c;.ue de

un~ ménera u otra tenet"n q~e ver con lbs productos del tr~ 

brjo, es decir, con 12 :nerc~ncí~. 

~1 ind:l?viduo C·:>nsid<:rt'\do j-..:.:i:-!di.ca:nente, poco intereza 

lo import=-:-.':i> c. ·.·Er ~- de~er:::inar en que medida el h·:>:mbre

~t;· CJnectr. y s.e relaci~n~ c~n J..:)s dem~e '2'll b~se, @ntea G,Ue 

~'"e"', ~ ~u ro:lc.ci:Sn ;¡ co:i.exión con la :nerce.nc:!a. Par :I.o -

t:r;.to el &UjEto jurídico, no vc.1drá ne.da, h<'ste en tanto 

n':> se ü.s El int-ei·conector esencial de 1a relación j;Ídica 
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o sea, ia mercl'ncía, sin 1~ cual. e1.aujeto jurídico care

cerá de todo sentido. De ah! e1 por que, en l.a teor!a lll8!: 
xista se C!'rezoa de un medio idonao· para l.a idea de .j.ust.! 

cia o principio morRl.ee del homb~e~ ·simp1é~ente" ta1es.ca

tegorías no pueden subsistir en el msrxi.emoi ee el deter

minismo económico el que se encarga en definitiva de eni

quil.e.rl. as. 

J:ndepenciiente:nente de 1'-'B considerP.ciones Pnteriores 

tomemos en cuenta 1o siguientes 

Ciertss rAmas del derecho, tienen muy poco que ver -

con lo ecn5:nico.Por ejem:p!o , un gran n&nero de dispoci-

ci~nes jurídica.e re¡uledoras del matrimonio, y dem&s rela

ciones :!'ó>:niliarrs, tienen su razón de ser en catego~íes jl!:, .. 

rídic;;s R1.eoj"'d<'s por co:np::!.eto del. fenó:neno econ&mico. Como 

podr~ c:inst=-ti;rse, el ml":trimonio no persieue una t"inal.:ldad 

econ5:nicE', ni los cónyuges se relacionan entre si, en ten

to que son propietarios de mercancías, n:l en virtud de ·e~ 

llas. 

Hay tanbién por decirl.o·aei, pribcipios de derecho;;....· 

Consti tucionE'l, que se oct~pan ·de las relaciones que, se dan 

entre 1Ps distintas instituciones gubernamental.es, !.as c~ 

l.es se s~stentAn en considerRciones de convivencia pol.Ít1-

ca. 

Lo -::ii~~o podemos decir respecto del. Derecho Pen~l., en 

cuc-nto ;: conjunto de n<Jrm<is r;ue deter:nine.n 1os del.itas :r 
lzs r.Fn0s que el. Estbdo impone r- l.os dP.lincuEntes. E1 Prin, 

cipio d.;o c;ue "no. h2y delito a!n ley, ni pena sin ley", ha

ll<·se> i.n:.::1.uso conse.t;rade. en el. ertícuJ.o J.4 Constitucional. 

~ue est~bl~c~ lo si¿'Uiente: 



" En J.os juicio11 de1 oraen . crimina1 queda pro

hí bido imponer, por aimpJ.e anAJ.og!a y aún por. 

m?yoría de raz<Sn, pena aJ.guna que no esté de

cretada por la ley exactamente aplicabJ.e al.
0 

delito de que se trata."( 15) 

4) 

Como nos podemos dar cuenta, en nine;ún momento apare

ee J.~ infJ.~noia deJ. fenómeno económico a que alude J.a te2 

r!s marxi~ta, antes por eJ. contrario, no se da. 

Asi mismo, podemos mencionar que eJ. Derecho Procesal. 

en cuanto a conjunto de normas dEstins4as a J.a apJ.icación 

de 1~s n::>r=i&s del derecho a c~sos particulares, ye. seá con 

el fin de ,enclarecer una situación jurídica dudosa, ya con 

el propósito de que J.os órcanoe juriddiccionaJ.es declaren 

1e existencia de determinada ob1ieaci<Sn, y en caso necesa

rio, orClenen que se :trB.ea ·efectiva. 

Tcinbién com::> podemos constatar, en el ejemp1o que he 

referido, en absoJ.uto tiene que ver nada el fenómeno ·econi 

mico en 10 que respecta al derecho procesal.a asi como tam

poco; en eJ. ejercicio deJ. derecho de accion para pedi·r de . 

J.os 6reanos jurisdiccionRlea de1 Estado, J.a ppJ.icacián ·de·

normcis jurídicas e. ce.sos concretos, tenea nada que ver con 

e1 determinis~o econ5'Uico m~rxista; 1o refuten. 

Incluso en un mo~ento da4o y todavía para redundPr en 

1~ rP.futFción H le teoría ::iarxista en torno a1 der~cho y a 

su d·'ter;nini=::10 ecn5mico; e:xist!O-n ciertos principios re1i

Gi?sos que ce una manera u otra han in...-<'J..uencie.do a 1a cien. 

cii; de1 Derecho, la. c¡uP. a. su vez ha determinado por influ.!!,l 

ciP.r Dl :fen-:S::;en-:> econ.Smico. As:!, tenemos la siB1Xiente mlÍ .. "--

15.- l?Frrt1i'::> tercero del e5r tícuJ.o J.4 -de 1a._ Cc>neti tución Pí 
1itic2 d~ J.oa Estados Uni.dos Jfexicanc>s, citado por -
Ien~cio Burg?a Orihue1a. 1 La.e Garantías IndividuaJ.ée 
Edit. Porrúa. México 1381. J.4a. edición. p. 563. 



x:l.ma religiosa' 

" No tomaras de '1 usura, ni ganancia, sl:_no 

tendras temor de Dioe, y tu hermanci.yivir& 

contigo." (l.6) 

44 

Existen principios rel.ieioeos, como el que acabemos 

de mencionar, que pueden repercutir incluso dentro de 1a 

esfera econ5mica. Asi tenemos que la prohihici6n en el -

Medievo de ln usura por considerarla un pecado, tomó cie.!: 

tamente sus bases en l.a máxi!:la arriba indicada. Tanbién -

podemos percatarnos de la in!"luencia que ejerció en la. e~ 

ferR econ5!1lica, en cuanto a que prohibió la usura, y con 

ello se vieron impedidos muchos usureros, loe cuales ob

tenían send?.s fortunas esquil.~a~do a aquellos infelices 

que tenían la desgracia de ca;:r en sus me.nos. 

Otro ejemplo de influencie religiosa, sobre la esfera 

econó!Ilica, la tememos en el c~so de Iran, en donde toda WB 

nación, :fue ale~tada por una fe religiosa para acabar con 

un sistema político, caracter1.zado por la explotación y 1a 

represión. Tal mort!lliento de móvi.les rel.igiosos, no tan s2, 

lo derrocó dicho gobierno represivo; sino que estableció Ul 

cambio radical y definitivo, lo cual. vino a repercutir en 

lA esf.;;ra econ6:nica y política de d~cha n!'l.ción. 

· L·"- ~~cE-sariA. correspondencia de la estructura-supere!!_ 

tructurF. e, que J1;;ce ·-referencia 1.a teoríe. marxista y su fa

tal de~~rminismo ecn6mico, en los ejemplos a que he hecho 

re~erer-cia; no se presenta, ni se dá, y ~ntes por el con-

tr"-rio s como yR l.o hemos :nanifestado; Pn mucnos de 1os ª.!! 

16.- 5.?::i:t;;. Biblia. Libro del LEvÍtico. Cap. 25, ver. 36. --
eC:i torial VidE-. r.~éxico 1384. P•-.134~ 
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pectos, e1 fen6meno económico tue e1 directamente afecta

do; y no a viceversa. 

En concl.usión, podemos decir que todo ac~ntec.1.mi_ento, 

histórico, est~~determinado por una mul.tipl.icidad de cau

sas y a menudo es imposibl.e decir con certeza cu.al. de e:;.-;

l.1as fue l.a preponderante en liltima instancia. 

Hago hincapié, que l.a historia de todo orden jurídi

co, estP. determinado en gran medida por e1 lntento de 1oe 

jurístas a lograr una mayor certeza y congruencia de dicho 

orden jurídico; y con e11o contribu.Ír a emancip~~, o más -

bién dicho, con esto re:f'utan 1a supuesta dete~ción de1 

derecho al. fenómeno económico. 

Como punto final. aJ. presente capítuJ.o, voy a hacer -

menci6n a un autor que incurs:l.onando dentro del. :Darxismo , 

e1aboró un~ teoría en torno Pl. derecho de matices marxis-

t~s muy oríe;in~1es y l.as cual.es merecen un apartsdo eepe-

cial., me refiero n Umberto Cerroni. 

5._ Umberto Cerronii. une. hipótesis en torno a l.a concep-_ 

ción marxista del. Derecho. 

SegÚn Cerroni, para concebir y conocer el. derecho, eB 

necesario diferenci~rl.o del.a esfera ideal. de l.oe val.oree, 

sin id ·-ntificarl.o con J.a. esfera natural.; y para descrimin_!!" 

l.o de 1< nE-.tural.ids.d, es nrcesario recoeer y explicar a1 -

mis~o ~iempo su momento ideal., es dacir, realizar un.a me~ 

di?.ci5n entre idea y reE1.1idad; si se p;;rte de 1a idea ex

cl.,yendo J.;- n.:tur::l.ez~, en 1.fl construcci6n de las catego-
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r!~ 1urídicas, iuego l.a más [Tosera real.idad empírica re

naet! .::orno contenido de V?-l.ores ( Heeel.); pero si se parte 

de 1lr natura.l.eza, eVl.tando l.a idea, l.a naturl'l1idad se car

ga&! f"inee y val.ores, es decir, l.o que est11: pl.E>nte!'tndO C.!!, 

rr~ es 1-a necesidad de una me~inci.6n entre idea y real.,!: 

dai! 8 - aeial.a más :>de1E>nte -, dicha so1ución ha sido dadn 

por El. marxismo. 

~nrx concibe a1 derecho moderno, como una organizacim 

nol'llStiva de l.as re1aciones socie1es modernas y estas só1o 

en b medidE> C!Ue dicha oreaniz:-.ción normativa, es una art_!:. 

cuL"'Cf.Ón de 1~s rel.aciones eocia1es purPmente objetivE>a, m 

unl' n-ticul.ación de 1P.s rel.E>ciones socie.1es que se t'1en en~ 

e1 lllllllrÍmiento de l.as mercancías. A si 1P forma jurídica, ez. 
presrr.<. 1:- :forma de conexión de 1as voluntades de 1os in

di'ñlkos, que están social.mente relacionados por la media

ci&::. real de las ;:;erca."lcías; que es l.a forma específica de 

coheñón de la sociedad moderna. {l. 7) 

=amo podr~ constatarse; y hasta l.o aquí expuesto, Ce

rrcmi. no ha podido evadir el deter:nini.srno ecomómico de ].a 

doctclna 1'!1?.rxista, nuevamente va.el.VE- a caér en e]. ~l.i.eie 

de~ productos del trab:>jo ( ].a.a mercancías ) , como el

pu!lt:I de ¡:>2.rtide para iniciar el. B?1.áJ.isis en e1 estudio dd. 

de~o. Por si ~ismo se encajona en une visión hermética 

eca:umicista de la historia. La consecuencia 1Ógica ( que

fu~ :_; ~emo qu" le paso a Pi>shu!~Enis, Esta en el conside

rt>r .;,ue le relaci6n socia.1, se des,,rr:>lla en el. intercam

bio !.: :!lerc:>:1:·,ías ¡ y no ys en 11' vincu1<>.ci6n vli1i ti va de1 

ho~ con el h:>~bre. 

La volunt:;-.c en Cerroni se hace p:>sible E>n la medida in 

17.- ~::?C~rr. ~"U:nberto. Op. Cit. PP• 88-33. 
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que se verifique el intercambio de mercancías. Asi que se

gún Cerrotrl., el monismo ~sta reduce las dos corrientes 

tredicionnles jurI,~ice.m~n~e hablandos ·.La Hormativist'li y la 

Sociológica; lo CuRi permÍ.te entender ai derecho~ como or4.? 

denamiento ideal de la sociedad mediante normas~ sin cRer 

segÚn él, en el normativismo Keleeniano; sino que más bién 

eat~ referido a una positiva. e histórica relación socio-n~ 

turFl, relación constituyente de la norma como propia art! 
cu1ación y complemento idea1 que es. 

Tal norma, por el hecho de ordenar dicha relación po

sitiva, se constituye en su formP- ordenadora; pero en tan

to es form~ funcional de aquella relación no ideal., sino -

m2.terialmente d<>t 0 rm1nEtda, es por ende, la forma de un co~ 

tenido hist6rico. 

In Pn~lisis científico segÚn Cerroni -, se present_!! 

ré como insupera~le de aquel contenido como intitución hi..!! 
t5rica, que es, como derecho, que es modo de ser real o P.!!r 

te especicífice de un ~oda de ser m~terial e histórico, en 

pocas pa1abras, de un modo de producción hi.stóricB.l!lente d~ 

do. 

Sobre este tópico, me permitiré hacer 1& siguiente r.!!_ 

futa.ción por considrrarla becesaria. ' 

Para ~i, el intento que trata de establecer Cerroni -

respecto de considerar al derecho como una mediRción en11re 

lE concEpci5n normhtivista y la sociolóeice, carece de to

do sentido; y de toda funda.::1entación. Desde el ptll!l.°BO. 'de v.!J 
tR jurídico y aún del de la propia f'ilosofía !!lt:'.rrlsta9 . l..o -

que afi:rnuo Cerroni, no es más que un jueeo de palabras, -

un 'nPlF-V:?:rÍs'1!0 jurídico-filosófico para tratar de disociar 



e1 determini.amo económico de la f'iloaof'ía marxista, de1 D.!: 

recho, ea decirp Cerron.1 n0 hace más q~e resal.tar e1 pro~ 

ble:na; el. derecho en 1a f'i1osof'ía marxista eatd: toti.J.mf'nte 

subordinRdO al. fenómeno económico y aJ. respecto, hay qua 

resalt!'r el rllonismo f'ilosóf'ico me.rxieta, ya que atento a 

1a exp1.ica.ci6n unívoca del mundo propuesta por dicha teo-

ría, tomPndo comn punto de p~rtida a 1a materia. Marx no -

entra en consi.deracionee que pusieran en ·entredicho su Si.,!! 

tema f'i1.os6f'ico; por lo cufl1 resulta nbsurdo que Cerroni. -

pretenda decir o expli.car nuevos conceptos, que ni el. pro

pi.o Y.arx expusi.era ~ 1o 1aree del. desarrollo de su teoría 

económica. 

TÓ~o como punto de ne.rti.da en la presente re:f'utaci6n 

61 hech·:> mismo de que jurídi.camente, no existe reconocida 

unfl Teoría General. del. Derecho M!'..rxi.sta¡ de Bh:L que 1oe ~ 

tentos desplegAdos a obtener1a han revertí.do en una :Cal.si-. 

f'icación de el: marxismo original, y aún con todo esto, ·Los 

intentos por tratar de eva.dir al. der-=cho del determinismo 

económico, hfl.n quedado en eso; en meros intentos y nada~· 

más. 

Por lo que consideramos f'a.lsa la are;umentaci.6n en que 

Cerroni f'u."lda al. Derecho, como la fusión entre normatiViSUP 

y J.;:, escuela eociolóeica; pues en si Marx, en contra de t.Q. 

d:> doema ~priorista pudo siqui.era, tomar en cuenta a ia e~ 

c11~l.é n-:>rn,,tivista, lP. cual. bs.sa sus premisas y axiomas en 

F.bstrl'-ccio:ni;,s '!leta.f'Ísicas; Fnt'és por el contrario, su aná

lisis, no Q~pezó con est~s consider~ciones, sino .que su. e~ 

tem~ filos~f'ico lo f'u~d6 en 1.R crítica al· sistema ca".'Ítal.~ 

t& de producción y en b?.se a e11o :retender esteblecer una 



4 9. 

distinci6n hist6rica, Pntre el capitalismo y 1as socieda~. 

des que hist6ric&mente le precedieron; tomando en cuenta 

p?ra e1 an!lisis del Derecho de dichas sociedades, el de

ri!cho burenes. Consid r"ndo que todo derecho es rel.ativo 

en tP..nto que que cada sociedad históricl.'.mente hablando • 

tiene un :n'.>do de producc:1.6n y e!l base a ello., un sistema 

jurídico; que rene ja dicho modo de producci6n. As:l. que -

curll norm,,tivísmo o cuPl escurla soc:i.olóeica. ~arx no.eB

pecificó, ni hizo ~lusión a dichas corrientes jurídicas, -

entes m~s bien,p~dr8n ser consid~rP-dos como el Derecho de 

U'l"' socie .".r.d con un modo de producción hist6ric;imente da

do. Es d~cir, como el resu1t?do de un tipo det~rm:i.nado de 

modo de !lr'.>0ucci:Sn. 

r.r.,rx t~n sólo eenera1.izó en torno a la ciencie lle1-

derecho; ~ero nunca hizo un estudio en particul.ar en tor

no 1'. l.s. ;:ni;;:na, y es~ fue para mí el. error dP Marx, ya que 

sin =l :f'und:omento que estl'lblecierc-. el. p2dre del ;narxisrilo 

en torno <1 derechÓ, la serie de interpretes e interlocu

tores del. '!larxismo oficial, h!.'.n venido con sus teoría a -

tr!'nsgirversas la verdaera esencia del. l!l!l:rxismo, y con e-· 

llo la f-lsif"icac~ón de el. mismo. De una cosa estoy tBta.J..

mente se g-.i.ro, q;.ie por :nf.s intentos . que ha¡::an, · no. lograr:ín 

e~dir é'.1 derecho del. deterrninie:no ec:>n6mico en el. que es
tl in:uer~o en le teoríc. :ncr:r-ista; so pena, de desvirtuar 

~· í':--~~if'ic,~::- '.Lf G::ictri:·w ori¿;;ina]. de K::>r1 Jtar:x. 

,;si ~u.e concluiré l.a. crític'a pers::ine-.1 a Cerroni, con 

].&s -:-J.;-obn· s de St<-::iml.er. 

n Con esto no desconoce esta doctrina en absol.u-



to, 1.E. tr~scendencia de 1as ideas, en e1 sen

tido más empl.1.o de 1e pal.abras no ni.ep ia ..;¡.

presencia de fin;& ideal.es en representaciores 

y enhe1os humen;·s,. ni se 1e escapa ei' he9h0 de." 

que e eas ideas hen sido :rre cuentemente ·~F pueden 

seeuir siendo 1E· causa in:nedi"'-ta de 1os cambios 

en el. terreno jurídico. Pero cree que 1os fen6-

menos espiritual.es co1ectiv:>s de 1a historia -

de 1n hu:nanidad, no son otra cosa que refl.ejos 

de l.a. situac1.6n econ6mica.;. (1.8) 

En c:>:iclusi6n, le teoría rnar::dst& de l.a bf'.se y l.s su

perestructura e1aborbda y expuesta por K. llle.rx, es el. ·ta-

16n de Ac¡uil.es del. :!lateri'1.1ismo hist6ri.co. Es y ha eido

modificada con l.f'.s teorías expuestas por 1.os interpretes. 

e inter-1.ocutores de Mi>rx, 10· cuFl. :tA. tra.ído como conse...:... 

CU"nciá in<ovitPb1e: 1a adu1teracíón y f;;:.1s1.ficaci6n de 1.a 

oriein<'.1. doctrina sostenida e invent2da por ll!e.rx. -

13.- STAlrrML'ER,Rud:>l.:f. Lfoc.iern;;:.s '..:"":>rÍRs del. Derecho y el. l!' 
t>-é'o. edit. B:>t<"s. r.Té::--..ic:> 1.355. 2P. edici:Sn. p. I.1.4. 



" En aque1 ~a subirán pa1abra• 

en tuceraz5a, y concebi.rae mal. pensa

aiente ••• Para arrebatar •espojoa y 

para tomar b9t!n, para poner tus man•a e•

bre 1a tierra ~esierta ya pob1a4a, y 

s<»bre e1 pueb1o recoeido •e entro 

1aa naoi•nes, que se haee •e 
ganado y peeeciones, que me

ra en 1a perte centra1 t!e 

1a t:lerra." 

Bzequie1 38110,12. 



CAPJ:rULO I I Y 

'EL DERECffO COJlO l1N INSTRUMtNrO DE U 

Ct. S'E: ECQllOMYC.A.ME:NTE "DOMJ"N AJll'E. 

J..- La l.110ha 4• c1aee• o._ l.e;r 1'Unc!aaea'tal. ao 1a hi.l!lte:ria 

ea l.a teeria marxi.mta. 

2.- La veneaeaa ra!s hegel.iana que here44i el. 1118rXL-. 
3.- Ua l.ega4e ele edi.e. 

4.- El ol.rt4• de l.a olaee c-peei.na. 

5.- •arx y su fil.eee:t1a racista c!e 1a hi.nori.a. 

·6.- Xlleelo~a 7 Dareohe ea l.a fi.l.oaotta eerx:leta. 

7.- La l.egi.el.aoi'9 s•91.4~ilt4 7 l.a l.uoba ae ol.aaea. 



En e1 orden de ideas que hemos expuesto en el desa~ 

rrollo de la presente tesis, considero menester precisar 

algunos conceptos preyj.os en torno a 1a n.o,ción marx~eta. 

que considera al. derecho, como Ün instrumento de 1a cla

se dominante. 

1.- La lucha de clases como ley f'undamenta.1 de 1a histo

ria en le teoría marxista. 

JtE<r:K y como ya lo hemos mani:f"estado en lineas anterig, 

res, heredó de Heeel el método diaJ.éctico; lo cual y como 

ys hemos m~nif"estado, AJ.. ser aplicado a la hist~ria~e da 

cierti; din~mica. Asi que en la mane:1:'._a en que Marx adapta' ·a 
su :uateriaJ.ismo la base dialéctica de Hegel, aquel. declara 

en el Ca!'i tal 

,. lrli mé·todo dialéctico, no sólo di.fiare del de 

ñeEel en cu~nto a sus f'undamentos, sino que 

es su antítesis directa - més adelante seWIJ.a 

en €1 la diRJ.éctica est6'. puesta el. revea, ea 

necesario darle l.a vue1ta para descubrir rud el 

núcleo racional que se ocul.ta_bajo la envo1tura 

:mística." ( 19) 

So~re esta supuEsta dina:nica que dá el método dia--

léctico a lae; pre:ni;:os marxistas; y el cual. apl.1.cado aJ.--c· 

concept-1:> de clase, queod¡?r! de la siguiente maneras 

n L.;; historia de toda; 'las socieodPddee hasta 

13.- ?.~.~,K. El_Cr-pital. Ob. Cit. PP• 19-20. 



nueetros.d!ae, es la hi.storia de la lucha 

de clase s." e 20) 

Suree una pregunta ob1igada 

¿ Cómo se diferencían entre si esas clases ? 

Por su condici6n económica. 

¿ Qu€ es lo que determina dicha condición econÓ:nica. 7 

El. poseer o no poseer los medios de producción, es d~ 

cir, 1a J.ucha. de clases, es un efecto inmediato e inevita

ble del régimen de propiedad privada, el cua.l. divide & J.oe 

hombres en propietarios y los que no lo son. 

Nótese lo siguiente: En todo axióma marrtsta de mane:.e. 

intrinseca subyace la cU.al.€ot:ioa, la cual considero, que -

aplicf'.da aJ. idealismo hegeliano o aJ. material:lsmo merrleta 

es el esJ.ab6n m&s endeble de toda J.a cadena; puesto que na. 

da. tieru; que ver con __ la ciencia o· eJ. método científico, r~ 

chaza toda lógica. No ·hay un sólodescubrimiento científico 

v~1ido que se haya verificé'Oo por medio de este. 

El penoso atrazo de la ciencia soviética .bajo el dom:S,.. 

nio de StaJ.1.n, Lenin y Krushev se debió, a1 menos, en par

te, a los requerimientos ofic:lales de que 111. ciencia estu

viera encadenada a.1 materlali.smo d:le1éctico. 

Es-to explica por que la tmSS hech6 al olvido la cien

cia de 1.c. COl!lputaci6n por considerarlé'- contraria al mar

xismo, hasta que los científicos, lideres sovi€ticos hi.

cieron notar a los ideÓloeos rusos, que se deb!a de deea-

rrolll".r "la ci.,,nvia de la co:nputaci6n, de lo contrario se 

hir!a to-a.o por la. borda. 

20.- '11L'=Jrx:¡ K.· y l\'IW'.;ELs,:r. lU Jlla.nifiesto Comunista. edit. 
Pr,creso, m:>scú 1374. P• 30. 
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2.- La venenosa ra!z heee1i:ana que hered~ e1 marxismo. 

Las objeciones a1 m~todo dia16ctico son muchas~ es-

. ta. basa.do en meras afi:nnaciones do:tmáticas. Nunca ha sido 

uti1izndo por ningihi científico pr.ra descubrir a1go f'acti

b1e. Ap1icado a 1a·socio1og!a y a 1a historia; presupone -

la existencia de un proceso centra1 innegab1e, que da for

ma a todas 1as actividades más significativas del hombre. 

Que no pue~a cambiar de direcci6n y que lleva a ciertos r~ 

sul.tados inevitables, en e1 sentido má.s ámplio ñ.·oia..~.~ota

dura del pro1etariado y al comunismo. 

La habilidad de Hece1 para sacar conejos f!sicemente · 

rea1es de ~ombreros de copa puramente metafísicos, ten!a m 

atarctivo irresistible para mentes intelectua1mente perezG

sa.s, c¡ue querían l.1egar a conclusiones f':i1osÓf'icl'ls espect_! 

cu1ares, sin eosta.r su tiempo en investicaciones 1aboriosm 

y pesadas, coBo 1as que deben reA1izar, tanto 1os cient!f'!, 

cos, co~o 1os historiadores. 

A1 ~firmarse, que aleo es h.1st6r\camente innevitable, 

significa demoler y aniquilar e1 pnpe1 inventivo, descubr,! 

dor y creador de1 hombre. Se niega toda posibilidad a la -

innovaci6n. Para ac1arar 1o antes referido, seffalemos el !!: 
p.tiente ejemplos 

P2ra r:rerx, 1<' aliena.ci6n es entendida en e1 contexto 

de un<' deshU~8nizaci6n del trabajo ~anur1, y esto se debe 

a que eu. -WU.ca :f'unsi6n en la vida, es mover las manos; sin 

esper<nz-a de mejorar o protreear en su esf'era personal, f'~ 

miliar, e intelectual. e inc1uso este :fue el tema de una - -· 



vieja pe1:!cu1a de Ohar1:1.e Chapi'in). Mcha vi.si6n, :f'ue 

trenstornada por 1.ae compUtadorae. Ns.die cuipar!a a Mnrx 
por e1 hecho de no heber previsto que 1as comput~do;ras m!!_ 

canizar!~n todae 1ae operaciones rutir..aria~ a 1as cua1es 

h~c!a referencia. Pero si 1o cu1po, de haber sostenido una 

teoría h:ist6ricf'llllente 1inrl.tade, que niega. todo 1ugar a 1a. 

:innovaci6n; y que toda 1a historia se movería en una tra

yectoria pred term:inada. 

Lo mismo 1e ocurre al. derecho en dicha teoría, no -

hay l.ugar a 1as ínnovec:iones, se nieea su evo1ucí6n a l.o 

1<,rgo de l.a historia; aniquil.t>..ndose C0'1 e11o cual.quier e-

1.emento de caracter mora1, ét:ico, fi1os6fíco, etc. Pero 8!'! 
tes de pasar al. estudio del. Derecho corno instrumento de l.e. 

el.ase econ6micsmente dominante, reiutéoos todavía, a.l.gunos 

pilares de 1.a teor!?. marxista. 

3.- Un 1egado de odio. 

Si se observa cuidadosa.mente, se verá que 1a obra de· 

l'IJ?.rx, corrobora. un programa no para crear, sino ·para. des

tr!r. No para. a:nar a a.J.gui€n o a1go, si.no para. odiar y -

tortursr al. rico y poderoso. 

Marx encontr6 en 1a dial.éctica het:el.íanJI., l.a afirina

ci5n de que toda tesis, tiene su antítesis. Despojando a1 

sistem2. het,e1iPno de su ide;;.1.ismo, 1o toma. para sí, y 1e 

d~ un m~tis materiPl.ista, ~just2ndo1o, por supuesto; a -

sus propias conclusiones y premis~s. De esta :il.?nera, Marx_ 

i:nsg:in6 aJ. pro1etPriado. como l.e. n•eación absoluta de1 ca-

pi tel.iS::lo, es d&ci.r, l.o que ;;;arx sostiene, es que e1 pro-
.1 
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1etariado debe de ser e1 ejecutor de 1e sociedad caplta1iJl 

'\&. 

Lo más curioso de todo esto, es que no podría haber 

sido de otro modo¡ Marx estaba 1nevitab1emente, atrapado 

en el. esquema dua1ieta. dia1~otico, el. cual. 1e-11evaba a 

concebir e1 fenómeno sociel. en términos parea: pares de 

opuestos que luchan entre si. 

Rerx cometió el. mismo error de He€e1, comenzó a pre 

fabricar conc1usiones y l.uego encajarlas a el desarrollo ~ 

su teoría. Por 10 tanto, las premisRs, como 1as concl~sio

nes f'ueron obten.idas, sin aplicar ningÚn método ;ientífi -

co; de ~hí precisamente la discutibilidad cient!fice de 1a 

lucha. de clases como ley t\lnd~men:tai del devenir histt5ri _; 

co. 

4.- El. o~vido de l.a clase campesina. 

Una omisión de1iberada por rarte del marxismo; y has

ta cierto punto justifiCAda, ya que de acuerdo a,l. esquema 

duallstf' dialéctico no habría podido encajar, ·y ·:;,o; ende -

se le tu~:> que h.'3.cer .!'l un 1 ado e lo cusJ. termina_ por demo!!_ 

trar el :n.anique!smo de l.a doctrina marxista ) , es el. olvi

do de le. c1.ase campesina. Este '.>lvido vuelvo a repetirlo, 

no f'ue c::.sual, sino deliberado; ye que en el. esquema di& -

léctico ~~rxist~ no encPj~ba la intervensión directa en el 

orden soc.ia.l. de una clase campesina. No se le podrÍR ubi-

car al l:=c o de l.os pooaeedores de ln tierra; ya· que ].a. cla

se campesi.n.a no persee;uía como finalidad Ú1tima exp1otm.r a 
nrdie, m~s bién dicho, eran el.loe l.os explot~dos; adem~s -
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1as condiciones P·"Uperrimas en que vivían no encajaban de!! 

tro de1 prototipo de1 burgues s.dinerado y exp1otador a que -

hece a1usi6n la te.or!a marxista. ·.,r~poco encfljab& dé~~-).o .:- -
del proptot1.po del prol.etaril!.do, ya que el tr.abáje4.9r, ·de ::b. 

único que es duefio, es de su fuerza de trabajo; en tanto -

que la clase c11mpesina, dispone por lo menos de un pedazo -

de tierra, que conjunte.!Ilente con su trabajo·, l.o ubican fue

ra del contexto mArxista, de tal. manera, que para no comp1!, 

caree 1aa cosas 1os marxistas consideran a 1a el.ase campes!_ 

na, como una clase reaccionaria. 

Una revolución agraria, no ere. compati b1e dentro de1 -

esquemP marx1.sta 9 sino que por e1 contrario; la revoluvión

por excelencia es la proletaria. :Irónico, la revo1ución ru

sa, en cu;;nto f'l pro!.etari?.do era m1'.nimo en compara.ción a 

1~ gran :nRyor!a c~mpesina del pueblo soviético formado en -

SU erfln :nayorÍa por 10S mujiks del CflmpOo 
Me.o- Tse- Tune se percató de 1a seria ~al1a en 1a teo• 

ría mPrxista de l.as clases, asi que sín diecu1pas cual. nin

guna, se 1anzó de lleno a promover una revolución campesinA 

En r.t~xico, 1.a revolución me:r..icana de 1.910-1.917 f'ue m~ 

bién una insurrección determinada por una el.ase campesina y 

une cll.'se media; a, excepción de J.a fRse zape.tista.9 que fu.e -

net:omente cempesina. En todo el transcurso de la revo1ución 

:fue l;o cl:>se c:>:npesinf<. 1a que m~.s vi.das E.'l)Ortó a 111. 1ucha -

reinvindic~dor~ de loe derechos campesinos y la destrucción 

del :":nti.:;:\l:> réeimen dictat'.>ria1. 

El C?ncepto c1asista ~arxista, siempre irá unido a una 

o~:>sición h:>Eti1 entre dos c1ases. 
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Ve~reoe hasta donde l.1eg& e1 a1oanoe de diobe fa1as~a: 

5.- M~rx y su :t"i1oeof'!a ra.oiata de 1a historia. 

Dicho esquemP dua1ista marxista, por causas :1nexp1ica~ 

bles, no f'ue ap1icado a 1as sociedades ~f'ricEU18.s~ americ.,:..;;_ 

nas, as:i _..ticP.e, las cua1ea en un momento dRdo, vienen a de

mostrs.r 1o :1.nsostenib1e y absurdo de la teor:Ca marxista de 

1::: lucha de cl<"aes. l'.'fa•rx, simp1e y senci11runl!'nte, consi.der6 

~st~ric:::.s a dichas sociedades. 

P~rz mayor sbundl!'r.rl.ento -de lo antes referj_do, 1o cual. 

considero necesP.rio para demostrar que el. Derecho tal. y co

mo lo enC""..ia.dra el maló'xis:no, no es acorde a como ee en verdal 

en la rea1idad; y que su concepto de clase, ahUJl!ldo a su m,! 

todo di~L~ctico, re.su1tan ser mGs que meras deforn:.acionee -

de le. his-toria' Al. respecto aeffll.J..emos un texto de Jlfe.rx, que 

servirá para corroborar 10 ah:l.st6ri""c:o· .de· l.a doctrlna mai-xl.!! 
ta. 

-· ~ .<; 
Se~a:::Lemos el. texto 

Daily '1'r:i.'bune, del. 8 de 

de lfarx, que publ.i.c& en el. ?íew Yoi-k 

a&osto de.l.853, el. cual. di.cei 

" L.a sociedad hi.ndú, no tiene historia, por 10 m~

n.oe historia conocida, 1o que debemoe 110mar 

ld..storia, no es sino le. historia de 1ae sucesivas 

i=J.V8Ciones que fundaron sus i~perios en 1a pasiva 

b.!E.se cie ese. SOCiefü\d FSi~tica, que no Ofrec{a re

s;ji stencia." ( 21) 

21.- Shl.o:.no ,;ve.neri. 1 edici?nes, Kf;.rl Mi>rx en 1a co1onizl!i.
ci5n. ~ 1:; r.'!oderniza.ción. citado por r<.s.thPniel. We;y'.l. •. 
Krrl.. ~·!<rx: rRcista. edit. Lt<sse:r Pr~ss ~erlc<onr, S.A. 
!-!éxü.co 1381. 1n. edici6n. P• P• 122-13_3. 
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:tnc1uso • sobre 1a victoria 11\mértcana en contra de 'fl.1- · 

xico. en 1& d~cada de 1840 Bnee1s escribiría en e1 r.eu~ Rh!,. 

inische Zeitung e1 15 de Pebrero de 1849. Que aienif'ic~ba -

una deserRcie para 10.~ pe~zosos mexicanóe9 ·el. _que 1e~ h• -

yPn quitPd~ 1a maen{f'ic~ ca1ifornia, 1os cuF1ee no sab!an 

nado. '"Ue hacer con el.1a. Por 1o q•;e todas 1aB no.ciones im 

p-:>_tent-:s ( como 1a nuestra ) , tendrí8.lllos que ser incorpora

do~ P un e;ran im~erio, permítiendo1ee de eet~ mnnera, tomar 

parte en un desarro11o hist6rico; que de otra ~anera 1ee h~ 

br!e sido imposible. (22) 

Su visi6n histórica, como podrá C·:>nstaterse, se circuni 

cribi6 ~2 contexto europeo, en donde 1os cuales se desenvo!_ 

·vían, desac~rtando de su !'al.as teoría a 1as sociedades asi! 

ticas; ~do-europeas y africanas. Por 1o visto tRnto a En::-. 

ge1s, co;:io a _Marx, en torno a .nuestro pa:!s y nación; no co

noc!e.n na.da, ya. que se l.ea- olvidó e1 eran sienif'icado his-

t6rico ~~e tuvo e1 pueb1o azteca en su mo~ento, y de 1as -

erandes •porta.ciones que ofrecieron 1os M111yas no tan sól.o -· 

a1 mundo pr~hispánico. sino a todo e1 mundo. La so1uci5n ~ 

ra e11os, f'ue e1 que f'uesemos incorporlldos e grandes impe

rios p~..-... que nos hicieran el. favor .de introducirnos a l.a 

historie.. Lo más irónico, es r;ue aqueiios pa.:!ses que Jlarx 

no tomó e~ cuenta ( como es e1 c1>so de Rusia ) • para que se 

produjer:c::i los cambios de transici~n de1 cap~t~lismo a 1a -

dict:=dlil...-:t. d.1'1 pro1E-te.riado, re-~u1 t "'ron ser aque11os pa.!se e 

en d-:mdeo SE produjeron estos cr<mbios; y no pnecisamente en 

ac,ue1lo1!! :;>"Íses C"·Pi t<'listas P.1 ta.:nente desarro1.1adoa indus

tri;o1men""J;,e, es decir, no se siguió 1a secuencia marxista·•· 

sino que :;ior el contrario~ tüe T~°'tlltads históricemente. 

22.- l"d'O':n;. Op. Cit. P• 1.33. 
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6 l. 

La teoria mar:ic:i.eta· de l.e.s clases y l.a 1ucha de cl.n.ee8, 

11eva. al propio sistema marxista a un cal.1ej6n sin eal.idB 

yá que si. el. motor de ].a b±stor:i.a es 1a l.ucha de el.ases. Ve 

pregunto l.o s:i.gui.entel 

¿ Qué pasará, cuendó,eee motor desaparezca en 1a suso

dicha soci.ede.d comunista '? 

La r"'spuests. hasta el ~omento, todavía J.a estllmos es-

pEr=do. 

YR F.e.rx af'irmaría, que si no hay antagonismo, no hay -

progreso. 

Como podrá constf'tarse, 1o que h.:i.zo l!arx y sus respec

tivos interpretes e interl.ocutoree, :tu.e el. crear un.a ~~~~

ción de 1& historia. Aei que al eetab1ecer ~ la lucha de cJ!. 

ses, el cétodo dia1lctico. ~enemos que ].a sociedad comuni8-

ta se convertir~ en un sistema retrograda y re~ccionario, -

ya que 1o que no progresa, ee estanca. De tal. me.nera que 81 

se toms. en cuenta que todo el. !11!!.1 procede de la propiedad 

privada de l.os medios de pr~ducci6n, es 16gico pensar que 

cuend~ e~ propiedad pase a 1~ comunidad, l.a sociedad ein 

clases, ser'- a.bol.ida.. Aq\Ú =ee o:!:Tc. abstrti.cc:16n mar:d.irta, 

ya que a!. considerarse a la comunidad como duefl'.a de 1os me

dios de ~oducci6n, se sobreentiende, que nadie puede dis-

poner, ~ admi.nistrar esa propi.edad directamente, 1:orzoza-

mente se "tendr;{ q•;e crear u::ia el.ese de mandatariol!I o repre

sentantes; de ta.1 manera gue de 1a supuesta y ~ca ciase -

tr-bajadora, sure;irá la nue•;a c1aees La burocracia de 1a 8~ 

ciepad c;::,munistEt. Lo que verol!l.derPmente eurge_ y ee est11blece 

es un? d~ct~dUra sobre el. p:r?letariado. 
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Asi que de esta manera y sin prop~nermenl.o, he llega

do a la mema conclue16'n que Lou.1.s Aithusser eet&bl.eci.era 

en torno a 'l.a susodichll histÓric:Lda.d de 1• .teor~a m•~sta 

Debo ma:ú.f'e8tar, que cué'ndo me encontr4 con dicha c.on

c1uei6n, no dejó de causanne cierta admiraci6n, puesto que 

siBUiendo ceminos opuestos en e1 an6liais de1 me.::-xismo, ~

ya l.1eea.do s. obtener 1a misma con?:l.usiéS'n que Althusser. 

Al respecto aeffal.a l.o sigui.ente: 

• Quj.siera adelantar que el· marxismo, desde El. 

punto de vista teórico, no es m!. un llstort

c:Lsmo, ni. un humanismo; que en muchas circun.!! 

t;=nc:Las tanto ei· huma;idsmo como el histori.c:L.!! 

mo reposen sobre 1a miama prob'l.emática 1.deol! 

gica, y que teóricamente he.bl.ando, el ma_---xi.S

mo es, en un nrl.smo movimiento y en Virtud de

la misma ruptura epistemol.Ógica que lo funda

menta, un antihumRnismo y un ant:lhi.storlc:Lsmo. · 

Deber:!a dec1.r, con todo ri.gor, un a-bll0%18lÚ..!!, 

mo y un e.-histor:Lcismo." ( 23) 

Los co~entarios s~1en sobré'ndo, no es cosa dé la con:L~ 

cidencia el haber conc:Ldido con 1a conclusión de A1thusser, 

sino ~ue m.:(s bien toda. la ser:Le de ref\J.taciones que se pue

d~n h~cer a 1a teoría marxista, sal.en por si mismas. La re.!!_ 

li¡;ac. se e:::-icarea de de serunascarar la f'a1as1a. de las premisa!! 

que suste~tan dicha teoría. 

Concl'=Ziré este inciso con una ef'i.rmación de. Gramsc:L, A . 

la cuRl me parece op:>rtuna 

23.- :.r.Tffi!:SSER Louis, Fara leer e1 Capital.., edi tor:La1 S:L
glo m. !Mxico 1381. 18a.ed:Lci6n. P• 130. 



" La revol.ucl6n anticapital.ista de 1917 debi6 hacerse 
·--w! 

contra el. Capital. de ~. Xarx por ].a acci6n vo1untaria y 

conciente de los hom~is~ ·de ].as masas y de ·1oe bo1ch!l'li

quee, y no en virtud de un l.ibró donde J.a II Interna.cionaJ. ' 

J.eía como en 1a Bibl.ia, el. advenimiento fatal. del. social.is-

lllO. " 

Ludovico Sil.va, seTI.e1a que en Marx encontramos que to~ 

da J.a historia humana, J.as rel.eciones mi'.s básicas s~ aqU.e-:

l.l.as que l.os hombres contraén en ].a producción de sus me

dios de vida. Es decir, en dicha producción de l.os medios 

de vida, va imp1icitamPnte comprendida l.a división del. tra

bajo; y con tal. división, suree conjuntamente la :propiedad 

privada. L?s rel.aciones material.es adquieren el. caracter·de 

antaeonismo, entre pooseedores .. y de.~poseídos, l.o que a· su.':"'" 

vez constituye el. factor histórico-genético de ].a teoría m~ 

xista de ].a aJ.ienación ideológica. 

Asi en la teoría marxista, J.a ideol.og!a adquiere un ~ 

J>El encubridor y justi:f'i.cador de intereses material.es, bas~ 

dos en 1a desieuaJ.dad social. 

PPr& el. msrxiemo, todos 1.os sisteml'ls ·jurídicos desde ;;. 

el. comienzo de lP hist::>ria; y hasta l.n 11.ctual.idacl, han sido 

el. producto de l.r- cl?se econ6micRmente dominruite. El. Dere€

cho es un in~tru:nento ut111zado por dich~ el.ase dominmte ~ 

ra pern<>tuar eu pod<,r y mantener oprimidll. a. ].a el.ase expl.o

t&da. P~ra l.l.Fvar ~cabo todo esto, util.iza y crea institu--
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cionea jur!dicRe, es decir, 1o que pretende en Úl.ti:na ins

tancia la c1aee dpminAnte, no es m~s que· dnr una base fir~ 

me a sus intereses econ&micos y una eanci6n :forma1 a la e~ 

plotaci6n que se ejerce en contra de 1os despose!dos. 

El. Derecho viene a ser la expresi6n jurídica de los 1,!! 

tereses de 18 clase dominante. As~ las ideas de l& clse do

minF>nte y SUS Opiniones jurÍdÍCRSr poseen un caracter de -

clase; y por 10 tanto, manifiestan los intereses de la cla

se que 1as sostiene. 

Para aclarar 1o anterior, ves.moa lo que aJ. respecto -

señal.a un estudioso del marxismo, me refiero a Victor G; A

fanasiev, el cual. señala 10 siguiente: 

n E'l. conjunto d<l opiniones políticas, jurídicas, 

morales, artísticas, etc. Sostenidas por una 

clase determins.da, constituyen su ideología~ (24) 

Pa.~e;;::os o;. precisar todo esto, y tPn lueeo queden pre'.:

cieados pasar a su refute.o-itSn. 

CadR. olee crea su 1.deo1o~a, de tal manera, que aJ.. es-· 
; 

tableceree u:ó. sistema propio de opiniones, de esta u a.que}· 

lla clase, s. su vez, :f\lndament~ y manigiestan rm 1uear ei;i. 

la socied~d; de:fi.enden sus u;_teresee. Se :fijan metas¡. y por 

ende, ha.ce=i todo lo. posible por obtenerlas·~· L~~. ideoi:J¿_Í,._ 

L;;_ ic!o;:·::ilo¡;:í'.2 bu.rcuesa, tiende a proteger sus respecti

vos intere~es, de ahí que los marxistRs C)nsideren que e1 -

Derecho c::i-:no un instru·'!le>nto de la cl~se económic~ente doDJ!. 

nn.nte; in,,,-::rumento p<>.ra justificar jur!dica.'!lente ia explot,!!; 

ción e lR clase desposeída. De ahÍ que ~Prx cons1.deré que -

24.- Al!',;r::.-rrz·¡ 'lictor '1. Fund<'11entoe de P'iloso.f!ii. llfPrxista, 
!:clito::--~·s t~ni<'oi; !~eYic~nos. f.~éxico 1373. l<'.edición • 
:r. 402.. 
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el derecho es parté de 1a superestructura ideo1&€;ioa.'de J.a 

clase dominAnte; por l.o tanto, tendr4 un pgpel encubridor 

y justificador de intereses :naterial.es basados en 1a des~

guR1dad social.. 

Al considerarse al. Derecho como p'rte de dicha supe-

restructur<- ideÓlogic:;., paBl! a ser un fen5:neno histó1 ico 

qui;! justi.fica l.e. explota.ci.ón. Asi que al. advenimiento de 

12 sociFd?.d comunista, di.ch2 desi.gualdad·que tiené su f'un

da:nento en la lucha de clRses ( l.a que a su vez eener~ una 

ideOlOf_Ía ) deSApareceran en dicha etapa. 1 ya que dicha eta

pa no contem~la dichP de2iguAldad, ni l.ft l.u.cha de clases. 

I'·or lo tanto el. Derecho, no tendrá Y!'!. razcSn. de ser, n:l tam

poco l.a ideol.og!a. 

Podemos concluír,· que para el marxi.smo la esencia del. 

Derecho est~ determinada por la clase que se sirve de el P.!: 

ra la re~liz?ci6n de su dictadura, y por l~ base a ~ue si.r

ve y por ~~ clase en contra la que se dirije. 

Expuezto lo anterior, pasemos a refUtarl.o. 

::n concepto de ideol.oe{a en la teoría me.rxista, es el. -

co1·ol,,rio éie 1a teoría de l.a lucha de el.ases~ Como ya l.o· h!!..· 

mos m1<r..i.fest:;;do, parte de l.a superestruc~a ec:in6mica l.a. 

constituyen l~s ideas que predominan en determinada ~poca 

de la historie.; l.as cual.es viene a ser más que el. producto 

en 11.ti.m.:=. instancili. del. f"enó:ne!lo econóllli.co. Dicha rea1id"'d 

E:con5:nic2., e st~ consti tu!da sust,;n2i..,lmente por intereses lb 

clase, de tal :nanerF q\ie sup'.lniendo ( sin c'.lnceder ) 1 que El 

;;:¿ ctor e:c'.ln6.nico fuese l.o determinante, habr!a que preguntaI:, 

se lo eiéuic-nte: l. !;ué es l.o que con.stituyE l.o econ6rni.éo ? 

Y '!,.r'2mos, c;u<- no toco l.o eco:-lÓ::tl.co es m«teri•l • .En 1&. eco-



66 

nom!e intervienen fuerza.a y factores~ que no son en e! econó

micos o nl men~s, no puramente econ6micos; sino que como ya 

hemos obeerv~do, int~rvienen r~ctores intelectual.es, re1i-

giosos, _jur!dicos, filosóficos, morRlee, y no siempre como 

10 quisiera e1 viBP~O concepto de ideoloé{a·marJdataf es-~ 

decir, no·neces?riP..!!lente el concepto de ideolo~a llll'.rxista 

debe entenderse en el sentido de que s~ te·nga que promover 

y f?vorecer los intereses ego!stas de la ciase propietaria, 

sino tPnbién "!lc;ro. promover 1os intereses de 1a c111ee traba

j~dora. Resuita imposible neea.r 1a presencía y ~persción de 

motivos mor~les, en proyectos humanitarios, f'ilant~Ópicoe y 

jurídicos puestos en marchP.1 por pequeflas y grandes indllls-

tr!as, en beneficio de 1os mismos trabs.jadoree. 

La verdad de nuestro tiempo ea contraria a 1o expuesto 

por el. mis:no 1·!e.rx. Los obreros se únen~ pero muy r¡;ramente · 

pZ!~a l.ibrnr luch?s políticas o para sumir enfrentwnientos -

con e1 poder legal.mente constitu!do. Sus luchPs estifn encami

n1"das 11. obtener mejores nivel.es de vida. Los -trabajadores hoy 

en dÍa, erljen en sus negoci~.ciones contractu<1lee, sal.arios -

que seá.n remunerruiores, f'a.cili¡'!ades para ~qlilirirr casa •. ~es

tido, acceso a l.a cUl.tura, deport.ee, etc. 1'oaev!a y por si t\e 
. ' -

ra poco; encontrll!llos a 1oe mi:smos trabftjadores a~pirendo den~ 

tro de ].a 1uch~ po1!tica a puestos de e1ecci6n popul.ar, y - -

hasta con mienbros dentro de 1os eabinetee de gobierno. 

Co:no podrd: constatarse, ta1 concepci6n :1deo15eica ~: la 

o,uE- ~1.udF 11'- teoría. marxista ( que va unida :indisolublemente 

c.l C'.>nC<?pto de c1,.se y a la lucha de ciases J q__~e pretende 

ver neces-"ri,,.m;,nte un i;ntae;on:i.smo C1!tastr.Sfico entre el ca.pi

talistP y el tr~baj~dor, es de1 todo ref\1tab1e. 
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En M~:icico, le lucha de 108 tre?.ajAdore8 e8t&.8~bi•men

te g~rantizeda jurÍdicemente. Los eindi.ceto8 eon ore~ni.~a- -

ciones sum:-"'lente f'Uertee que movili~-a.."l. a milli;res de 5'18 - . 

grerni~dos e in.f'l.uyen de manera p~lp~ble en la política na- -

cional. 

No se puedr- neear que aent;ro de1 sistema capi t11.lista , 

el derecho en un momento dado, tienda a proteeer los intere

ses de cierto sector socl~l· Pero no por eso, se piense que 

he caído en el esquema marxista ¡no¡ Ya que por el contrario 

y en trenca. contraposición al determinismo econó:t1.ico de di-:... 

Ch"' f'il050fÍa., considero qU~ la evolución de lAB .idea~ est' 

condicionado por las m:ls!llPS ideas, y que el papel creador de~ 

hombre ser~ en ~ltim2 instancia, el que determine.el papel e

v-:>lutivo y ·:>bjetivo clel derecho. Por 1.o tanto considl!ro poco · 

acerte.da 1&. afirmaci.Sn !ll"rxista de co::isider"'r a1 derecho como 

un instrumento de la clase domin&nte; y esto debido a dos ra

zones que brevemente mencionar~t La :µ-imera atiende primor--

. dialmente al hecho mis~o de considera: .-:!. derecho COlilO un· da

to hist~rico 1 es decir, se encuentra i.n:nerao en el devenir 

histórico del hombre, y en el se encuentran p1B.Emadoe toda u

na serie de anhelos de juatic:ia que a lo largo· él.e ).a hlst.c;>r1a 

han ausci ta.do tanbi~n una intermiñable serie . ~e 1.UmtM 'T :au.~
rras por obtenerlos; de tal meinera que el Derecho viene 111. ser 

ese corola.no de afanes y anhelos humen.os que persigu~n Un m~ 
jor trato entre 1os seres huml'lnos, frente. asi mis:nos, como 

tl'nbién :fre:-"'te é. los é.pa.ratos eubernaz:,entales. De ah:( que CO!l 

sidere co~J :fri vo1a 1i;. aprecia:dón mar:d.sta de considerar a1 

derecho co:no un ~ero instrum~nto al servicio de 1os interese~ 

~~teriales ce un deter~i~o sector social., ee pierde toda oa;:.. 

tee:oría huni.-=·na del f'en6:neno jurídico ¡ grave omisión en ver--



68 

dad 

Bn sel'Undo 1ugar, l!li com:> hemos miurl.f'e_stado a 1o 1argo 

de la ex¡r.:ie1ci6n"" d~l: pr~sente cap!t,iio, es ae· dudab1e . .credi

bilidad 1~ tesis marxista de le 1ucha de ciases. Aei comQ 1a 

inadecuada ex-pliceción de la relaci6n estructur21-supt>restruo

tura. Esto lleva al propio s1stem11. marx:Lsta a un ca11ejón -

sin salida, ya que el caer .tales prem:Ls•s, es puesto en entr_!: 

di.cho la credibilide.d de todl!. 1• :f"ilosofía·-m&rxieta , y es -

precisllllle:ite la. serie 1nterm1na.ble de contradi.cciones en las 

que se ha.ya 1.nmerso, las que en defin:itivá Vié:rie~ a cons.tata.r 

lo insostenible y falso de 1a teor!a marx:ista. Por lo que en 

rose a l:> enter1or, es dudo99 ·1a tesis marxista de cons:iderar 
. - . . 

el derecho como un 1.nstrumento "1 servicio de le clase doc1..--

ni=nte. La. pos:ición que .e.ñ Jléf'i.Id.ti:rt ad.6'pilo• en torno a 1a -

ciencia del Derecho, es 1a.corre1ació~ untl.tii>J.e y rec!proca 

que e:Y.iete entre aquel y los otros f'actorel!I soc:illl.ee; l.oe -

cul'll.es poco o na.da tienen que ver con :intereses de caracter -

el.asista. 

La so~iedad es un notorio ejemplo, de acción rec!proca 'Z. 

no de uns determi.naci.Ón unil.ateral. economic1.sta. 

La cr~tica a Marx est4 fundada en ].a grav!sima omisi6n 

del dato h~Pno en 1a historia. De mNiera indirecta marx com

pr::ibara! la. imposibi1idad e in:fecundidad de ~;,¡a1qUler e.:rpl.ic

ci:Sn de 1a. histori•. y de ].a vida, prescindiendo del :fenómeno 

humétno. De sh.í" 10 infecundo de1 conocimiento del materiali.e

rno hist.Sri.c·o, ya que al consider<>r l.os :fen6:nenos social.es co

:no :nerl<'s d:toarmin~.ciones del. :fen6.neTto econ6mico, se omite er.!, 

ve!!lente el. ·dato subjetivo que influje de manera determineñte 

sobre lo eoonórnico y en ].a historia en eeneral. lleces:;iriemen-
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te el. marx:Lemo tendri que -abeol.uti.zar el. ·fencSmeno econcSm:ioo. 

de ahÍ precisBJ11ente 1• géneeie del. determi.niemo econ5micó de 

la doctrinR marxista. que jJupu.l.a en todae l.ae premis•e mar-

x:l,stas; y que termi.naran por ahoe;ar y desmenbrar dicha teo 

ría. De tRl. msnera que el deteriiünismo ec?nÓmico ml\Trlstil., 

termina conva1id8.lldo la reaf"irma.ción del.· da.to hum3.nO 1 tanto 

en ?-ª historia. co1110 en el :perecho. N~a ºl?_onemos rotundamen

te a quP se coneidere aJ.. derecho como un mero instrumento al. 

servicio de una determi.nPda el.ase; esto equi.v•le a res~uebra

jP-r el d~to hu.~~no del. fen~meno jur!dico y neear el dato hi~ 

tórico 1 de que es el. corolario de todas aque11as proc1ámas ~ 

volucionarias que a lo 1argo de ls historia postul.aron las 1;!! 

chas n!invindicadora.e de los derechos hum~os. 

De a>-hi qne neeemos e1 º"'racter uti1ia.tario 1 que 1a teoría 

~Prxista pretende _se~al.ar a1 derecho. Asi que aunque la rea -

lidad comprende aÍ pensamiento, este no es reducido, ni abso!: 

vida por aqqella. 

7.- La Lecisla.ción soviética y 1a luch1t de claseB. 

_PP.réceme oportuno se"!al1tr 1.o que a1 reepedto _·se>rllJ.a 1&: 

:::onsti tución rusa de 1924 en su primer11 P"rte • Y. que de i_na:.. 

ner"' induc?ble reY.oge lP preml:sa.marxist2 de 1a 1ucha de el~ 

ses. 

" .F..l1í en <>l cr:npo del. C<pitali.s:no est~n el odio 

entrf' 1'·s nPciones, l.:w. desieu-'lda.d 1 ls esclaV!_ 

tud col~ni~l y el p~trioterismo. La opresión de 

l~s n"'cionElidPdes, 1as atrocidades imperiaJ.1.s-



Resa1ta a tod"'s 1uces e1 mani.queíemo de1 concepto de 

ideología de 1• teoría marrlsta, puesto· que 1os hombres.:-

eet~mos e dentro de dicha teoría ) divididos f~t•1mente en 

dos ciases antag5nicas: 1a pro1etaria y 1a capita1ieta. 
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Todo hombre debe de ver en el que no forma parte de su 

propia c1ase, un ~nemigo y considerar todo lo que piense y 

diga como una justific1>ci5n de sus intereaee econó:nicos de 

ciase y por consie;uiente colno idea.e coh~ae ."a 1as propias 

Dentro de ta1 esquema, como podr~ const~tnrse, con 1a -

simp1e 1ectura de1 texto de 1a constitución rusa. en un :;¡rtí

culo primero que en lineas ?nteriores ha qued~do trancrito 

11teralmente; no hay posibilido.d aleun~ de verd,,.dero entendi

miento. De allí que el derecho en 1os países socia1istas; seá 

un in~tru"!'.lento p:.r"' solucion11.r conflictos conforme a los pri!!. 

cipios cener?les del Derecho. 

LE>. reFi1id"'d dé1 mundo contr<'.dice los principios marx:i.stm 

vemos como los tr~bajadores intervienen m1>yormente en 1• pro

ducción y rep<rtO de las riquezas eocia1mente prÓducidae, ·_y ~ 

si mientra.a más aumenta 1a producciiSn, mé.s aumenta la 'capaci

dad de Rd~uisición de los trabajedores. Por 10 tanto neeamos 

rotund~~e~te la necesidad de un enfrentami.ento v1.o1ento entre 

l:os c1rises, n que _h?cio m~nci6n ia teoría "!!~rlsta; y 11.ún mlÍs 

flb~urdo el pretender abolir el derecho de les rel~cionea socAl 

les, pues1:o que est~ "ª e1 cor.:>l.:>rio, d12 toñc.s 7 C2.dll una de 

l&s conquístns loc,r<>dP.s por l?.s mio.sas tr,.bajadoras. El motor 

de J.;. hi!;'.,:>ri"'• es rl constr>nte deseo de ~uperFci5n per!"On3l. 

T"c<os los ho11bres nos unimos p"ra 1uchEr por nuestros dere.;,.-

25.- E!1ci.C:lopedi!i .Turídi"ca O:?J-:ba. To:no 7.XLJ:J:. Buenos Aires
:.rc;E-;'tirt<'. 1367. P• 510. 
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cho!! fundp;nentalee; somos cPpa.ces de :forjar una revoluci6n 

p:¡.r¡, obtener ese objetivo, una vez logra.do esto, tendre.mos 

que volver a buecar nuestra esfera propia, ea decir, nue;.stra 
. -.- ~-

individuAlidad; en poci;s p<ilabraa: la 1ibertad_de ser uno --

mi S'DO. 

L" c.;:rte?." y cone:ruencia que los j11rístns de todo el -

mundo bt1scl"'n d'1rle ::;J. derecho, se trP.duce en una m1>yor obje

tividad del mis~~, l~ que a su vez se tr~duce en un~ más jus

ta, cpb¡:l y Puténtic;o im!'"rtición de jueticii;1 Lo cual. con -

tribuye a que se loeren los más c>'.ros principios del Derecho. 

Todo esto se traduce en una ref'ut?ci6n a la teoría mar

:xista, que considerr. al der.,, cho como· un instrumento de coi..c

ci6n, en cont~a. dF loe desposeídos; eino que por e1 contra 

rio, t'.:>do :?.quel que es :>.:recta.do en eus bienes, posecionee, f'~ 

~ili• o derechos cuenta con este noble instru"Dento,para soli

citar que ee le rep~re el da1o ocacionado; sin que en esto ~ 

y¡: implÍci to el .;ue deba. haber distin~oll de claee, credo o r~ 

za. 

Un interesl'l.nte ejem~lo de la existencia de clases, a.si C.2, 
. . 

~'.:> dE ideolo¿'ÍPS opuestas, nos la proporcion~n Brzezinsk~ y 

:ñuntington, en su obr;,;.: Poder político, USA- URSS. Estoe · au-

tores al hacer referencia. a la. ag:rícultur2._ en embos países 

t~r.üi.!l~n con;;t,..t:o!".do, c¡ue en ruaia. sieue habiendo 1• clase qt.e 

-;_::>:,.¿f J.F 'tirorrr:. y 11> e>xpJ.otéó.; y no colectiv;;.me;nte, ni -:n .f'o~ 

~ue to:iOE 1.os n~l::itl!'.ntes tengP.n lk.cceso en forma sucesiva e. 1a 

exp1oti;ci:S::i de J.¿; tierra. 
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Seffe.l.a.n que en 1.363, y en base a las Últimas estad!sti

cas sovi.éticas, exp1icPban que en menos de1 4~ de la zona ~ 

sembrada, que es propiedad privada, 1os campesinos pr:oduje-

rón el 46~ de l.a carne, el 45~ de 1a ieche, el 78~ de ios -
huevos y el. 45~ de 1? s ve re ta.les que se consulÍIÍP-.n en 111. Unión 

S-:>viétic.s. LI' conclu~ión: E:idste una mi!'s :-1.ta productivi.dad 

En el eector privPdo, ~ue en ei sector sociPlizado. 

En c<mbio en los Estados Unidos de Norte Améric~; 1a •-

cricul tura fue escindiéndose cada vez mifs en un pequefl'.o núme:c 

de cranjs.s pequef'.l.!!.s, pero ef'ica.ces, y en un erán número ·de -

tr-"njl's p<:uq.;>"1P.s e inef'icaces. Por lo que en el. 111."fo de 1953 , 

h~bía 102,000 er<-nj;;s 1 menos del. 3~ del. total., produc!an casi 

un tercio , o sea el. 3.1.5 ~de l.ae vent~s aer!col.as. 

Lr>. idE-ol.oéÍ" soviética proclame. 11' necesidad de a.bol.ir :b. 

distinción entre el º"~PO y lF ciudad, pretendiendo adaptar !! 

n" or¿r!liz ." ción fFbri:: ±guaJ. r1. l.a [.ra.nj;; 1'1-Fr!cola; en tanto 

que le trPdición nortea~ériéana sigue considere.nao ~l granje

ro indepFndiente como el. mor8.l;nente. &uperior al. trabPjador··de 

l.a ciudec. El resuli:F-d.o es que lPs grl'lnjP.s mi.e eficaces en lCB 

J";.E. u.u. son lfls orc~nizadas conforme eJ.. p111.nteamiento de 1a · 

ef~icultura soviética, mientras que 1os productor~e ouis ef'ic!!_ 

ces en 1a 'GR3S s::>n loe que adoptan el ideól. de l.a acricul.tura 

C""JJi t?list!'- nortea.meric,,na.. (- 26 } 

Surt'E un<-. -:·retunta ob1ie-:'lda 

Todos -=stos Kolj::>.:=i>=nos que poseen ese 4-,:; de la zona se!!! 

brRdF P.n i~ unión soviéticP ¿ no constituyen una clase ? 

Le. re,,,puest~ es ¡ si ¡ 

:For lo- tFnto, l>= teoríi;. d~ 1c supU<•stF desc..p~rici5n de Ji;l 

pr?pieoE-c ¡;::::-ivr-d;,., asi e )!!JO de 1rs cl~ses; es f'alse y ut6pica. 

26.- Brzesi=is'.<y z. y Hu...'ltineton s., :Fod"'r político, USA-URSS 
cit''ca p::>r :?•.f"-"'P.l ::FrP.ci.ccoo Hr,rn?ndez. Lecciones-de P'ilo
sorí"" 0=1 D<-r<0c;ho. t;.i;.;,..r.r., ~~!:ideo 1382. la. ed. p.273. 
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La hi.eteria aiama se encarga de ••een::aaecarar lo ralao 

e inaeateaible 4e ia dectrina ae.rxieta. Se poae en tela •e 

•uda la cintit'icid~ •• diohaa prellieae, l• cual. ea UJl •••

ca1abro barbare a las arirllla.ciones del aat~ri.alism• histori

e• prepugnad• por Karl Marx. 



"He aqui Ye estoy co•tra t1 0 

•h G•«• principe eoberano de life•eo y 'rabal.. 

Y te quebra.nta..--é, y te conduci~ y te 

h~ eubir de lae partes do1 nerte; y te tre.eré 

sobre 1os montea de Israel; y sacaré tu arce de 

tu iaan• izqu.i.erda, y derribaré tus oaetaa 4e 

tu mano c:lerecha.. En a.que1 ti.e~ Yo ,,_ 

ré a Gog luear para eepQl.tura all:! en :Isra

el., e1 val.le de loe que pasan de oriente 

tel. -..r; y obstruirll el pase a 1os traueéntee , 

pue• a11! enterrark a Gog y a toda 

su mul.titud; 7 1• 1lamax-M el. va

ll.e •e Hama.S.-gog. 

Ezequie1 3911-3 y l.1. 



C A P I T U L O IV 

LA TEORIA llARXIS'l'A DB LA DESAPARICION DBL 

DERECHO. 

l.- E1 Pr•l.etariad.o o•m• carne de caffon. 

2.- O•naideracionea general.ea sobre l.a supuesta deaapari.

oiln de1 Derecho en 1a etapa oo111Ul1.ista. 

3.- E1 Dereohe aovi.&ti.oo y Ma.rxiam•. Las teorías des ( Pn

ohukanie, Vichi.naky, Tr.f'i.nev y NeMa1jo.) 

4.- Marx y eu engal'lo en terno a la desa.parioi6n de 1a pr

pi.edad privada. 



'7 §. 

A1 llegar a este 11l.timo CAp!tulo, me ha parecido parti

nen11e1 vert!i.r en el. mismo, el. ataque final a lA falae teo-

r!A marxista .• ?lfuchas de J.a.a conclusiones y consideraoionee 

a las que h~ l.leeado en 1oe cap!tUl.os anteriq~ee, a.pareceran 

en este todaV!a mis desPrroll2dos, y que redundaran de una 

manera u otra a fort~l.ecer las refutaciones que hemos expue!!_ 

to a lt>s tesíe marxktstas vertidas en torno al Derecho. Asi 

que ~saré a exponer cwS:les son los pi1ares de la teor!a mar

xistF eon torno a un supuesto P.dvenimiento de J.a socieda4 co_7 "" 

munista. Señé'.lar cu.ale a son sus f'undl'mentos, y tan 1\li!~·-·¡¡ue-· 

den precisados, pasar de lleno a su ref'utAción; lo cua.J.· me el!I 

necesario, para precisar la p?sici6n que el. Derecho guFrda QE, 

te te.les teorías e inmediata.mente pasar al cap!tu1o de concl.;!! 

siones. 

1.- El. prolet•riado como CA:rne de ca.ñon. 

Marx, crea todo un sistema fil.oa5fico, en el. cwa1 " pr~

tende demostrei"'l.o inevi ta.ble de una tlolenta destrucci6n -del. 

orden social. existente. Aei mi.smo"predec!a" J.a manera ·1nevi

table, en que el CFtaclismo social. ocurriría. 

!r!arx encontr6 o m.S:a b.ien, im•ginó, al proletliirlado -como 

1c; nE.Oe~·ci5n abso1.ut11 del cP.pi ti>.1.is:no o de la sociedad bure;ue-

En lr- ·• r.-~f'·olo¡d'.a Al.~:nanP ", 5íF-..rx e.firmaría. que cuando 

el proletR.ri.o..do demDnda la abolición de la propiedad Jl!1v•da., 

est~ anunci?~do l~ propia disolución del. orden aociRl exis- -

tente, y c~n ~1lo, t~nbi~n eet& 9nunci~ndo su pro¡d• disolu--



77 

ción. 

:Insistiendo sobre e1 mismo tema. ltP.rx 7 Bng-el.l!I redacta

ron el Manifiesto de1 Part1.do Comunistat en el._ cual. mani.f'ies- • 

tan l.o sieuiente: 

" El desarro11o de 1a 1.ndustria moderna destru

ye bajo sus propios pies, 1as bases sobre 1as 

cual.es 1a bur¡:ues!a produce y se apropia de -

l.os producvos. Por 10 tanto, l.o que l.a burgu!!, 

s!s. produce mi's que nada• es sue propios se- -· 

pul.tureroe." (27) 

Lo que M,¡;o.rx esta diciendo, es que e1 pro1etariado debe:~ 

ser l.a ant!tesis directa de l.a socieda.d capital.ista, y por 

ende, su ejecutor. Es decir, l.a ca!da de 1a bureuesía y 1a 

victoria del prol:etE.riado son 1nevi tl".bl.es. 

De esta :::;anera,desprendiÓ ].a extral'l.a concepción de que -

1e. histori:a. se mov!a e como se puede consta.tÍl.r ) . de aclll!rrdo 

al. esquero&. dia.l.éctico heee1iano. Habiendo decid.ido aceptar 

su propia hipótesis, sin intentar verifi.car1a.. :r.tarx dedica-- .. 

r!a cuarenta a"ios de su vida a tratar de acomodar 6118 hip&te-

sis dentro del fen5m<"no social intentos que reSul.taron in--

fructuosos, como m~s adelante lo constataremos -. 

La c:;.ti tud de l'4l"rx, en re1ación con 1a his.toria ·y 1a. -

ciencia, Er>"n e s;:nci<?.l.mente co:nparl'.bl.es a la de ciertos hom

bres (lUe for.r;Fb~.n p<i.rte de al.gunas sectas reli¡¡iosas, l.os -

cu::>l.es P.r[U:Jl<=:'ltFban, para su propi¿ satisfs.ccicSn, que el. mun

do tendría un f'in en Ul}R f'echa. próxima y precisa. r.'.n.rx acept.!!-_ 

rÍ<? tod:! 1.<ó ~rldenci~ en f'avor de su teoría, pero rechaz;;.r!a 

27.- iu.RX K y E!:m:r.s f'. Jfanifiesto Comunist:;., edit. Gri-
ja1bo. ~~>:ico 1370. p. 55. 
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todo l.o que pudiell& contradecirl.a. Hizo todos 1os :intentos y 
preparativos necesari.os, para predecir el. trlgico hol.o.caueto. 

Su interes obsesivo en el estudi.o de la historia, era ia 1.n-- • 

manente r-evol.uci6n, y como profeta del juici.o final., b.izo ~ 

d:f.ciones y se esperanzó, una y otra vez, en que un desatre, ~ 

na guerra mundi.a.l, el caos y el terror, sobrevendr!an en el. -

transcurso de su vi.da. 

La t.:or!a marx:lsta, y en espec:LaJ., el materi.aJ.i~o h1.e

t5rico, pu.eden ser mejor comprendidos, o~mo un intento auce-

civo por •plasta.r J.a evi.dencia hist6rica dentro. de una formu

le· ciitaatr5fica. 

Jlllarx, tendr:!a que recha2:ar cu.al.quier argumento que fuera 

en contra -de esa al. tern ... tiva catas-trófica. Pero hi.zo 1.ntento~.~ 
y est'uerzc.s :sucesi.vos, por ;:ieter todo el. :f"en6meno aoci.llJ. e -

h:Lat6rico centro da.,sus :l.lÓg:l.cas premiaas, para l.o cual. tuvo 

que f'alsiE.car ].a evi.dencia hi.stór:i.ca. 

Consi:!oeremos .. ahor11. un intento de Karx, por iastifioar B1.B 

teor!as. 

Loe ma:...-i1tscritos !!:c'.'.ln6:nico-fiJ.os6ficoa de l.1:144, l.os cua- · 

les sal.ier~n a la l.uz en el afio de 1932 y transfor:IJados en .8:1. 
go e::!, cormo l.a niveJ.:oición del MRrX humanista. En estos ma -

nuscri tosr ~ncontrl un.a serie de errores que me s:f.l!'ñeron pa

re. demostra::=- ].a. :f'alsedP.d de dicha teoría. merxista.. As:f. tenemCll 

c;ue Marx &..:E:i..rmia én tales ol!.nuscr:l. toa J.o siguiente: 

'' el. :¡;rc;.b<.jador deciende al. nivel de mercancía m:f.

se:i:>E.ble; que la. mideria de1 trabajador aumenta·· 

conc 111. fuerz:. y el vo1u.'l!en de l.a pr:>ducci6n."(28) 

28. - Marx K;.. !.Ta.nuscri toa Econ6:!lico-1'i.1oe6f'icos 1844, c:f. ta.do 
por 3ri:.ch Fro!!l:D. Op. Cit. p. l.~3. 



Obviamente 10 que se nos pretende hacer creer, es que 

bajo e1 régimen capita1ista, e1 pro1et2'.ri.ado en:f'rentar!a. un 

fUturo de miseria progresiva. 

Si. €n 1844, r.Tt1rx todavía no re1acionaba l!IW! bizagras 

teorías económicas ¿ como iba entonces a démostrar que 1& 

miseria de hP.r!a proeresiva '? 
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LB. rea1ids.d demu.,stra 1o contrario, por 1o t11nto, no 

creemos qu~ se de en e1 si.tema capita1ista ta1 t:eneraci6n de 

sepul.turerós, sino que por e1 contrar'io, exi.ste todo un pro

ceso tendiente a 1ograr mejores n:1ve1es de vida para 1a. cia

se trFb<>.jadora de la ciudad y del. csmpo, es deci.r, una socie

ded de oportunid:?des para todos sus integrantes. 

Vol.viendo •1 texto de Merx, tenemos que considerar l.o. e!. 
guiente: 

Sus ol!a.ds.s aseveraciones, son apoyadas con refere:::ic!as e: 
Ad:<>.:n S~th, pero por supuesto Smith nunca afirm6 tlll.es absur

dos. Lo que •firmó era que el. pa:!s que por excel.enci.11: i.ncrem~ 

taba 1a. ri~ueza, val.e decir, el. ejempl.o de 1os Estados Unidos 

en el. que el. tr<"bajo esti bien recompenzado para una fa.::nil.ia.; 

por lo ~ue el. n;;i.dre de fa!'!lil.ia, en vez de eer una .bestia_ de -

carea, poza de- un;;. serie de opul.enci.as y pro~ridad~. 3n re-· 

sumidas cuentas, l.o que Smith di.ce es que c~do el. incremen

to de 1~ producción es mayor y m~s rLpido que el. aumento de llL 

poblaci6n, l.os suel.dos deben de aumentar; y que aj. l.a. pobl.a-.., 

ci5n :?.u:nen.t::.s. en .f'Jrma excesiva y el. ingreso reiil. ee estlnca. 

o disminuy~, los sue1dos tendr~ que dieminu:!r a1 nivel. de -

subsistenc:il..r,.. 

7-~a.rx f'<1sif"icó 1os puntos de vista de Smith, para prese!:_ 

-v2:r :;:.u tetJ~Ía de- un 1ev1i.ntrmiento revolucionario inevit:abl.E ¡¡ 
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pe.ra acoplar 1a hi.storia a sue propias coneiderac:l.onee. Pre

sentar a la o1ase trabaja.dora como 1• neeaci~n absolut_á ·de -

1• bureuesía, es decir, e1 proletariado debe ·ne~ la :f'ilo~ 
sofía, el. derecho, 1" re11e:LcSn, la cul.tura y 1-as ;_rele.ciones 

s:>ciales de la sociedad bureueea. Pero no se. pul!IO a meditar 

que tales instituciones, traniciones y elaóoracionee intele!:_ 

tuales, son el. r~sultado y J.a herencia del. hombre civ:l.1izado 

a 1es ~uturas eeneraciones. 

Marx p1antecS 19. creacicSn de un Estado que el denominó 

"etapa inferior del. comunismo", en el. cual. prevaJ.ecían 1as 

c1~ses bajo. ls. dict;idura del. prol.etariado, hasta que todas e-

11"-s desapa.rezc&n. Por l.o que el. Estado y el. Derecho se eetÍ!!_. 

euiran en ese f'uturo advenimiento de J.a sociedad comunista, y 

de esta. mflllere. el hombre entre a l.a tierrs. prometida de :ta u

topía.. 

¿ Oomo deberí". ser 1a nueva sociedad ? 

Hnrx nos dice que para satisfacer 1as necesidades. del. 

ho~bre. Por 10 que no se tomRrl. en cuenta e1 taJ.ento y deber~ 

net:<>Xse 1a personaJ.idad en todas :tas esferas. 

EJ. principio dominante será e1 anhelar eJ. reducir todas 

l.11.s esferas a un ni ve J. coimin. Lo que !i!¡¡.r.Ít vee 1 era· 1a ne es.c:l.&i 

del. mundo, de l:a. cu1tura. y l.a. civ:l.l.izac:LcSn; la reeresj.cSn a 1a· 

simplicinad D8tura1 del. hombre pobre que tenía pocas neces:l.d~ 

des y que sÓ1o se equivoc6 e.l. buscar 1a propiedad ·privada. 

Para «honde.r sobre 10 antes ref'erido, consideremos otro 

texto de l·!Pr:x., el cu~l nos Pyudar.IÍ a entrar de 11erio a expl.i-. 

car 1a. re1a.ci:Sn que con todo esto guarda el. Derecho. 

SE' '{¡>]_a J:.':arx ; 
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~ nineuna formaci6n social. desaparece antes de 

que se des•rro11en todas las :f'uerzae produc

tivas que caben dentro de el.la." (23) 

Lo que Marx quiere decir, ee ·~ue 1as _fuerzas material.es 

pr-:>ductivas de la sociedad, se. deea.rro11an hasta: qtie han al.-. 

ccnzedo e1 punto en ~ue e11..as niil!!lllas se rebeian en· contra de1 

modo de producci6n del cuál sureieron. 

La refute.ci6n ;; todo esto, ia da. la misma hi.étoria.. 

¿ El rmpe:rio Romano de Occidente. a.eotó todas ·eus .f'uer

z~s productivas, antes de hundirse dentro de 1a tecnología 

la econ~m!a, lo social y 1o cul.tura1 del sistema feudal de 1aa 

abscurss edades europeas ? 

C:ls.ro que no. 

Los histori2dores modernos no se h~ puesto de acuerdo 

respecto de 1;i.s causas primarias de la eventual. ca:!da del··rm

perio Rom~no de Occidente, pero hasta donde lleg11. mi conoci-

'.!lie:nto, nine;l!no dE; ellos tomó en cuenta ll!ls teorías de Marx. 

Se ere~ que uné de 1P..s causas que contribuyeron a.dicha 

ca!d-., fue el. ;;.e;ot¡\¡¡¡iento de 1as minas de plata, 1o que tra~ 

jo coma:iconsec·•encia l.a devRl.uación, 1~ inf1E.c:l.6n y la rece.-.. 

s:L5n econó:nicfl de las empresas privadas que sureían durante 

r;l ?.Utoritario socié'lismo de Diocles:l.ano y sus sucesores. 

El profe sor Will:l.am H. McNeil.1, es el. que considera ·qúe . 
le. caíd;; del rm::ier:Lo Romano de Occidente, fue; ocacionado, de-

bi -~o ~ la 0 • confluenci<c de las fuerzas histórice s, las cu?-1e e 

~xpu:d"ron ro lR !'?b1aci6n roma.na., en 1os tempr?.nos sie1os del 

cri~tii;.nÍs:lo, a 1" dev;;st:rdora. secu1;mciP di' epide:nías, de l.a 

c·;:ol lF. m~'° J.et:-,1 fue la pest:. bub:Snicr-;. La cusl se hab!a. es

t:-:-,cié!o dese:-: ll'.s ares Asilticas, €·n é::mde s" había hecho en

d;!::iic« y c·:>'!lp:irc;:tivn:n,,.nte, menos d;o?".:inr- que el mundo medite--

29.- Pre~acie a 1a Cr!~ica de 1a Bcenomía Pol.Ítica., citad• 
por Brtch Prema. Op. Ci.t. P• 228. 
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rraneo, ·dond e era extremadamente ~~1-enta. 

Los méritos que t:l.enen: estas .. .,hip5tesia1 ~ ~o .J}On materia ~ 
del. presente estudió ó:e tesie• ·pero :nay·qu.e:-r.e?!ál:-eiaU-:qll.e .:t,a-
1es hip6te sis ensi=b1aro.n ].a. evide.ricia hl~~6ric• ~n. apoyo. a~. 

':, .. 
dich:>s teorías. Señal.ando e1 proce.so. mediP.nte el. ·eual. sur- -

g:ieron 1os aconteci:nientos probabl.es.de l.s caída del. Xmperio 

Rol!l!lno de Occidente. 

~c.rx no tuvo que ver nada, con ].as pruebas que Mnortaron 

en su fli.vor dichas teorías. 

IH>.s prueba.a de su método fueron aseveraciones de~is.das y 

rsiteré.ciones incesantes. 

~arx 51 ser poco entrenado en 1a ciencia y e1 método ci~· 

t!f'ico, perece ser que p;:rt!a de 1a tEcitP. Pf'ir:né\ci5n de que 

1~ civi1izPciones se comportan del. mi.~o modo que un emb11ra

z~. Lo ~berr~nte, ee que si uno ..cepta ese extraño ~or11J11a , 

entonces el D.Ecimiento de un nuevo orden social., puede ser só 

1o =uper2do, después de que se han verificado una seri~ de ...u 

procesos !'isio16gicos que han aJ.canzado e1 estado ~~e1imina:r 

necesario. 

El. C"pi te.lismo a1 contrario de .1o que piensa liiaXx, tien..:. 

de 5 ser U!'.l forjador de obreros con ·m~yor participaci6n en 1ie 

empres~s. Con el constante mejoramiento de 1as condiciones de 

vida del t:raba.jador. 

I·o= ~.,,.-<'-nCE s tecno1.6eicoi: que se. hFn verif'icsodo dentro -

e El c='pit.oo].ismo, han ri<'rmitido disminuir e1 esfuerzo físico 

-:_r 'l oo:-ise cu.,.nte de Sf"' ste de los tr&bél jadores. 

Es cie-.rto que h:>~ más qu<' nuncii. 0 ].os obreros .tienen ma.-: 

;;-o~E r:>E"ibi1i0E<des de descélnso, con P.11o podem:>s P~ir.nar que 

'"1 tr•-1:.<-j:c.:-:>r de la i:·ctuPJ.ide.d puede darse cierto lujos que 
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anteriormente eran privi.leeio de individuoe ~e alto Ilt.Y1tl. .-so

cio-econd'ai.co. 

Lo ~ue viene, a. demostrar tot!o e eta. es_~·;gu.e llt,e.rx:-'#'ent~m'

pld' un capi ta1ismo die'.l;into del qu~ rootiocemos hoy .. ~ Aque"'l. "'ca
pi tMlismo supuestamen~e ha~!a a~c~nzado ~u pu:;to cul~~nt~ J 

pEro con lo que no conta l\Tarx, es que ese mi.amo cap1.ta11.sm~· . - ,.. . . . . . 

que tan aceri.ma.mente hab!'a i::taca.do 1 crecicS' de. tal.. iÍ!ane_ra, · _Q.ue 

la injusticia. y desieualdad social han ido desapareciendo i:le 
manera cradueJ. 1 pero inexorable. 

Es verdad que todavía.hP.y mucho que hacer en nuestros 
··.: 

días, pero aún y con todo esto, nue-stra sociedad. es más justa 
.l .• -

existen mej~res y m~yores oportunidades para todos. Marx nunj 

ce- se ocupcS', por lo menee he.ste donde se 1 de ir a una :f'abrica 

Tampoco le importd' en su lare:c- correspondencia con Enee1s 1 .... 

tra.te.r d~ c:.prender ¿,lgo sobre los cá:mbioe teenolcSgicos de. J.S: 

er<l. victoriFna y de .sus apl.icacionee ec.pnd'micas. En otras pa;J!! 

bras 1 ~1 er¡;¡ uno de esos,;intelectual.~~':de libro. que deliber.!. 

"da:nente evitan obeervar o mardpula.r el. ~J!IU.Íl.dO concreto. 

Su pecado no fue la ignoranc~a; s:i.no su 11.rro!?ancia. 0 . .;t. :n> 
pod!a conocer el :f'uturo; pero ·aebid'. haberse ·a.do ~uenta que &. 

• .,. ••• •·•• . •. -.J • -

rr. aS!. Debi($ haber sido lo su.f'icien-cemente ~a-ente pare'. ,e11l.. . -. 
dir el dotmatismo ignorante, y de esta ma.nerayclllifi~rl& su.ti.- -
ciente honestidad para no fal.ai:f'icar 1a;éVidencia'hiet6Tica-y. 

-4.· ~-..; ~. 

pretender CO:!ipletarla con sus teor:Cas f'aJ.sa.s. 

YF SE' ha demostrado qae l.a ley de r.:11rx, sobre el. empobr!t 

ciniento pro¿re,,;ivo 1 ea teorica:nente erronea y ha sido re.f'u-
· ... - .. 

t¡.da por· 12. cisma historia. Tampoco necesitamos perder el. - -

tiE>mpo rE'fut.•ncJo l.a concepci6n morxi~ts, de una 1/e~J:l::>J.~°liÍa ~i 
pit:=liste. futur.-., en l.a. cual. l.os trabfl.jadores serían relega

dos ~l cumpli::dento de un trab«.jo r<'petitivo y c!esquiciante. 
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Todoe eabemol!I, que 1as cosas no han s:ic!o ae:i·. ~:i;'O lfarx 

vicS en este empobrecimi.ento progresivo iino -de 1~s -~esupues- .. 

tos :f'unde.menta1ee para enunc:iar. ·1a,.revo:Luc1.6n· pr'Ó1et.ria ··:i , .. . .... - .. . ............ . 
enfatizar e1 futuro advenim1.ento de . J.a !!'_ooie~_ad "~?S~sh-• ;~n' 
donde ya np existiría 1<?. exp1otaci6n de1 homb,re. por~ el. hombre 

ni habría más pobreza. 

CcSmo se verá, Marx considerar{ tanto •1 Eetadó, como ·ai 

Derecho como unos " s.J.cahuetel!I " de dicha exp1ota~i6n y·miee

r:ie de 1:>s desposeidoe, ejercidll por BUl!I G.!Í!OS ca~tal.istae. 

As:i que Marx centraría aue :fuerzas por e1~bora.z= una fi12, 

sofí•, en 1a que 1a sociedad comunista sería 1a socie~ad ided. 

e1 coro1ario de toda la historia. De ah{ que Me.rx considerara 

q. 1o larca de su teoría económica de manera despectiva 10 q~·· 
se refería a 1a ciencie de1 Derecho. 

Es precisamente y en base a 10 ~terior. qü_e_-debemos en

tre.r a.1 .,.studio marxista que versa sobre 1a supuesta ~és~parj.; 

ci6n de1 Derecho, en la ut6pica sociedad comunista. As:!. que ~ 

el.arado e1 punto, Veflmos que papel juPga e.1 derecho en ·1a teo

rís. marxista. 

2.- Consideraciones tenera1es sobre ·1a supuesta de_sapar1~1.6n 

de1 Derecho en 111 etapa comuni.sta. 

Ede;ar Bodehlieiner se "rs.J.a que desde e1 punto de vist_a -

de.1 marxismo oficiA1, el derecho desaparece~á una vez insta~ 

raer-. 1.a socie,•a.d comunista, ya t:¡ue en un orden coaiunista, 1& 

eoci~dad podría prescindir de instrumentos coactivos, taies 

co'.llo e1 Derecho y e1 Estado, ( .30) 

3'.),- BODr:r;~nIBR Ede;ar. TeorÍP- de1 Derecho. :P.C.E. Ji'l'éxico 
1333. Sa, edici6n. pp. 253,254. 
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1a supuesta eociedad comunista. 
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Bl. eeta.b1ec1miento de J.a. " dictadura del. ºproie-caríado n 

despUés de la Revo1uc16n Rue~ de 19171 !'u.e acept~da ('entre

paréntesie) 1 el dcSema of'icia.J. de 1a desaparicicSn.del. Derecho' 

(J.o cu:Et1 c¡uedari anFl.1zado en íncie'os posteriores). De ah:i ~ 

za J.a indiferencia por ~rte de 1os jur:!stas rut'lol!I por. tratar·· 

de el.abora.r una teoría eenera1 del. de re cho mcirxi ai:;a. Toda~ e s'tl. 

'"patía, obedece m&'s que nada, a que 1oá jur:!étse aov1.6t1.col!I -
- ·r. 

han sido atrapados dentro del esquema nefasto del. material.:!s~ 

mo histcSrico, dé tal manera, que e.c;;ordes <11 fata:!fsmo de di--. 

cha teor:!a, se rechaza el. supue~to de que pudiera· darse una::·:.:· 
cienciF aut6noma del. Derecho; considerandole como un mero i?l!! 

tru.~ento de convivencia económica. 

Pero aún y d ntro del mismo marxismo oficial, ee han veg. 

do d?ndo en el campo del. Derecho una verdadera serie de con--· 

sidera.ciones y teor:!as, que en un momento d~do h~ despertado 

ciert:Et po1émica, no tan .scS1o en cuanto a J.a supuesta del!l:ll-p&rJ::

cicSn del. Derecho, sino que t?nbi~n han atentado incl.uso, en ., 

contra de l.a.s mismas bt>.ees que sustentan el. marxismo. Dicha Tta 

serie de contra.dicciones, convaJ.idan 1o ut6pico y abl'<Urdo. de1. 

materir>l:L=o hist6rico. Asi que s:!n más ?pr el momento, .pase:_ 

mos s exponer Pleiinas tesis que se luan e1ab.orado en e1 m:Í:ellio 

ca:npo del. "''"'rxismo oficial.; que como Yl1 hemos dicho, contra

dicen y r"futan tod? 1~ serie de hip~tesis en cuanto a una ~ 

pue;st:= des<":parici6n d<'l Derecho. 
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3.- El. Derecho eovi.l!tico y Barxiemo. 

Podemos caractertza.r. al. El!ltado sorl~tico; ci>mo uj¡~_e.ata-. 

do de transición hac!a el eociali~. 

La toma del poder por la fuerzas revolucionZ!riae socia~· 

listas, ee produjo en un paÍl!I como Rusia. eemicolonial y atr~ 

zado; con restos feudales. 

Al. respecto sei!iaJ.a Bochensk:S. 

" A1 comienzo del eigl.o XIX, la constitución de 

la sociedad en rusia, era l.a de una naci6n ~ 

~ bu.rguel!IÍa, l!lin nobleza libre, se "limita.

'ba. a dos erendes clases: Los_ ~é;r:i.cultorel!I i · 
la burocrs.cia, sometid&s al .pode-r pol:!tico -

de'l. Zar." ( 31) 

El!lt~ :punto de partida, fue to:nado en cuentá por Lenin . 

en su acci:.Sn y progriLma revolucionario. ~nin consideró- Q:i'ie. 

la revolución de la ~SS era el el!llab6n de una cadena i.nin-

terrumpída de revoluciones, que impo~an eot>iernol!I l50C~!'::c:-'.' 

listas, la:· cual. permi tir!a l•. edificaci5n de la l!lociedad."ii,0;-: 

munista. L-z. esperan.za de los erandes ·111.eól.o~s ru!!los, no l!!e '' 

re21izo; $e sucedierón una serie de derrotas· que ee inician 

con el. fra.;eaeo mismo de la revolución aJ..emena en el año de -: 

1922 y cuLminan en China 1325-1327. Dichas derrotas ~ajeron 

como conse-.:cuencia, que se :nodifice.ran radicalmente lae bases 

Y punto cie comba.te del co:nunis:no ruso, y por ende, del ma.r

xie:mo ofic::i.;ol. De ahi t¡;nbién l&. confue1.>. y contrs.dictoria po-

5ición del.. ~erecho en rusi&, contr2diccione15 que han servido 

31.- EQ.;HZ.r;SKY J.r::., El. :r.111.terie.l.is:no Bial.éctico, editorial -
RhiF:La,.,s¡A. r.'.dr~id,Eepllña. le .• edici.5n 1958. p. 155. 
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cem• punte de par1;i4a a 111 or!tica. 

La• base• :f'Unc!Blllental.em clel. •iatema jur:!dico t:ov.1.~tico 

•911 rad1.cal.mente d.i•tin~am a lau que e•taa•• ao•etuabr&d.•• a 

ver en l•• ~cea ooeiden~al.ea. P•de-• indicar que al respe,é 

te la Oon•tituoi&n ruaa., ce baaa pr1. .. rdia1mente en 1111puest•• 

econ&lllioo-••ciale•, que en principio• jur:!dicos. 

PASHOKANIS. 

Palllhukani.•, exprea& su punto de vista en terne a l.a 1111-

puesta desa:pari•i'n •el derecho en l.a aeciedad collMJliirta, ar

gumentando que el. derecho aovi~tioo, no ea otra oo-, de 

que derech• burgues. No puede hablarse do un dereohe prel.et

ri.e, eatA argwaentaciln por 111 lllli.cma lleva a cencl.u!r 7 a de

nnotar una ceea: La evel.utivi.dad e h:latericida.d del Dereche. 

Para Pallhuk:an.ia, ne puede haber un dereoh• secialieta en a! , 

8ino que dioh• derech• proletario, ce ni1-tre de l.aa categor!aa 

jur!dic-bllrguecae • hablande en 1'~1'1111.noa llUU'rlstaa, el. dere

cho aoc:l.41.iuta se r!ge aún por la ideel.ogfa bur€Wtea capi.ta.--

11•ta. 

Seffa:L.a Paahllkanial 

" La deeaparioi.'n de las oateeeñaa ( pero ne de aJ..

gmsaa nen.as ) del. aereoh• burgues, de n.tn¡nhi -4• 
llignj.fioaa que -am. reap1aza4as por nueatrae oate
g.e:r!aa del. 4ereche preletar:I.•." ( 32) 

Sin percatarse del graTe errer doctrinal en el. que :l.n-

ourri.e Pa.sihukazP.a, sin pr•ponerael.• hace eYidente 7 noterio 

l.a eveluci•n e hillt•rio14ü del 4ereche. Y ne e•- el. J>t'•

)2.- Pash1111kani•,J .w. La Teor!a General. de1 Dereoh• y el. lla.r-
xl._ .. o:l.tad• :p9r Rea:i.g:l.o Cen&le. S•o1eda4.Blrta.d• 7 Den
·ohe ell!t la Pil.e1Htta Jlarx::leta. BD:ICUSA. lladr:l.4,Bep. 1968. 
la. e41c:l.&n. P• 155. 
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dueto de l.a el.ase eoon.Smi.cameute dciriiinante,. sill? que dennota 

inmediatamente ].a trayectoria evo1utiva del. Derecho a ia iar~ 

go de l.a historia.. Por l.o tanto, 1.as· cat.e80r:Í~~ jur:!<U,c~s -

socia.11.Sta.s, son el resuJ.tado de 1a evol.uci&n, que a·'1.o,,1ar,<ro 

de 1F historia, ha sufrido el Derecho. 

EfectivÁmente, t~l y c)mO 1o eeñsla PashukB.nis• no es 

que se cree un nuevo derecho, y 1a'prueba de e11.o, e8 que ni 

siquiera el propio sil!ltema socia.11.sta ha podid.o·'jl.Il1:f'icar cri.:e 

terioe en torno a 1-a tesis m¡i.rxil!lta de ].a desli!parici.cSn del. ~ 

recho. Y por otro lado, 1ol!I mismos jur!stas l!lOviéticos termi

n::.n por C!e:.."'l?lotar que el.. derecho socialista Viene a ser el re

su1 t~do d~ la evol.ucicSn del derecho. Asi que pare Pashukanis 

el peri5do de trans:1.ci6n c;.ue va del. l!locia1is::no aJ.. comu.nil!IID0 1 

no ee = ::.~cho su1'1.cientemente poderoso para que el. prol.eta-

ri:=.C.o eri~;, un derecho pról.eta.rio¡:> 

Tod~ ~ste serie de ~firmaciones, suscitaron una serie de 

c:>ntrover::o:ias en el circulo del. marxismo oficial.; Si. noe. pre

gu..'1te.mos e1 por que, l.a respu.~sta no se haáe esper-r~ ee ee

taba cue s"t:ionE>ndo l.e. ver11.cidad dl!l. marxi311lO y l!!\18 · premil!l8.s1 ;,a 

se corr:!a. ~l. rieseo de 15entar un precedente dent.ro del..ilmbitci 

jurídico i=.ternac1onli.l.. 

A l.i:. G::.ef'en3a de un Derecho ·eociaJ.i.st<'. en d, y ft 1a ·~ez 

l.a sustent<&cei.Sn de hip~tee1e en contraposición a,.l.a.e de Pa.imu

k~nis, sur~~ 1~ fieur~ ae otro prominente ju.r!sta marxi8ta, 

su :10!'.lbre: "VIC:!INSKY, ¿•Que es 1:i que va a argumentar en de- -

i°E~-.s=- c!e ::,U,), derecho sociP-1ist<'- ? Vee.mos. 

Este jur!stk E~viético, est€ en f=vor de las ~fir:n~cio 

nr,s ~•r.1 deJ:!".t·cho sociel.ista,- seohi ~1- rei;ul.tar!s. absurdo y 
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utcSpico pensar que se pueda prescindir de.1 ~r~cbo en 1a ttt-
·,. . 

recci6n de1 proletari~do. Considerando• que _tanta Buj~, .-

como Paahuksnis con eus teorlaa Z:e...ooi.o~a.e · ai·.;ri~en so-. . . . · .. ··.~ . ... . ·---:: ~ ·;,. 

cialista. e.sumen una actitud provocador·A y e.eren l&JS puert.ae 
' - .. :. ;.- . ·: 

para quf" los enE>mi~oB del r6cimeñ se :i.nf':l.1tren r.iin nine;Wi --

problema. ni obst~.culo. Coneider•.ndo de antimarx:l.."st~ las··

teorías de PAshukanis, 1as cu.aies conducen a eituacionee p~~ 

tic&.s c;r;;;.ves. ya. que se provoca una. actitud nild1ista.·'hac:!a · 

el derecho sov:i.€tico. Aei que segÚn Vichineky, el defender el 

derecho sociF1:i.sta 1 sost:i.ene 1fl movilizFci.6n .a.e la ciencia" di!.· 

Derecho ~vi€tico. con le exclusiva finalidad de consolidar 

por todos la.do!!! «1 Derecho y E!!!tado !!!Ovi€ti<:;o.s. ( ,33) 

Contra. las e.fir.nll.cionee que hablen acerca de 1" supueéta 

desaparición del Derecho. fl.ai como de su reducción a las cat~ 

goríes jurídico-burguesas. Pnshukanis es considerado como un 
ene:ni~o del sisteme socialista, y esto eegiúi lo cual, Harx ..;._ 

consideró indivi&ibles la forma y el contenido; de tal. m.t!Clera 

que si el contenido cambia, tanbién 1a fo:nna. Por lo tanto ~1 

Derecho soci?..lista, debe de tener una esencia,· cqntenid? 7 f',$ 

~a nuevos. Asi que par- Vichinsky el derecho sociaJ..i~ta, ~• U1 

Derecho proletario, con conte:riido y f'prmas· nuevoe 1 por J.o. que 

no .tiene eentido hablQr de una correpondenci-. con las catego-:-. 

rías jur!dico-bureues~s. 

Vichi.neky Ffirma 11ue s. is. victoritc'. del co?lIW1is:no 1 deai:

pe.recer~ el DerPcho, de tal manera c;:.ue el derecho tendr:t ~ue 

pi;sar 2l ::;u>;eo de l«.s -nti6iiedadee, y que bE1jo el r~e.:l..men de 

1~ oictGd!.irR del proletPriado, ~1 Derecho ea un inátrumento -

de con.trol. de l.P SOCied!<i! y de lacha Contra los enemigos C!el. 

sociElis:?o. 

33.- CCmJE Re:niéio. Op. Cit. p.p. 161-163. 
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De ~ que Vichinsky, 7 de acue.rdo ·a su co~cepc1.6n al.a

sista del Derecho misma. a 1• 'que hace men~icSn t'O'.t~· eÍ ~.,.:... 
mo oficial., conc1uir' d~i· Dere.9ho._en" rel.aci.cSn a' ros e,iead.gfa~ 

de1 rEgimén 10 eiguientet 

" La 1ey f'orm'11a sue imperattivos da· acuerdo con 1oe 

intereBeB de dichas ciases y con 1a concepción de1 

Derecho que reflejan estos interesee. (34) 

VichinekY
1 

di.6' una justiticacicSn al. pericSdo Staiinieta 

par~ ia oprel!!iÓn y trasgresión a 1oB derechos humanos del. -". 

pueb1o soviético, en aras de considerar a l.os que no est~ban 

de acuerdo con ias disposi.ciones· €;u.ber:n.nienta1es, como Pne~-

goa de1 régimen. 
Pero e.qu! no pararon :Las ·cosas, veamos l.o que a1 respec-

to seffa1an otros dol!I aul;orel!I ml!Xxil!ltas en torno aJ. Derecho. 

TROFINOV % NEBDALJO 

Tro:r:Lnov so.stiene .que e1 Derecb.o:eG!.ºiaJ..il!lta, ya est4 ex

tiIJ&1.li.endose. La desap&rici&n del.. Dereého por el. camino de· ia . ~ . . ~ . 
transformación~ de su conversi6n. en"un sitema no jurídico. . 

Como se podrá. co~ustatar, lalÍ oons:l.deraci~nes ~"erl~da~ 
por este a.utor, aparte de estar en f'r~;,a o:posici6n> .. 10 que 

"'\,.-. . 
argu;nent6 Pasukanis Y ~Wi el. np.~o yichina'Jty. son su8 opinio-

nes SlUD<''.llente vega" Y ab8tra.ctas •. Lo. ~e 1!11. puede re15e.1 tarse 

es que ~i contri;.r:io de :Lo que A.firmaba V:lchilll!!ky, e1 d*' ·ya·:.; 

por un hecho, J.a en~tencia de un derecho socisJ.ista, e1 cual. 

eee;iin é1- se e sts. e xtineuiendo, y en •.tn o::o ciento dado, ee d~ 

34.- V!CP.I!!sr.Y :... La reor!a de l.a prueba en e1 Derecho Sort~
tico. ed:itorial Nuevo Derecho, Buenos Aires Arg. 1351. 
1.-. edici6n. P• 26. · · 

• 
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ciara en contra de dicho derecho eociaJ.ista, ya que si d!a a 

d!• se eet~ extinguiendo, que.objeto tiene adentrarse .en e1 

estudio o F-1 conocimiento de algo que esta prec!eterminm-do a 

desaparecer. Aei podemos constatar, e1 aJ.ej..niento diametrlll. ~ 

a 1o eosteni.do por Vichinsky, y a. 1a apatía a 1a que ·~e ref~-. 
ría acerca de aieunoe jur!stae soviiticos en torno aJ. 2n&:l.i-· 

eie y prof'undie~miento en e1 estudio del Derecho. 

En c0ntrap~sición a dichas. argumentaciones ea1e 'rrofi~ 

nov, e1 cual. 6pta por una regul.aci6n jµrídica, reconociendo 

e1 aumento de 1a mora1 dentro de1 terreno de1 Derecho. Consi

derando, que aunque pierde terreno 1a norma jurídica., no por 

eso deja de eer norma jurídica. 

Como podr~ constatarse, 1as opiniones de eete jlir!ata ee 

poatul.e.n en franca. oposi.ci6n de 1a reducción del. Derecho a l.a. 

moral. Este autor dennota un punto que conei.ders. de vital. im

portancia para el. Derecho como ciencia, el cual ei no ee 1e 

csptil s. tiempo paea. deisa.persiVido. Nebda.J.jo nos esta e].ertan

do c¡ue el derecho en 1oe países socialista.e no estf. deetJpare

ciendo de ::ia.nera. directa, sino que por el contrario, eeta pr~ 

tendiendo~ que se vea ( o aei quieren o pretende que ee vea 

por loe di.rleentee ideoliSgicos marxistas ) 1a supuesta dese.e 

rici6n dei Derecho, pero abeorVido o asimilado por 1a mora1. 

De ah!, qu.o!" al. iniciar SUB areumentoe inicial.es, afirmara. que 

aunque pio=rde terreno 1a norma jurídica, :f'renta a la moral., D> 

por ello ~~ja de ser nonna jurídica. e Lo cu.a.J.. en contra de .:!? 
dé. la tecrlz ::i;;.r;dsts, nieca que el. D.erecho pueda aesapi>.recer 

c'.ln l.o cu~.). de mancri; indirecta constatt'. ].o rtberrante y :f'a1so 

de toda ls. ~eorÍé' marxista.) • La morsl social.ieta ee tornarll -

en una mor.al. eui. eenerie, toda vez que 1a misma tendrll tod&s 

1Ee ca~acterizticae que tirne 1s norma jurídica, ee decir, 

t&l y com:i J..a entirnden 1ol'! juríetas de occidente. 



Para corroborar laa afirmaciones enteriorea, Rf!O¡nigio 

Conde citando al. jurista :ruso Korewa aefiaJ.a lo aieuienter 

" En nuestras con41c1onea, no puede haber rUptu

ra entre la conciencia moral de ~a sociedad y 

las exieenciae del ~recho, por el. eÓlo hecho 

de que en las condiciones de la victoria socia

lista, el derecho soviético, es la er.presión • 

misma de l.n voluntad de todo el. pueblo y por -
consi6\.1.Íente, la msnifestación de sus concepcio• 

ne s, de sus ideae y de sus opinione e." ( 35) 

Lo que pretenden los jur:!Btae rusoe, ee r·educir el. -

campo de rcción del. Derecho y a.crecentar en dicha medida a 

la moral.. EJ. b?rbar:Í!SI!lo c¡ue va impl!ci to en todo esta re-

ducción moral. del derecho, ee que va en contra de los mia

m<ll!! principios general.e3 del. Derecho. Oportuno tanbién me 

e~ mencionar que apartir del XXI Conereso Soviético, ee le 

atribuyó a las 6rea;nizaciones Social.es de l.oe Traba.;jadore" 

fa.cul.tadee que hasta eee entonces eran primacía de orea-

niz:nos e eta.tal.es. La coneecuencia de esta 'de1eea~i~n de fa

cuJ.tadea, ee que dichas oreanizacionea de trabajadore_e, · ~ 

minando el. campo de pp1icaci6'n del. Derecho; 1aa_ norma~ .;lur!

.dicas :-.dquieren el caracter de mere.e recomendacionee. De tal. 

m<-.:ner<'l. que en arae de una. supuesta moral. social.ie:ta; se pre

tende hacer creer que el. Derecho de manera pau1atina caba .!!!U 

propio. tu:nba. Lo cuF-l. a nuestro parecer ee del todo absurdo y 

fé.lRo. Asi •.ue diche.s or&.nizP.cionee de trabajadoree, tienen 

1;;; fF.cult"'d de cre::>r nor:nae de co:i.ducta, lee cua1ee deberl!lll 

CONDB Remgi•. Op. Cit. P• 204 •. 
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eer aplicadas primeramente bajo un supueeto convencimiento 

por parte del :1n:fractor, en caeo contrario, ,ee ap1icaran de 
- .....• ,,;;, : .. 
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manera coactiva. .:: .'i.~-.~·- ·'. ; : .:· .... . . ·~ ·'. ,.. 
el aepe~to político Detrae de todo ~sto podemoe apreciar 

que ee le ha dado al manejo de la ciencia jurídica en la URSS 

asi como tenbi~n a la eupuesta desaparición del Derecho en d!; 

cha eociede.d. Los hechos demueetran total.mente lo contrario -

como más ~delante veremos - tanto el Derecho, como el Estado 

soviético e, ee reforzan cada d!a más, aunque todos·_. loe. teór!, 

coa e interpretee marxistae ppinen lo contrario~" .,. .. 

Stalin en 1329 al. ver que el Estado en vez de ir deea~ 

pareciendo, por el contrario, ee i~ :fortal.eciendo, le puso_ 

otro remiendo e. la teoría. marxists., arewnentando ,claro e eta, 

para justificar dicha situación e contraria a 1.a teoría mar-

.xista), Se mmú.festó en :favor de la extinción del Eetado, pe

ro bajo dos condiciones: 

A.- r~o podrL desaparecer el Estado, puesto q~ no ha _ __. 

triu~~qo en todos loe países el sociaJ.131110. 

B.- ?fo he.birndo probl.emes con el exterior, puede evolu-

cionr-r hasta lleear al comunismo. -- ~-

En co~clusión, para StP.J.in, el _derecho y el-Estado deben 

subsisiir incluso en 1.a. sociedad comunista, si existe peligro 

de un a.taque del exterior. Todo esto le sirvió de· pretexto a 
. . ~ "·..,~ .i :": -

St~l.in p~ra disponPr de un ejercito bién oreanizado~ de un 

:fuerte S'er-.""icio de de c-:>ntraespi:>ne.je, por 1.o ti>nto, ee debe 

tener un B::t:.;do lo e-u:ficientemente :fuerte, para defender 1as 

conquistas de1 pro1etario, es decir, StaJ.in cobijPdo"'~a.jo el 

a:n;.-,..ro di; = he.cho cierto, :i.utroduce aJ. c~E'rxis:no, unfl. e;rave -

CiE.f"or.n:ci5:c:: coctrinal. En ef'ecto, es V€rcsd~o e1 cer-0., q~ 
1 



en torno a 1a UR~S tienen ios pa!ses capitaJ.istas. Esto ob1i

gó a Sta1in a ms.ntener un Esta.do p~deroeo, pero esto de.bi6 

haber sido en contr~ de 1os enemi8oe externos. por el.~on

tr.!'lrio, e1 StaJ.inismo oreanizó l»&jo d1ctho pre_texto. un .Esta

do fuerte y antidemocr~tico y no ya en contra de 1as f'uer~ae 

contr;;.rias a1 eocie.1ismo, sino contra el. prop1o pro1etar1ado. 

In re su1 tsdo de todo esto, es que l.l.egó a e:iri:stir una ~ 

ti:-dura de tipo burocr:'tico en contra del pro1etari.ado,. negan_ 

dose con e11o • le. existeni:d.a de una democracia prol.etaria. Lo 

cua1 es 1a nee;aci6n más rotunda y con-tundente del marxismo. 

Lo que podemos constatar, es que la teoría marxista güe. 

gi.raJEn~torno a la supuesta deeapa.ric16n del. Derecho~ es in-

SO.t!ltenib1e y :f"al.sa. "!'lo puede da.rl!!le tal. extinción. 

Para demoetrar 1o in~ostenib1e de dichas premisas~ e1 ~ 

mo ~stado soviético, que en definitiva debería de demostrar :l> 

~certado de 1ae premisas marxistas, se ence.rga, por el. contr~ 

rio, de demoetr.ai· 1o ineostenib1e de 1e..s mismas. De eh! que 

consider! qué las premisas marxistRs en torno a 1a deeapB..ri 

ción del Derecho, no pasen de ser más qu~ purae teorías ein 

nineún correlato con 1a real.idad. El. ])!racho continuará eu ·

:firme evo1ución a 10 1argo de 1.a historia.. 

Co::io hémos podido ver. 111gunoe autores marxista.e dif"ie- . 

ren toi.r.l y suetanciaJ.mente de1 pensamiento original de 1a 
. . . . . 

t1?or!c. p'>stul.ad:!. por JC.Earx. Tod<'-S estal! en.miendti.s y parches 

no e:>::i, eino 1;; consecuencia inevi ta.ble de l.e.s mentirP-s c¡ue 

zi;_ú;,·.~c:"'' éi~ -• .:>nt=r¿. intrinseca en 1a teorlr mRrxista. Conse

cuEncir, C::2 todo esto, ee: que: tc-.J.es deíiciencie.s, ee '.!18nejan 

p:>J.Ític&:ne ?ltE, ;-rt= tendiendo se con t<-1 <'Cti tud por p<>rt-e de 1<2' 

ciri.:_:~nteE: ~- 1Íd.<-re1' rueos, que 11!'.s cos2s e.contecf'n con:forme 

~1 iden1io ~ilos5fico ~arxieta; eun~ue 1a evidencie hiet6rica 



demu~stre exactamente l.o contra.ri.o. 

4e• 1fu':a: 7 Mi easafle ea WZ'll9 a 1a ••-par:l•~ln Ce 1a 

pre¡d.ecla4 pnvd&. 

9 !i 

f:>c-" ahora, hacer une. cons1derac1&'n re·15pecto a 1R !!Upue~ 

tz. desap«r:i.c1.6n de 1a ?TOpied~.d pr:ivada de 1015 medi'>E: de pro

diicci6n en 1a etapa d.enom:Lnadn comu."Ú.st~ Al. respecto quiero 

hscer unas br~ves co~sideraciones personal.es. 

Al. tr~tai· este punto, en un principio me pa.recio que no 

vendr!a aJ. caso su estudio, ni seria materta de eestudio de 1a 

presente tesis. Todo esto en base a que entiendo por propie~ 

tl~d, 1a f~cu1tad de disponer, 11bre y p1enamente de bienes de 

d:i.stinta. m·.tural.ez<, d;;ntro de 1os l.:!mit~e que fija 1a 1ey. · 

Dentro de 1~ teor!? merxista, consideraba. que el. concep

to de prop:iedad, tan s6l.o giraba en torno a i~ pr~pied~d pr1-

v:...;.da de 1os medios de producción, y no en 1ois medioe lile sub-

sistencie o de otros bienes de consumo~ Por 1.o c;:ue me parecía 

v=o tratar E'1 tema, en virtud de que a&i ~xisti~ndo pa!see !e 

ciaJ.istas, l.:> propiedi;.d priva.da de 1os medios de subsistencia 

persoe.nl.es y de consumo, a.st&n, en e.quellae naciones, ree;18.ll\$1 

tadOE y que e1 -dnico tipo de propiedad que 1e int~re~a ·..._ 1& ~ 

teoría marxista, es lR de los medios de producción y no 1a de 

oquE-ll.oa. Pero Wll'i duda az&J.to mi mente y :fue en vi.rtud de 1,!. 

er un texto d.; r.ter:r.:, c;:ue dice- l.o eiguiente 1 

~ que en un8 r?se ~ls evolucioned& de la eoci~dad 

co:nun..ist::-. y d<' E ;;r.i{ e ~ue haya desaparecido le BJ:!. 

b:>rC::im•ci6n de e""rvidu:nbre de los individuol5 a 

1~ BiVisi5n del tr;:.~.jo, y tan 1uego h2yan cre

cido l:n. :f'uerras procuctiv1?s 9 .e61o entonc(:-5 el. 



estrecho horizonte jurÍdioo bllrgue• puede mer 

superado." ( 36) 
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Si ee ob•erva ouidadomamente, ee verá que Marx hace 

a1wsi'n a 1a deaaparici6n de1 derecho en una f'&•e Úll evol.u.

cienada, pero no precisa cual.. Decididamente eatB.1101!1 en cen

tra de toda eata idea, primerameate, por que 1a etapa comu-

ni•ta e• una t'a•e econ.Smica y ceme ya l.o hemos expueato a l.o 

1arge de todo emte traba~o de teais, nos parece absardo 7 a

hiat6rico dicha etapa oomuniata, ya que 1a 1111.oma a.dol.ece de 

una -rie de 1.111preeicionee. Asi que 1e expueato en l.1.neas an

teriorea ea preciaaaente 1a con.t'i.rmaci&n a nue•traa at'iraa-

cione•· Por otro l.ado, pa.r6ceme oportuno sel'!a.l.ar l.o d.eaoabe

l.1ada de 1.a concepoiln que afirma l.a desaps~ci'n de l.~ pre

piedad privada ea l.a etapa oorauniata, dicha tesia viene a aer 

\UIR compl.ementacién dentro de l.a teer.!a !ll!LrXieta, de 1.a teai• 

que afirma la desaparicicSn del. derecho en l.a etapa cellllUDiata. 

Contra la afi.rmaci'n que establ.ece la deeaparioión de la pro

pieddd. privad.a en 1a t'il.oaot'Ía marxista, decididamente c9ta-

•011 en oea.'U'a• ya que necesari11111eat;o se req~ere waa regl.a- -

mentaci&n, una regul.aei&n de dicha prep1.eda.d• l.lBlilesel.e oo&G 

•e 1.e 1.1.aae, e independientemente 4el. eiteaa pel{tico 4• que 

.. trate. Por 1o tanto, eataaoa en oontra 4e 1.a tesis q1111 ••.!! 
tiene 1.a deaapa.ricih de la propiedad privada en 1.a etapa ee

llllllÜeta. 

Al. proposito de todo 1.o anterier, ae~ala Rudol.~ Stamal.eri 

•Cond:ideraba que la vida a111cial. 11igni~ieaba 1a existen

cia de ee~a humano•, bajo 1.a regulaci.6n externa del 4ereeho:' 

Le cual. eea 41.oho de paeo es 'El& gran verdad; aun ~ en~ 

eupUee1;a e-<t;apa oo.lll1JDiata. el. Derecho tiene que reeul.ar l.aa i!! 

.36.,- *Amt !:. Cr:!tioa al. ~grana «« &etba, citad.o per el. Die
oi•na:rio de ~&rmin•a Karxiataa. Oel.ecoi4n ~nl.aee Grijal. 
be. :La edici,n. M&xice 1.985. P• 72. 



ter-rel.acienee entre 1oe indi.vi.d.u•e, e- 1a dnica final.idad 

•e que exi.•ta Ull •rde• eeciel. 7 un respete. entre l.•• hea- -

brea que integran l.a seciedad. 
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Independienteaente 4e l.a faae cemunieta a que hace al.u

ai&n 1a teoría marxista, ocniaideraaoa que lo• hembrea en di

cha etapa, tendrán un erden ecen&mice, es decir, ~che orden 

ecen6mic• presupene un orden jurídico. Sta.Jlllllll.er seffal.ar!a al. 

respecte que l.a vi.da ecen,11:1.ca, m&l.o p•l.r~ aer ebjet• de una 

adecua•a regul.ación cient!:N.oa, en ta.nte aodel.• deterr.ú.nad• 7 

aedel.ado por l.ae norma.e jur!dicaa. Asi qae, considero que en

tre l.oa hombros se ciarán eielllJlre rel.acienee eeemSmicas, 1a111 

cual.e•, quizaa, no eeán del. tede perfectas e adecu8daa, pero 

tal.ea diferencias podrán oer rodeaddam o eomp1ementadaa por 

l.aa re1ac1.alllla J~dieae• 

Per l.o que toca a la abe1ici6n de la propiedad privada 

• social. de 1•• medio e de producci6n en la etapa cslSllZU. ata • 

l.a cenñdero una IBi.liiiple u'tctp!a, 7 l.o que al. respecte pue4• 

aremaentar, ee que "tei!o orden social. requi.ere O.el. Darecho • 

aia e1 cual. e!li.r!amos en una anarquía 7 doaorden eecial. bar

baro. Asi que con l.• que respecta a l.a propiedad privada de 

l.ea medios de prcNlucci6n, el. ent'eque marxista no nea parece 

acertad•. Se debe regle.mentar le. propiedad, para que e.e1:a re.!! 

p•nda a loe patronea de desarro11• y a 1ae expectativas del 

pa!e y de 1a sociedad. 

Desd-e e1 punto de vista econcSmico 9 !ll en los propiea Peí 
áea en donde supueetSJllente se vi.ve e1 soc1.alie••• ha poCU.c!• 

e1 partid·o dnico, acabar definitivamente con la propiedad -

privada, 7 alÚl úa, en palees come CMna, se ha teni<'!• que 

receneoer el. t'raoase del. •iteaa aocial.ista ~e pr•dacc1.6n e 

inat:nuNn.tar re~OrJllB.8 de caracter cepitaliate.. 



En torn• a 1a pr•pieda4 priva4a e1 C'dig• Civil 4• 1a 

Uni'a 4e RepÚb1ican S•oia1i•tae SeTiétieae meffa1a l• ai~ 

gu:iente 1 

" Lea 4erecb•• ciTilee gezarán 4e la pretecci'n 

de la ley, :tuera 4e los camoa en que ee ejer

zan en c-tre.dicci'n cea e•s f'i11a1i41e4e11 ece

a611ice-e•cialea." ( 37) 
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O••• pue4e constatarse, 1a rea114ad mue•tra que la• 1•

;JeB que Marx eetl!lbl.eciera ceao 111ef'l:al.e1:11 del. ad.venimi.ento 111.e la 

sociedad celllUlÚ.ata; •• ae ~ CUlllpl.Í~• 7 cree••• f'irmeaeate 

que •• se cwap11ráa. Bl. Derecha, alÚI. en 1•• paíaee social.i .... 

taa, aigv.e aáe f'llerte que mm.ca. ae robustece 7 a~anza 7 ea 

atarvez de este aobl.e inetrmaente, que se logrea mantener ea 

f'irm. las grsa~ea traacf'oriee.ciemee eooialoa, econ6;0.cae 7 po

líticas. N• ee cierto que el Derech•, la Pileeotia, el Bata-

••• 1a Palld.lia 7 todaa aquellae instituciones básioam ce la -

civilizaci6n tengea que deaaparecer. •arx hace eea afirmaci'• 

1rraoieaal., per que 41.a una juati~cac1'8 plausible para de- -

&ear su de•trucciln. Para ,l., la prepiedai privada nee ha he

cbe tan eettpi4oe 7 un1.1ateralea, que un •b~ete ee mieetre ·~ 

le cuan•• l.o tenemos, per lo t&Jllte, nv.estra co41c1a nos iapi

•e apreciar •tras ce•ae, aai ce•• las cual.1•a•es •e 1oa ebje

toa mater:1.al.e11. 

Con l.a f'inali•a• •e 4emeetrer, que es un abGUrl.• el pea.

sar en una f'atura e~iaoiln del Derecho ~ de la prepie•ad pr1 

va4a tal 7 cem• l• entiende e1 marxieae, ve .. •• algunee ejem

ples de 1a• diversas lepielacienee secialistas, que de una ~ 

37.- Art.l•. del º'die- CiYil de 1• Uni'n de Repúblicas Seci~ 
lista• SeYi~tica•• cita«• ¡Hlr 1a Enciclopedia Jurídica 
OMBBA. editorial Bibl.iográf'ioa Arpentina. Teme. VJ:II • 
Buenec Airea, Argentina. 1960. p. 268. 
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aera u etra, de11111estran l• neceaari• e iaportante •e1 Der~

oh• en l.a a.o1edad: as1 c•m• en. oua1quier esfera del. q-hacer 

human•. Y e11te ea cierta -il•a, rea:tinaa y cen.f'irl9B. 1.e •icbe 

p•r Sta.JES1er: " ea tode orden social., hay un orden jur!ai.co." 

A 1.• cual., ni les 11:1.amísimea pa:!sea social.istae han poclido 

sustraerse. Para con.firmar tedo l.e antes referido, pasaré a 

exponer algunos textos de legielacionea socialistas, que de-

11112estrall 1.• acertado ele mi.e afirmaciones y a la vez re.t"u.tma 

la tesis aarxista que habla de la extinci6a del Derecho. 

Al. res'P8cto, t:ra.nscrib1.11Ma l.iteral,llltlnta lo que el. C'di.go 

Oivil. de 1.a URSS sei'iala en su.ert!ou1o 54 el cual. dices 

" Po4rán ser ebjete de propi.edü privada: l.oa edi.:ti

ciea no arunicip.ali~ados. las empresas mercantil•• 

e industriales que empl.eaa obrerea asalari.a«es , 

lea inat!'Wllentos 7 11841.os de producción, el dine

re, l.es t!t\ll.011 y dewia val.ore• comprendidos las 

ainsedae de or~ y pl.ata y l.as div.1.eae extranjeraa, 

l.oe objetes de u.so doméstico, de economía y •e 
c•rusWll• person.el. • 1as aercanc!as cuya venta :ao 

eatU'Yi.eee prohib~4a ~r la 1ey y te4os los 4ea&s 

bienes que ne estlfJl exclu1dOC! ~el. celllerci.e ... ( 38) 

Resalta a tedas l.ucea la reg1.aaentac1fn. ;tur!tioa a que 

eatá su.jeta 1a pz-4tpi.e•aa privda ea la uass y que refutan 1a 

teeJ.a mar:d.trt;a de l.a ertincin dol. I>erech• y t!e l.a Pre-p:l.edad 

priY&la. 

Ahora, }:>4tr 1• que respecta a 1- re1acienes t'aalliares 

•ebe111es distinguir entre el dereche de la primera etapa •• la 

reveluci'n 7 el 4e l.a etapa peaterier, que heaoe cal.it'iead• 4e 

Stal:f.nie... Esta 41atincilil hay que tomarla ea cu•Dta, 4ebi4o 

)8.- Ibidea. Op. Cit. Te•• XXIII P• 519. 



l. o o 

a que on 1a pri~era etapa etapa, el. C&dig• Civil eetabl.ec!a 

'l'.ll1.a gran 1iberta4 ea 1aa re1acione• familiares, al. erado «e 

con•iderar a1 matrim•ni• oemo ana aa•ciaoi6a de trabajo• ain 

d•berao 1•s c'-.yuE;ee fidel.idad, ni habitaci,n. Pudiendo di~ 

eol.vers• por la Yol.untad de uno de el.los. Con pesteriorida4 

1a 1.eglalaci'n soviética ha reaccionado de ta:L forma que Re~ 

né Savatier ha di.cho que " el 41.vorcie es h•y aáG dificil. ea 

la Rusia Soviética que en P'rancia, Estados Uni•os o Inel.ate

rra." Le cu.al. Viene a cleaostrar, el a.t'i.anzamieJtto que esta 

au:f'riendo el derecho ea aquel.los pa!se e aocial.ista.s. 

Veamos ahora lo que en Derecho de Paail.ia dicen e.J.eanae 

leeisl.aci~ee aocial.ietaa. ( 39) 

En 1.a RepÚb1ica Democrática Alellll!%1a, el Códig90 Civil ea 

su artículo 1•. establece 1.o siguiente: 

" El. matrimonie y ls familia quedan bajo la prittee 

ci&n particular del. Estado." 

lbll Cuba• el art!cul.o 43 d:loes 

" El matrimonio ea el. :f'u.ndameate 1ega1 ele la :ta:mi1ia 

7 descansa en la 1gual.4ad abeol.uta de dorechoe para 

ambo• c&nyuges, i!G acuerio cen erte principie se º!: 

ganiEará el reg.1.men econ&mico." 

En Al.bania. el. art!cul.o 17 dice• 

" El. JUatri.menJ.o y la fem:i.lla eetán bajo l.a p.reteccifn 

del. Estado. El Estado determi.na. per medio 4e las l.~ 

yee, las cendicienee jurídicas del matrimonio 7 de

l.a faail.ia. El matrimon:!.o legal no puede ooatraerae 

si.no ante loe lreanoe cempetentee del. Estado.• 

En reeumidaa cuentas, el. aereche ee robust•ce 7 se af'ir

- á.s 7 a&e, en llqUoll.ee pa.!sea que post"a1.an ideas marx1stae 

39.- Ibidea. Op. Cit. Toae. XII. P•P• l.8-19. 
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Bs mentira que veya ._esapareoiend• pau1atineuente, s:atea 

por e1 centrar.Lo, 7 ce•• 1• heaee p•tid• constatar cea 1a ai11-

p1e 1ectura de 1ee text•e de 1ae 1egie1acienes aecial.i•taa an

tes re:feridoe. Niegan 1;etal.J:aanee dicha cleeaparici.én, se Ye •e 

111W1era imae41.ata, 1a neceaiil'l.1114 en tell.e orde11 pel.:Ítieo ( i:zu!e

pendi.entemente de cua1 aeá eu ideo1og!a ) de un erien jurí1!1.

ce, el cual. deberá regul.ar lae dieti.ntas a.reas 4le la vi•a -

cial., eeon,mi.ca y J>9l.!tica de un Estado. 

Lo que se de111Ueetra tenb:1.6n, ee la. terrible contra41oci6n 

en la que están inmersos 1es pa!ees social.istaa, en donde .iti. -

economía en t'ranoe desarrollo trata de llegar e. un socialismo 

7 a 1a vez, tienen una 8'11perestructura p0l..ít1ca y jurídica et 

pl.eno retroceso hac!a l.ao categorías jur!«icns de1 derecho 

'bllr rue s • 
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CONCLUSIONES 

CAPITULO I. 

l.- Ceneideraaee poce acertada la preai•a marxista 4e

cona1derar a la base ecenémi.ca, ceao el tundament• de t•d• 

erden eoci~1. Ya que al aceptar dicha prellisa, se oonaide-

rar~ que el ageate princiria]. y deciaivo~e l.a historia e• el. 

fen,meno eoen6!1d.ce. Lo cual. consideramos, es una faJ..asia. -

Ya que el. el.Vid• del. p~pel creador del hombre, ee un grav!

simo erro~ dentro del plane hist6rice, puesto que aquell.• -

que di.ce, hace, piensa y crea el. hombre, son loe ve:rda.deroa 

protagonistas de la histor1& y de la vida. 

2.- Karx olvid6 la inr.J..uenoia que ejercen las ideas -

sobre la economía, sobre el aundo material.. El. factor ece

n,mico, ~l contr~ri.• de lo que at'irman loe marxistas, eet~ 

i•pregna4e ele mentalidad. ~odoa y cada uno de l.os coaceptoa 

econ,m:lces yacen em el. factor intelectua1r son creacieJ1em •e 

la mente hwsana. El aa-peoto inteleotua1, no caé dentro cle1-

:t'rivo1• y !'atal •eterai.11ia1110 eoonéai.co marxista, antea por 

el. contrar:ie, l.o ret'utan. 

3. - La riqueza de laa nacjo:aea en bu.ena -di da, se t'un

cla en el. progreao de 1a ciencia, •e 1a tecnel.ogia. De ta1 lm!: 
nera que l•s orogres•e de la ciencia pueden ser aplicedoe a 

la econctiaía, lo cual. se traduce en una econoe:!a sana, ea de -

cir, del 4esarrello y pregreao de la ciencia depende el pre

greao y desarrolle de la economía. 

4.- Per lo que toca a nuestro punto de vista, cenaider9 

que el ~actor econ&ai.co, ao ee 1• decicive en la historia ,

antes por ~1 centrario, ae da una interacci6n y reacci•nee 

mutuas entre la economía y las creacienee intelectual.ea, ar-
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t!sticae, f1les6ficRa, jur!aicaa, cientificas de 1.a sociedad • 

Cen 1.e que ee deaueatra, la importancia que tiene el. ~eaarre-

11• de 1.as ideas en 1.a seciedad y la hietoria. 

5.- En cuanto a l~ di'VJ.sión ecan,mica de la hi.storia pe~ 

tulada por Marx. La considero Blltihiet.Srica., puesto que ni .. ·

Sarx, ni e1 lllB.rXi&me oficial. han podido exp1icar, el precese

aecli.ante el. cual., el cem.utismo prilllitiv• pudo engendrlllr 1.a -

propiedad privad.a y a 1a vez el reg:l.men de esclavitud, y coa• 

e median.te que procese, e•ta Últi•a etapa pude eagendrar el

feuda1ieme, y come esta Ú1tiraa pudo engeltd.rar a1 capita1i151110. 

Hasta el. •e-nte, eetaaoa a 1a espera de que les tefri

eoe JDSrXi.atas nea den 1.a respuesta. 

6.- Concluyo, que l• más aberrante de 1a divisi'n ec•n'

aica imarxiata, ea el. que se haya considerado coao a-hiet&ri-

cas aquel.1.as sociedad•• que mo se reg:!an de acuerde a sus pr~ 

pias consideraciones. De ah! que se le hizo facil a Marx af:l~ 

mar que 1as sociedades oricntale•, tal.es como China, India , 

teda la reglh ln4e-aaer.t.ean.a y e1 Af'rica, eetabsn :t'uera de -

la hieteri.a, ya que eraa incapaces Ae hacer h.:!.storta. Una me!! 

te inteligente, puec!e captar que •arx 7 EJl8el.n sebre la. h:l.at,! 

ria, •• c:enoc!en aas que 1• el.eaental. De ah:! que c•aol.uya, 

qUB tal. üvisi'n ecen,iú.ca de la histeria e• l!llltihist&rioa 7 

racista. 

CAPITULO I:t. 

7.- Considere tetalmemte falsa, 1.a preaisa aarxista ae -

coaei,era.r que 1.a superestructura, eet& 4eteraina«a p•r la ª.!! 

tructura ecen,llica. Bato C(ln1leYa a ceneic!erar que el Derech• 

a• podrá ser aunoa euperi•r a 1.a estructura econ&llica y se

t>ien.. que e1 Derech• ea un ref'l.e je c!e d.icha ba.•e eoen&aica 
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Per lo que la teoría aarxista considerará impe•ib1e que exi•

ta uaa ciencia au.t,no- •e1 Doreche. A8i que en det':lai. ti Ya, -

eostene••• 1a afirmaci'n •e la acci&n e interaccién recípro

ca.e eatre 1o jurídico y 1e eoen,ai.co. Nee decle.raaoa en cos

tra de teda idea que ~e•t\ll.e 1a priinac!a de 1e ecen,111.i.co. To

•a voz que 1a sociedad •• 1ICll ejeap1o palpab1e de eaa acci'• 7 

reaooioae• entre l.• jur!tU.co 7 las distintas areaa ~. 1a vida 

111oc1.al ... 

8.- Ba torno a que ti~ de re1aci'• es la que ce aa eatre 

le. eatructura y la super0•tructura, ai 4'1 propio l!e.rx noe aupo 

decir coao ae re'.lacion.aban. La ~eba de eata grave Gllli.si'• -

nos 1& propercienan toda 1a aeri.e de interoretea e :interlocut~ 

rea de la teer!a 111arrlsta. Lea cuales a1 da.rae cuenta lle dicha 

prob1ea~tica, han tratado de dar l!IU propia soluci&n, lo cual. -

ha terrainado en una degeneración a la postura erieinal. de Sarx. 

Aai ae aento 11Jll precedente, que subsiste haata l.a ~echa , 

7a que elll la ae4ih •e que c&d.a interprete del. aarx:t.aee efi

cia1 •e 11a11era ceaa~ante y reiterada verifica eamiendas a 1a 

pestura original. 4e •arx0 provoca cea e1l• l.a adulteracién 7 

fe.l.aificaci&n 4e la te~r!a narx.ista. Rueia ee un buen ejemple 

de ello. Asi que coasi4ere q11.e aquel.1•a teéricea que pretea4ea 

explicar l.a. reJ.aciia base-lltl-perestruotura, terainan por reeal.

tar el. 4eteraillisao ec .. élllice de dicha teer!a, Bll&n ti.e le• ~ 

T!eiaos errorea •e d.:icha teoría. 

9.- Censidero que la ref'utaci&a definitiva a la teor!a «e 

l.a baae y l.a eupereatru.ctura, aoa la properoiona la historia , 

ya que si se toaa en cuenta que el. laperi• Romane eatuve :run
d~• sobre una estructura econ'-1.ca, basada ea un •ede de pro-

4ucc1'1t eeclaviata- etapa que hist&ricaaente ha si«• superada-
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o•ntinúa i:a.f'1uenciand• 1es sitemas jurídicos de la época no-

derna. 

En pecas pal.abras, 1.a superestructura de 1.a entig{ledad 

contináa -2corperada en ~an medida a 1a super1!structura de 

nueetr• ti6ape. De ta1 aanera, que 1a necesaria corresp•nde!! 

cia base-superestructura a la que hace alución la teor!a na.r

xiata, no existe. 

10.- Ceneideramos peco acertada 1a a.firmaci6n lllB-rxieta 

que considera a 1as relaciones econ6micaa, como 1ae generado

ras de 1ae re1acienes jurídicas, ya que eeto traerá como con

secuencia 1a deshumanización de1 Derecho. Ya que en 1a medida 

que se eonsiderea a 1aa categorías jur!dicae, como 1ae resul

tantes de 1ae re1aciones econ6micas, el hoabre no pa~ de -

aer una mera determi.naci6n del fenómeno económico; inmerso en 

1a traua IÚ.saa del intercambio mercanti1. SuJetc jurídico, 

hasta en tanto represente en su persona a una mercancía. Ela

def'ini ti va, aos dec1a:r&lllos en contra de toda esta determina-

ei'n econ6m:ica del derecho. Consi4eraaoo que ha si•• el inte-

1ecto del hombre el que desde el prittoipío inventó loe ins -

trumentos y determin6 los métodes de producción; 1os cus1ee 

dependen exclusivamente 4e1 desarrol1o intelectual. adqui~4o 

per la huisa.nitt.ad. 

11.- Cons1dere una re~~~ hist6rica, la pitetura mar-
nata que considera a1 Derecho como una detera:l.naci6n de1 'Ee

n&meno econ6mioo, puesto que niega que e1 Derech• haya ei4o 

e1 corolari• en que se han vertido las conquistas y luchas -

reinvi.ndicadorae ele 1es derechos humanos. Así que en especial. 

cone14era.a.e que la deterad.naei'n eoon6aioa de1 derecho, ea 

una negaci&n a dichas 1uchae reinvin41oacJorae de 1oe dereeh•s 

del hembre. 
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12.- Existen tal y e••• ;ya l• he••a aenci•na••, nuu.e -

•el. derech•, que )>lte• • na•a tienen que ver cen lo ecenlaice 

Bs el c&B• de wa graa nW.ere •e disp0s!.cienes del Derecho •• 

fe.a!.lia, del Jktrech• Preceaal., de Jlerech• Penal 7 C•nstitu-

cienal, entre etaaa. De•liga•aa tetal..llente de cualquier i•-

plicactén ce caracter ecenlmi.co. Per lo que negamos defi.ni

tivamente, t.C& •eterid.naci6n ecen6m:ica del dereche. 

CAPITULO r:II. 

13. - N•taa•s que es pece acertada l.a ti:i~:l:'Íill marJriata 

que considera al. dereche, co•• un instrlllll:!lnte de la clase e

conlm:icamente dem:inante. Per considerar que la misma desee -

su e&nesj.a ad•lece de graves erroreu dectrtnalea. Es el ca-

•• en cea.creto de la aplicaci'11. del métode dialéctico que 

teme de Hegel. para elaborar su !lfa.terial.icmo Hist.Srice; aé

t••• que l!!.!lda tiene que ver coa la ciencia, ni. Bltl.Ch• menee 

o .. JU.ngán méted• cient:lfice. De ah:! que las prelli.s- aar

xietas vayan Ticiatlao tleade un principio de erroi:•ea 7 oea

clusienes qlle en ningÚn momente tll,eren verifica4ae do acnaer

•• a un dto.ao oient!fice, l.• que ~;jo ce- C()?lsecuenc:la la 

falsificación a la evidencia lú.st•riba 

l•·- lhd.sten hoy en aía eapreeas en manos del eecter l~ 

beral, que aon inolU!I•• ba•tantea ~roduct1vae y per le talllte 

generaa ri~ueza111, al igual que las eapreeRB pr•piedacl ele 1)8!: 

ticularee y a Pmbas se le• pretege y ayuda c•nrerae a clere

ohs, en c•:?:1..Secuencia; la tendencia def'initiva. ea que l.ae er

gan.izacien•B de trRbajad•res se censtituyan en dueffes de la• 

e•presae 7 1ueg9 en d1etribuidores -J"Orit&ri.•• de sus pr•

ductea, cen 1• C\18.l au•ent!lll eus ingreses. 

Por lo cual. neg8Dlos retundamente que el dereche (a la _ 
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l~ de las argUillent~ciones anteriere•) tienda a aer Ula in,!. 

trumento de la clase ec9Jl9aic-ente dominante. L 0 e heohoe

do111Uestran lo contrar~o. 

CAPI~ULO :IV. 

15.- En cunnto a la teor!a marxista que habla acerca 

de la desaparición del Derecho en la etapa coauniata, 1• 

cone14ero igualmente del todo f'al.as, sobre todo por que 

las prel!U.eae que deben de ser consideradas como indiapenll!: 

bles para juetlf'icar el. advenir.tiento de la sociedad comuni.!. 

ta, no se han cumplido. 

llfarx vi' en e1 aumento pr:>grosivo de la llliaeria ea el 

trrbajador, el detonante que tarde 11 teaprano ensender!a la 

mecha de la revolución proletaria. Pero dichas hi~teai• ao 

se h01t. cumplido históricamente. 

El 4eaarroll• de la ciencia y la tecaología, haa reper

cuti4o en beneficio de la clase trabajadora, si•plif'icando -

en 11111chos de los caeos sus laboree, quedandol.& tie•p41 su:t1-

oiente para su desarrollo personal y f'ruailiar. 

16.- En cuanto al. advenimiento de una sociedad cemunia

ta, en reEll.idad lo que Marx está proponiendo, es volver a la 

simplicidad del hombre prilli.tivo que ten!a pocas necesidades 

y que s$1o se equivocó al bUscar le propied~d priVElda. 

17.- Xa.rx cirounscribi& o1 es""'-di• 7 análisis de la eo

ciedad capitalista al oentexto eurepeo, por lo cua1 Jlarx co~ 

templaría ua capita1iemo y un proletaria.de dimtintoa «el de 

nuestra &~ca. Be verdad que en nue•tr? sociedad tod.av1:a hay 

que hacer JStUcho, pero a'IÍa y con tedo esto, nuestra sociedad 

ee m~a justa y exiaten mayores eportunidade• para todos. 
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18.- Censi4ero poco acertada l.a tesis 111arxiata q\le p••

-tula la desa.parici4hl clel. 4ereche, ya que 1a a:i- dol.eoe •e 

muchas impreaicienes 1as cua1es de una J118llera u etra han pr~ 

piciade una ser.te de pel.&micaa entre los jurístas aaa.ncietas 

unes tratando 4e juatificar un derecho prol.etario y l.ea o -

tres tratando de justificar 1• irrelevante 4e l.a instauración 

4e un derecho pro1etarie. Ante ta1 pol.&1111.ca, que ae ha tra.!

do nada rel.eve.nte al. sistema jurídico sewiótico. Podemos - -

constatar, que m~• bien las re-porcucienes de dicha pel.émioa 

han tra:!de comJ consecuencia l.a adul.teración y fal.sificacióa 

lle la postura ori.ginal iaarxieta. De tal. manera qu0 n:i l.os 

grandes teóricos 4e1 marxismo oficial, han eegui.do 1ae pre-

misaa que lllarx eotab1eciero. en au doctrina., anteu por el. co_!! 

trario se han sal.ido tetal.aente do dicha dectri.na e incluso • 

se teman ant~marxietas camo es el. caoe de Len.in, •ae-Tae- ,t 

~g, Stalin y hasta el aiemo Rngel.o. De shí 1• insostenible 

de l.ae mentiras marJd.stae. 

l.9 .- Tan fal.aa y temeraria c<tm.• la11 anteri.erea c•n•icle

raci•nea marxiatae, R<tn !)&rece l.a tesis que ~abl.a acerca 4e 

que 1.a pr•piedad privada 4esaparecera PD l.a etaJ)a eeaunista. 

Teda vez que cual.qui.er erden social., independientement• ele -

l.a baae ideol.6gica que la sustente, requiere nece~BlRente 

de una regu.laoi'n jurídica. Incl.uso la propiedad privada en 

aquel.loa países en que eupueataaente ae Vive el. social.i.smo -

en sus diaposicienea legal.e• se encuentran bastantee dispes! 

tivos pretectoree del. dereche de prepiedarl. 

La reRl.idad muestra, que laa l.eyes que Marx quiz. e11ta

bl.ecer come se"lal.es de decadencia de la sociedad ca~italieta 

n• se han cumpl.'1.do, Jú. se ouapl.iran. 
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El Derecho en esos países socialistas, sigue más fuerte 

que nunca. 

Marx se equivocó rotundamente. Jú. el Derech•, ni el Es

ta.do estáa eentenc1a4•• a desaparecer. L• &entenc1a•• a ~uer

te sen tedas aque11as prem:isaeaarxistas que han establecido -

una dictadura sobre el proletari.ad• y que •e lllallsra sistea&

tica han desv1.rtu.a.do la eV1denc1a hist&r1oa. 

Decididamente coneidera.aios que la serie de eontra4.t.oei~ 

nea en que estl 1!llllerea, tanto la dectrina de llfarx, come l•• 

marxistaR oficiales en loe pa!aee aocialiatas, son se~ales i

nequívocas de que la teería marJrista, conjuntruaente cen su ·~ 

quito 4e seguidores estsn sentenciados a desaparecer. 

¡ Un er1'1tr ao cerrige etro ¡ 
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